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Eran las ocho de la mañana, pero las calles de Madrid se
podían ver llenas de vida, con gente corriendo hacia sus
trabajos, y un arcoíris de colores dibujando las carreteras
en sus distintas tonalidades.






El cielo estaba gris, y desde la terraza del apartamento de
Noor parecían poder tocarse las nubes con los dedos.
En aquellos momentos, se sentía privilegiada de poseer
aquel impresionante ático en pleno centro de Madrid, su
padre le había comprado la última planta entera y unido los
cuatro pisos, por lo que para recorrer los 2800 metros casi 
tenía que hacer uso de sus patines. Al ser un ático, no
había podido poner piscina, pero tenía algo mucho mejor,
un jacuzzi gigante con la extensión de dos habitaciones, y
todo eso resultaba aún mas atractivo si se tenía en cuenta
que en vez de estar rodeado por paredes, había cristales
tintados, gracias a los cuales, podías estar dándote un
baño mientras veías el cielo estrellado de Madrid.

-
Aún no podía creer que su padre la obligara a volver a
su país después de tanto tiempo,- pensó Noor.- las
únicas noticias que había recibido de él durante años,
eran sus cheques y una postal por su cumpleaños. ¿y ahora pretendía que saliera corriendo a sus
brazos?, quería que abandonara todo lo que había
representado su vida hasta entonces, y que acudiera
dichosa a los brazos de un padre al que apenas
conocía y a un país del que prácticamente no
recordaba nada. Para ella Arabia era un país
machista, tercermundista y sin nada que pudiera
ofrecerle a alguien como ella.

Noor estaba furiosa por encontrarse en aquella tesitura,
sin la ayuda económica de su padre, no podía seguir
haciendo lo que hasta entonces era su vida. Noor poseía
restaurantes por toda España, y hasta ahora le había ido
muy bien. Cuando llegó a España, después de haber
estado estudiando en Francia y Estados Unidos, poseía
varias carreras y hablaba varios idiomas, pero nada de
aquello le sirvió a la hora de buscar trabajo, y

demostrarle a su padre que no necesitaba su influencia 
para abrirse paso por sí misma en el mundo laboral.
Noor quería ser contratada por méritos propios, no por
ser hija de quien era, lo que no sabía era que sus
estudios de cocina internacional iban a serle tan útiles a
la hora de encontrar trabajo.

Noor había empezado desde abajo, contratada en un 
pequeño restaurante italiano de las afueras, la calidad de 
sus comidas comenzó a dar que hablar y poco a poco su
nombre comenzó a oírse bastante a menudo en ese
mundillo. Con un nombre, y poco dinero, se aventuró a
invertir sus ahorros en un pequeño restaurante del 
centro, que al poco tiempo fue bastante conocido. Ahora
sólo se ocupaba de supervisar sus múltiples

restaurantes, pero lo que hasta entonces había sido un
negocio próspero, ahora, en plena crisis, ya había tenido
que cerrar dos de sus restaurantes, y si su padre no la 
ayudaba, puede que tuviera que cerrar otros dos mas.

-
Está bien, iré, haré acto de presencia en esa estúpida

cena a la que me quiere llevar mi padre y me vendré,pensó Noor, apretando los puños y cogiendo el móvil
para dejar todo organizado antes de su partida.

CAPITULO I:

El calor era sofocante, pero por lo menos el hotel
paradisiaco que tenia ante ella, haría que pudiera
refrescarse y descansar.

–
 Menos mal que le he insistido a mi padre en 
alojarme en un hotel,- pensó Noor, - me ha venido
muy bien que estuviera fuera de la ciudad, de esa
forma podré descansar durante un par de días sin él 
rondándome, y por otro lado, será mas fácil decir
adiós y seguir con mi vida, nunca me han gustado las
despedidas lacrimógenas.

Su habitación era magnífica, cuando Noor se asomó a
la terraza, se quedó con la boca abierta, no podía
creer que existiera tanta belleza en aquel sitio, un
lugar que ella apenas recordaba. Hasta donde su
mirada se perdía, solo veía arena y playa, una playa
en la que apenas se notaban las olas, que susurraban
apaciblemente como sin querer molestar a la paz del
entorno, y la arena era tan fina como la que se veía en
las dunas del desierto, el cielo era de un azul tan claro
que hasta las nubes se encontraban escondidas para
no hacer sombra a tal belleza. De repente, un impulso
incontrolable se apoderó de ella, y deseó descalzarse
y pasear por aquella arena tan fina. Sin pensarlo dos
veces, dejó sus maletas sin deshacer, tal y como las
habían dejado y bajó por unas pequeñas escaleras
que daban acceso directo a la playa. No sabía porqué
pero aquel lugar le gustaba,- en un futuro vendría mas
a menudo a visitar a su padre– pensó mientras
hundía los pies descalzos en la arena.






-
Cuando era pequeño, también me gustaba hacer eso.dijo una voz grave detrás de ella.
Cuando Noor se volvió para poner rostro a aquella voz,
el sol la cegó, pero por lo que pudo ver, bien podría
haber sido un espejismo. Aquel hombre perecía salido
de una novela romántica, su pelo era negro y algo
ondulado, sus ojos, según pudo observar cuando él se
acercó más, eran de un verde claro, que en contraste
con su piel tostada por el sol, daban una mezcla 
demasiado exótica para los sentidos de Noor, llevaba
unos pantalones blancos que al ondular el aire dejaban
ver sus fuertes piernas. Los ojos de ella subieron hasta
la cintura de él, dejando adivinar con su fina camisa unos
abdominales, que bien podrían ser propios de un hombre
que vive en un gimnasio, mas arriba, no pudo evitar
fijarse en un ancho y fuerte pecho, en el que de repente
sintió la necesidad de perderse.

-
¿ Se encuentra bien?- preguntó aquel hombre,
sacándola bruscamente de sus indecentes

pensamientos.

- Oh, sí, yo…. No veo bien con el sol- dijo Noor,
sintiéndose estúpida por aquella respuesta.

-
Cuando pases mas tiempo en este país, te






acostumbraras, por cierto, me llamo Asad- dijo aquel 
hombre extendiendo su mano para saludar a Noor.
-
Yo soy Noor,- dijo ésta aceptando el gesto amistoso
de Asad, y dándose cuenta en aquel mismo instante
del error que había cometido.

Cuando Noor sintió la mano de Asad en contacto con la
suya, un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, y un calor
sofocante amenazaba con hacer que se desmayara. Su
mano era fuerte, cálida y extrañamente posesiva.

Cuando Asad capturó la mano de aquella mujer entre las
suyas, supo que no descansaría hasta probar cada
centímetro de aquella misteriosa joven que lo había
cautivado. Cuanto mas la miraba, mas hermosa le 
parecía, y mas deseaba saber de ella. Su melena lisa y
negra le llegaba hasta la cintura, sus ojos azules no
tenían nada que envidiar al cielo que los cubría, y su
aroma a flores inundaba los sentidos de Asad, haciendo
que no pudiera pensar en nada que no fuera ella. Al
tocar su mano, sintió el impulso de tirar de ella hacia él, y
besar los hinchados labios, que Noor en un rápido gesto
de nerviosismo, había mordisqueado, haciendo que la
sangre de Asad hirviera de excitación.

-
Es bonita ¿verdad?- dijo Asad, mirando al mar e
intentando actuar sensatamente.

-
Si que lo es, no recordaba que este lugar fuera tan
hermoso,- dijo Noor, mirando en la misma dirección
que Asad.

- Has dicho recordaba… ¿has estado aquí antes y
jamás has visto nuestras playas?.- preguntó Asad con
tono sorprendido e intentando indagar mas acerca de
ella.

- De pequeña, bueno… en realidad nací aquí, pero
cuando tuve edad suficiente, me enviaron a estudiar
fuera.- dijo Noor, volviendo de nuevo su mirada a él.¿tu eres de aquí?, hablas muy bien español….por
cierto, ¿Cómo supiste en que idioma hablarme?.
Ante aquella observación, Asad no pudo evitar una
sonora carcajada, - eres observadora, inteligente y
guapa… tendré que tener cuidado contigo.- dijo Asad
divertido.

-
Seguro que la mayoría de las mujeres de por aquí son
iguales, lo que ocurre es que no se atreven a hablar, y 
si lo hacen seguro que no son escuchadas.- dijo Noor,
dejando salir su vena feminista, y arrepintiéndose en
aquel mismo instante de haber roto la magia que los
envolvía.

- En realidad…- dijo Asad, acortando demasiado la 
distancia entre ellos,- creo que las escucharía mas
que a ti, ya que al no verles el rostro, no tendría que
estar debatiéndome entre mantener una conversación
inteligente o besarla aquí mismo.

Noor se quedó inmóvil ante aquel comentario, y la 
proximidad de aquel hombre no la ayudaba a pensar
con claridad, es mas, se sintió algo mareada, y para
no caerse allí mismo, tuvo que apoyarse en el pecho
de Asad con ambas manos. En aquel momento no
hubo mas palabras, Asad contempló sus azules ojos y
quiso perderse en ellos, no lo pensó, tan solo hizo
caso a su instinto mas primitivo, y acercando sus
labios a los de ella, los presionó posesivamente en un
apasionado beso que los alejó de la realidad,
sintiendo que siempre se habían pertenecido el uno al
otro.

En aquel momento, el sonido de un móvil los devolvió 
a la realidad, Asad, haciendo un gran esfuerzo,
consiguió separarse lo suficiente de Noor para poder
pensar de nuevo con claridad.

-
Creo que es tu móvil,- dijo él, acariciando los labios de
ella con sus dedos.

Noor se encontraba mareada y desorientada, no se
había dado cuenta del sonido, hasta que Asad la había
obligado a volver a la realidad.

-
 Sí, creo… creo que es mío.- consiguió decir ella, en
un esfuerzo por recuperar la cordura, pero una vez
que consiguió sacar el móvil de su bolsillo, éste había
dejado de sonar.- era mi padre, lo llamaré después,dijo, volviendo a guardar su móvil e intentando
separarse de aquel hombre antes de volver a caer
rendida en sus brazos.

-
Conozco un sitio donde ponen una comida deliciosa,dijo Asad,- ¿ te apetece cenar conmigo esta noche?
¿o tienes otros planes con alguien?.

- Oh, no, bueno… quiero decir, que sí que me
encantaría cenar contigo, y que no tengo ningún plan
con nadie, hasta dentro de tres días no viene mi
padre.- dijo Noor nerviosa, sin saber porque delante
de aquel hombre parecía tan torpe en todo.

-
Entonces te recojo en tu habitación a las nueve.- dijo 
Asad, desapareciendo por la orilla tan rápido como
había aparecido momentos antes.

Cuando Noor volvió a su habitación, no sabía si había
sido un sueño, o si en realidad se había vuelto loca de
remate, lo que sí sabía es que si aquel hombre era
real, iba a estar en su habitación a las nueve de la
noche para llevarla a cenar, y ella aún tenía que
deshacer el pequeño equipaje que aún estaba donde
lo habían dejado.

Eran las ocho y media y Noor aún no había decidido
que iba a ponerse, al final, después de tener cuatro
conjuntos encima de la cama, se decidió por un
vestido de gasa en tono kámel, era discreto, de
manga larga, y el escote de barco mostraba muy
poco. En ese momento volvió a sonar el móvil, Noor
corrió hacia él y lo cogió sin mirar si quiera quien era.

-
¡papa!,- dijo recordando que no le había devuelto la 
llamada de antes.

-
¿Dónde estabas?, te he llamado antes, me tenias
preocupado.- dijo su padre si dejarla contestar.

-
No tienes porqué preocuparte, - dijo Noor

calmadamente,- de todas formas nunca lo has hecho,
siempre me las he apañado muy bien sola.

-
Eso hubiera sido cierto si no hubieras necesitado de
mi dinero para nada,- dijo Hakim, devolviéndole la 
puya. Sabía que su hija jamás había perdonado que la 
apartara de su lado, y seguro que cuando le dijera el 
futuro que había previsto para ella, lo odiaría aún mas,
pero eso era un riesgo que tenía que asumir por su
bien y el de su hija.

-
Bueno, ya nos hemos soltado los reproches que
normalmente solemos mantener en nuestras
habituales conversaciones, ¿querías decirme algo?.dijo Noor, manteniendo un tono frío y distante.

-
Solo quería ver como habías llegado, y decirte que el 
negocio que estoy llevando me va a retrasar dos días
mas de tu lado.– dijo Hakim, a la espera de la
consiguiente bordería de su hija por haberla hecho
esperar tanto en aquel sitio que según decía tanto le
desagradaba.

-
Por dos días mas no vamos a discutir,- dijo Noor, tampoco te hecho tanto de menos, además el hotel
que he elegido es perfecto para unos días de relax.

-
Me alegro entonces de haberme retrasado, así puede
que te reconcilies con tus raíces, a lo mejor descubres
que tu país de origen no es tan malo como crees.

-
No sueñes despierto, papá, una cosa es que me guste
como destino vacacional, y otra muy distinta, que me 
quiera quedar a vivir aquí.– dijo Noor divertida.

-
Bueno, de todas formas, me alegro de tenerte de
vuelta.– dijo Hakim alegre.- nos vemos dentro de
cinco días.

Antes de que Noor pudiera si quiera contestar, Hakim 
había colgado el teléfono, y la había dejado con la boca
abierta dispuesta a responderle a su padre con alguna 
de su muchas frases sarcásticas.

En ese mismo instante sonó la puerta, Noor corrió hacia 
ella, y con el móvil aún en la mano, e intentando
centrarse en la cita que tenía por delante, respiró
profundamente, y con una sonrisa mas relajada, abrió.
Allí estaba aquel hombre desconocido, que la hacía
temblar con tan solo mirarla, Noor no pudo evitar echar
un rápido vistazo a su aspecto, con camisa y pantalón
negro parecía haber salido de las sombras para
llevársela a un paraíso delicioso, impecable y con su
semblante orgulloso, bien podría haber pasado por un
príncipe acostumbrado a conseguir todo aquello que se
propusiera.

-
¿he pasado la prueba?– dijo Asad, mirándola con






sonrisa seductora.
Noor, que comprendió que se había pasado en su
escrutinio, prefirió evitar el bochorno de disculparse y
avergonzarse aún más, así que dio media vuelta, cogió
un chal y plantada delante de él, lo apremió para salir, ya estoy lista, ¿nos vamos?- dijo ella.

-
Por supuesto,- dijo Asad, dejándola salir, sin poder
creer que aquella mujer lo afectara de tal manera, que
con solo oler el aroma que desprendía su pelo, lo 
alterara.

En la puerta del hotel los esperaba un todo terreno, Asad
despidió al conductor con amabilidad y ocupó su sitio, si hubiera sabido que sería algo mas informal me 
hubiera puesto vaqueros- dijo Noor, sintiéndose algo
ridícula con aquel vestido.

-
Estás perfecta,- dijo Asad ayudándola a montarse, y
provocando una descarga eléctrica entre ambos, que
lo hizo desear volver a subirla al hotel, y hacerla suya
en aquel mismo instante, pero haciendo uso de su
fuerza de voluntad, la dejó en el asiento y se dispuso
a conducir.

-
¿Dónde vamos?- preguntó Noor intentando romper la
tensión que había entre ambos.

-
Es una sorpresa,- dijo Asad.- mientras llegamos, ¿Por
qué no me hablas de ti?, lo único que conozco hasta
ahora son tus labios.

-
Yo tampoco conozco mucho mas de ti,- dijo Noor con
una sonrisa pícara,- bueno, intentaré que conozcas
algo mas de mí….vida, claro.

Asad soltó una risa que hizo que el ambiente entre
ambos se relajara aún mas y se sintieran menos
tensos.

-
Si no te gusta este sitio, ¿Qué haces aquí?- preguntó
él.

-
¿Cómo sabes que no me gusta?- dijo Noor jugando
con Asad.

-
Por la forma en que criticas nuestras costumbres, y lo 
sorprendida que estabas de haber descubierto un
pequeño paraíso en nuestras playas.- dijo Asad
sabiendo que había acertado de pleno.

-
Me fui de aquí muy pequeña, y mi vida está ahora en
España, mis negocios y mi hogar.- dijo Noor muy
tranquila.

- Pero … según dices, tu padre vive aquí.- dijo Asad 
intentando entenderla.

-
Mi padre me echó de su lado cuando yo era muy
pequeña,- dijo Noor con una mirada de resentimiento.mi madre tuvo un accidente en el helicóptero que mi
padre le preparó para echarla de su vida, y desde
aquel día, decidió que no quería nada que le 
recordara a ella, incluida yo.

-
¿y si tanto te desprecia porque te ha hecho venir?preguntó Asad, interesándose aún más, en el pasado
de aquella mujer que desde el principio le había
cautivado.

-
Que sé yo, se sentirá mayor y querrá que lo perdone,
o por lo menos no sentirse tan culpable.- dijo Noor,
mirando por los cristales.

-
Bueno, ¿y que es ese negocio que tanto te ata a
España?- preguntó Asad, al ver que los ojos de ella se
habían entristecido con el tema anterior.

-
Soy una de las mejores cocineras de comida
internacional de España y alrededores,- contestó ella,
mas animada.- tengo negocios por todo el país, y
hasta ahora habían dado muchos beneficios… ¿por
donde vamos?, ¿estás seguro de no haberte
perdido?, yo solo veo arena.- dijo Noor asomándose
por la ventanilla.

-
Ya estamos llegando, y no, no nos hemos perdido,
podría recorrer este camino con los ojos cerrados,dijo Asad, en tono ofendido.- por cierto, la situación en
España es difícil para cualquier negocio en estos
momentos ¿no?.

-
Sí que lo es, he tenido que cerrar varios restaurantes,
y si no fuera por la ayuda económica que me está
prestando mi padre tendría que haber cerrado otros
tantos.- dijo Noor, mirando al exterior aún recelosa.

-
Ya hemos llegado,- dijo Asad, apagando el motor y las
luces del coche.

-
No es que dude de ti, pero ¿de verdad que hemos
llegado?, yo no veo nada, aquí está todo oscuro.- dijo
Noor mientras era ayudada por él a bajar del coche.

-
Eso es porque no miras bien, la gente de la ciudad
solo sabe ver con farolas, mira arriba y veras las luces
que guían mis ojos.- dijo Asad, cogiéndole con dulzura
el mentón y subiendo su cabeza al cielo.- sí, estrellas,
miles de estrellas, en las que nadie se fija, pero que
siempre están ahí para iluminarnos el camino.

Noor se había quedado sin habla, lo que veían sus ojos
no eran simples estrellas era un mar de luces que
adornaban el cielo como si fueran farolillos.

-
Son hermosas,- consiguió decir con los ojos brillantes
por la emoción,- mi madre me contaba historias de
pequeña y mencionaba en ellas este cielo, pero jamás
pensé que aquello fuera verdad.

-
Bueno, después de cenar nos recrearemos viendo el
cielo todo el tiempo que quieras, ahora vamos a
comer algo o mi estomago rugirá en breve.- dijo Asad,
cogiéndola de la mano como si fuera lo mas natural 
del mundo.

-
Vamos pues.- dijo ella dejándose llevar.

A lo lejos, tal como había dicho Asad, se podían
distinguir miles de lucecitas que formaban un camino,
Noor se encontraba feliz, y una tonta sonrisa asomaba a
sus labios sin poder evitarla. Ambos recorrieron aquel
camino que los llevaba a una jaima enorme en la que los
esperaba una mesita preparada para una cena intima.
Junto al camino de velas, Noor había distinguido a
algunas personas, y una vez dentro, corroboró que
estaban allí para servirles la cena y hacer que no le 
faltara ningún detalle a la velada.

Una vez sentados, comenzaron a servir platos, y entre la 
bebida, Noor pudo distinguir una de las marcas mas
caras de vino blanco.

-
Al ser una experta en comida internacional, estarás
familiarizada con las delicias mas típicas de nuestra
zona,- dijo Asad, sirviéndole un poco de vino.

-
Creo que hoy estoy descubriendo nuevos saboresdijo Noor disfrutando sinceramente de una comida
hasta entonces desconocida para ella.

-
La mayoría de las mujeres no hubieran probado ni la 
mitad de lo que tu llevas comido, - dijo Asad, con una
sonrisa de satisfacción, al ver a la mujer que lo estaba
haciendo enloquecer de deseo, comer con una
naturalidad, y un apetito que no hubiera imaginado al
verla por primera vez con su silueta delicada y su aire
de ejecutiva sofisticada.

-
Porque la mayoría de las mujeres no suelen comer, y
si lo que comen sobrepasa las calorías permitidas
para ese día, lo vomitan.– dijo Noor bromeando.

Asad no pudo evitar soltar una carcajada, - ¡ y encima
tienes sentido del humor!, tu padre no debería dejarte
sola ni un segundo, una joya como tú, podría ser
secuestrada durante la noche en el desierto, cenando
con un desconocido bajo la luz de las estrellas.- dijo
Asad, terminando la frase casi con un susurro.

Noor casi se atraganta con el vino, que estuvo tentada
de escupir, pero que pensando en lo que le había debido
costar a Asad, tragó con gran esfuerzo.

Éste volvió a reírse, esta vez aún mas fuerte, - yo
también tengo sentido del humor, y no lo he podido
evitar.- dijo Asad, acercándose tanto a ella, que Noor
pudo aspirar su fragancia a desierto y a noche.

Asad notó también la calidez que se había producido
entre ambos al acercarse a ella, y por alguna razón que
no entendía, cuando su cuerpo se encontraba cerca de
Noor, su mente dejaba de funcionar, y sus instintos mas
primitivos salían a flote. Se miraron a los ojos y cuando
Asad bajo la mirada a los labios de ella, Noor supo que
pronto se iba a perder en aquel maravilloso torbellino de
sensaciones al que ya se había acostumbrado, pero de
pronto, Asad, decidió lo contrario y detuvo su camino,

-
¿quieres que veamos el espectáculo de estrellas que






antes te prometí?,- dijo Asad, con la voz ronca aún por
el deseo no saciado.
Noor, sin embargo, no pudo pronunciar palabra, tan solo
hizo un gesto afirmativo con la cabeza, y ambos salieron
al exterior. Asad, posó su mano delicadamente sobre la 
cintura de ella para guiarla fuera de las luces, Noor abrió 
la boca en ese momento para preguntarle algo a Asad,
pero éste se le adelantó, - Sí, sé donde vamos, y no, no
me voy a perder en la oscuridad,- dijo Asad, con una
sonrisa.

-
Lo siento, es que se me hace tan difícil comprender
que alguien pueda andar por aquí sin un GPS…- dijo
Noor a modo de disculpa.

Asad se detuvo en seco, casi provocando que ella
callera hacia delante, y con el deseo reflejado en sus
ojos, la giró con facilidad sujetándola fuertemente y 
atrayéndola hacia sí, evitando de esa forma, que ésta
perdiera el equilibrio. En aquella posición, Noor podía
sentir su cuerpo pegado al de él, y hubiera podido jurar
haber notado el latido acelerado del corazón de Asad,
que acompasado con el de ella, formaban una banda
sonora en perfecta sincronía.

Esta vez, Asad tenía la intención de terminar lo que
había empezado momentos antes, por lo que, siendo
consciente del deseo que también inundaba los sentidos
de Noor, decidió dejar salir la pasión que había reprimido
desde que la conoció. Asad bajó sus labios a los de ella,
y con tan solo uno de sus besos, dejó claro que aquella
boca, y todo lo que tenía que ver con Noor, le 
pertenecían desde aquel mismo instante, Noor era suya,
por lo menos, hasta que pudiera deshacer el hechizo
que aquella mujer había vertido sobre él, pero por lo 
pronto, lo único que deseaba, era fundirse con el fuego
que parecía arder dentro de los dos.

Noor sentía como su piel ardía cada vez que Asad
posaba sus labios en ella, no supo como, pero en su
delirio, se encontró tumbada en las arenas del desierto,
desnuda, bajo aquella noche estrellada confidente de
aquel deseo que amenazaba con envolverlos y perderlos
en el mas delicioso de los placeres.

Asad no tenía palabras para lo que estaba sintiendo,
aquel cuerpo desnudo que la luna le mostraba, era el 
regalo mas hermoso que Alá hubiera podido ofrecerle,
sus sentimientos hacia Noor, iban mas allá del puro
placer, aquella mujer lo completaba como hombre, cada
vez que la miraba, necesitaba abrazarla y protegerla,
sentirla cerca, pero sobre todo, sentirla suya.

Aquella noche, después de haber hecho el amor, Noor
quedó dormida en los brazos de Asad, sintiéndose la 
mujer mas afortunada de ese precioso universo que
aquel hombre le había mostrado existía. Cuando
despertó a la mañana siguiente, se encontró algo
desorientada, la cálida arena del desierto sobre la que
quedó dormida, se había transformado en una grande y
cómoda cama de matrimonio. Noor, se incorporó en
aquella cama ahora mismo ocupada sólo por ella, y
poniendo mayor atención, se dio cuenta de que aún
estaba en la Jaima de Asad, desnuda como se
encontraba, se enrolló la sábana alrededor del cuerpo y
se dispuso a salir de aquella habitación. Sujetándose la 
sábana con una mano, apartó la cortina, hecha del
mismo material que las paredes, y sorprendida, se dio 
cuenta de que el dormitorio daba directamente al salón
en el que la noche anterior habían estado cenando. De
pronto, la cortina que daba al exterior se abrió, y una
fuerte luz la deslumbró por unos momentos, - no creí que
fueras de las que duermen como bebés- dijo Asad,
acercándose a ella.

Cada vez que Noor lo veía se le cortaba la respiración,
con toda aquella arena por su pelo, y su tez bronceada,
parecía haber vivido toda su vida en el desierto, jamás
hubiera podido imaginar encontrarse a un hombre como
él, en un hotel de cinco estrellas. Asad se acercó a ella
rápidamente, la cogió entre sus brazos y la besó
apasionada pero dulcemente, - buenos días, mi pequeña
Abir.- dijo Asad, acariciando dulcemente el pelo de Noor.

-
¿Abir?- preguntó Noor, entrecerrando los ojos.- ¿es
que se te ha olvidado con quien hiciste el amor
anoche?.

Asad soltó una carcajada, divertido de los celos que veía
en los ojos de ella,- jamás podría olvidar tu cuerpo bajo 
la luz de la luna, y sobre las arenas del desierto que
amo, jamás podré olvidar a la mujer que anoche me llevó
a un placer que creía inexistente, y, sobre todo, jamás
olvidaría tu hermoso nombre, Noor.

-
 Entonces…. ¿porqué?... – dijo Noor sin entender
nada, y aún mareada por las palabras que acababa de
oír de los labios de Asad.

-
Abir, significa perfume, fue el nombre de mujer que se
me vino a la mente cuando al mover tu melena, pude
absorber ese precioso aroma a ti, que podría
reconocer en cualquier sitio.- dijo Asad, cogiendo un
trozo de la negra melena de Noor, y oliéndola como si 
fuera el mas exquisito y caro de los perfumes.

Noor no tuvo palabras para aquel alago, y lo único que
pudo hacer en ese momento, fue besar los carnosos
labios de Asad, después de aquello ninguno de los dos
pudo detenerse, y una vez mas, terminaron haciendo el 
amor en aquella jaima, en medio del desierto.

-
Nunca hubiera imaginado lo hermoso que podía ser el 
desierto,- dijo Noor, apoyándose en un codo e
inclinándose sobre Asad para acariciarle el pelo,tampoco hubiera podido imaginar lo atractivo que me 
resulta un hombre lleno de arena.

-
Yo tampoco hubiera imaginado que una atractiva
ejecutiva iba a encajar tan bien en este ambiente.- dijo
Asad, riéndose e incorporándose.

-
¿ya te vas?- dijo ella con voz lastimera, y haciendo un
fingido puchero que causó la risa de él.

- No solo de sexo vive el hombre…. e imagino que
tampoco la mujer, ¿no?, - dijo Asad, poniéndose unos
pantalones,- además, a juzgar por el apetito que
gastaste ayer, creo que voy a pedir un copioso
desayuno, cuanto mas extravagante mejor.

-
Si tienes un zumito de naranja, me lo tomaría
encantada, y un café, y…. también huevos revueltos,
y….- dijo Noor pensativa.

-
Bueno, ya lo he pillado, - dijo él riéndose,- no se como 
te mantienes tan delgada siendo como eres una
excepcional cocinera,- y tras decir eso desapareció
tras la cortina.

Asad se encontraba de un humor excelente, no se había
sentido tan bien en mucho tiempo. Sobre él siempre
había recaído el peso del trono, y la responsabilidad de
un heredero, pero antes debía ocuparse de sus
hermanos, debía asegurarse de que cada uno tuviera un
buen casamiento y así tendría tiempo para pensar en él 
y en su vida. En cuanto casara a su hermano Adel con
aquella joven y adinerada heredera, podría plantearse
buscar esposa. A la mente de Asad vino la imagen de
Noor asociada con su elección de futura esposa, - es de
aquí, y aunque ella no lo reconoce aún, por sus venas
corre sangre árabe, la arena del desierto siempre la 
atraerá como si fuera parte de ella,- pensó Asad con una
sonrisa en los labios, la idea de tenerla para siempre
junto a él lo hizo sentir aún mas feliz. Desde la cocina
cogió el teléfono e hizo una llamada, en aquel momento,
Noor que se había impacientado, salió a buscarlo, pero 
al desembocar a la cocina, vio que estaba estaba
hablando por teléfono, y comenzó a darse media 
vuelta… cuando oyó a Asad decirle a alguien que quería
un anillo de compromiso, Noor se quedó pálida y
petrificada,- no me lo puedo creer, mientras se acuesta
conmigo está pensando en su prometida, y lo peor es
que tiene prometida - pensó furiosa. Una serie de
sentimientos que jamás había experimentado, afloraron
al exterior, haciendo que de repente su cabeza pusiera
nombre a esos sentimientos, “ celos”, lo que estaba
sintiendo en aquel momento eran unos celos tan
impresionantes que apenas si llegaba aire a sus
pulmones, - ¡ seré estúpida!, - pensó Noor mientras se
dirigía al dormitorio,- ¡ es árabe!, y pueden tener las
mujeres que quieran, y los escarceos que les permita su
conciencia, cosa que creo que jamás han tenido, primero
por ser hombre y como agravante por ser árabes. A mi
padre jamás le importaron mis sentimientos ni los de mi
madre, y Asad no es distinto, claro que… ¿Por qué voy a
sacrificar mi placer por una mujer a la que no conozco?,
los hombres nos utilizan a nosotras, ¿Por qué no voy a
usarlos yo?, - pensó Noor cada vez mas animada, y
dispuesta a disfrutar de las delicias del desierto que Alá 
había puesto a su disposición.

Cuando Asad entró en el dormitorio con una sonrisa de
oreja a oreja, a Noor le dieron ganas de abofetearlo y 
salir corriendo al hotel para pasarse los cuatro días que
le quedaban llorando, pero ella no era así, ella era una
luchadora que no se venía abajo ante el mas mínimo
problema, y ese problema en concreto, tenía nombre,
Asad, un hombre al que con solo olerlo, su sangre
comenzaba a hervir y a desear intensamente.

Allí estaba aquel hombre, con una bandeja de plata en
las manos y con todo lo que ella le había pedido, pero en
aquel momento, Noor no quería nada de comer, después
de haber oído accidentalmente esa conversación, había
dejado de tener apetito, y sin embargo sus celos habían
hecho despertar en ella otro tipo de apetito.

-
Has tardado demasiado, me estaba enfriando,- dijo 
ella, con mirada provocativa, y tirando las sábanas a
un rincón de aquella habitación prefabricada.

Asad fue ahora el que se quedó sin aliento, - aquella
mujer parecía tener varias personalidades, y en estos
momentos no podía decidir cual de ellas le gustaba mas.
Había hecho bien en decidir casarse con ella, está claro
que con Noor no se iba a aburrir,- pensó Asad mientras
dejaba la bandeja en una pequeña mesa típica árabe.en cuanto llegara su padre dentro de cuatro días, pediría
su mano, antes dejaría el trato matrimonial de su
hermano solucionado y después…

-
¿Piensas quedarte ahí toda la mañana?,- dijo Noor
levantándose, y desnuda como estaba se dirigió a la 
bandeja en la que había en un cuenquecito lleno de
fresas, cogió una y la mordisqueó sensualmente. Con
la otra mano cogió la nata, y agitándola se la llevó a la 
cama, se tumbó con las fresas a un lado de ella y con
la nata en el otro, - espero que no seas de los que
miran, - dijo ella con un suspiro teatral,- soy algo
perezosa en la cama y me gusta que me lo den todo
hecho,- y dicho esto, comenzó a esparcir pequeños
botones de nata por todo su cuerpo.

Asad creyó haber dejado de respirar durante un
momento, y cuando había vuelto a ser consciente de su
propia respiración, ésta se agitaba mas por momentos,
no tenía palabras para lo que aquella mujer le hacía
sentir. Asad dejó de pensar y decidió actuar, fue hacia 
ella, y mirándola con ojos salvajes, dejó claro que no era
de los hombres que miraban, Noor lo había provocado, y
ahora pagaría las consecuencias de haberlo llevado casi
al  límite de su deseo.

Asad exploro con su lengua centímetro a centímetro el
cuerpo dorado de Noor hasta hacerla enloquecer de
placer, - ¡Asad!, - gritó Noor entre gemidos.

-
Así aprenderás la próxima vez a no provocarme de
esa forma,- dijo Asad, conteniendo su necesidad de
poseerla en aquel mismo instante.

- Por favor…- dijo ella con la voz ahogada.

Asad no pudo resistir mas, le hizo el amor a Noor de la
forma mas posesiva que supo, demostrando que era
suya.– eres mía, y no dejaré que nadie toque lo que es
mío, - dijo Asad, sintiéndose de nuevo excitado al ver
una pequeña marca de nacimiento en forma de estrella,
que tenía en la parte baja de la espalda.

-
Yo no tengo dueño, jamás he pertenecido a nadie, y 
jamás lo haré.- dijo Noor recuperando el aliento.

-
Hasta ahora no,- dijo él, inclinándose para besar la 
pequeña estrella que descansaba en su cuerpo,
esperando que sus labios la poseyeran también.¿quieres que te lo demuestre?, me encantará
torturarte lentamente, hasta que me prometas
fidelidad eterna.

Noor comenzó a resistirse, pero a medida que los besos
de Asad se hacían mas intensos, ella perdía toda la
fuerza y valor que había recuperado hacia unos
momentos.– ¡ sí!– dijo Noor.

-
Sí qué,- dijo él, continuando con su dulce tortura hasta
hacerla enloquecer de nuevo, y llevarla al clímax que
tantas veces habían alcanzado juntos.

-
Solo tuya,- dijo ella entre jadeos, y con las pupilas
dilatadas por el deseo que sentía cada vez que Asad
la tocaba.

-
Me basta, por ahora.- y diciendo esto, hicieron el amor
otra vez, hasta caer dormidos del agotamiento.

CAPITULO II:

-
He mandado preparar una cena exquisita,- dijo Asad
entrando en el dormitorio con una sonrisa,- y aunque
daña mis oídos decirlo, pero tendrás que vestirte.

-
Tendré que hacer un esfuerzo,- dijo Noor siguiéndole
la broma.- en unos minutos estaré fuera, pero… ¿ me
podrías decir si hay duchas por aquí?.

Asad soltó una carcajada, - me encanta tu olor, vístete, y
esta noche te enseñaré donde están las duchas.- dijo él
con mirada provocativa, desapareciendo después de
aquello tras la cortina.

Noor no tenía nada que ponerse, a parte de aquel
vestido poco apropiado para el desierto, - bueno, puede
que sacudiéndole un poco la arena…- pensó Noor
mientras lo buscaba. Pero en vez de encontrar su
vestido polvoriento, encontró un caftán precioso en color
azul intenso, y con pequeños brillantitos dorados que
adornaban el filo del cuello en forma de pico. Encima,
había una nota “ Elegí esto para ti, la mañana en que te
conocí, el azul de este caftán hace juego con el hermoso
color de tus ojos, y el dorado de los adornos parecen
retazos de tu piel pintada al óleo sobre la arena del 
cálido desierto”. Noor no pudo evitar sonreír, ante lo 
romántico de aquellas palabras, - aquello parecía un
sueño, no parecía real, el desierto, aquel hombre…-
pensó Noor decidiendo disfrutar todo lo que pudiera de
aquel hermoso sueño.

Cuando Noor salió al gran salón de aquella jaima en la 
que tan a gusto se encontraba, no pudo evitar sonrojarse
ante el hecho de haber tenido pensamientos poco
honorables al ver a aquel hombre que la volvía loca con
tan solo mirarla.

Asad se acercó rápidamente a ella, y separó su silla con
cortesía para que tomara asiento, - estás preciosa- le 
susurró al oído, cuando ésta se sentó, haciendo que se
sonrojara de nuevo. Una vez estuvieron sentados,
comenzaron a servirles el primer plato, - esta noche, voy
a enseñarte una pequeña joya del desierto.- dijo Asad,
comenzando a cenar.






-
Que manía de hacer excursiones por la noche,- dijo
Noor sonriéndose.

- Te lo pensaba enseñar la primera noche… pero no

llegamos muy lejos, - dijo Asad, mirándola 

provocativamente,- ¿ crees que esta noche nos dará

tiempo a llegar un poco mas lejos?.

Noor casi se atraganta con la comida, en el salón había
tres personas sirviéndoles, dos hombres y una mujer,
uno de sus hombres parecía estar ahí para protegerlo, y
el otro para comprobar que todo estuviera perfecto, la
mujer era la que les servía los platos.

-
No tienes porque sentirte incómoda, las personas que
están aquí son de mi confianza, jamás dejo que
alguien se acerque a mí si no me inspira la suficiente
confianza.- dijo Asad.

-
Entonces debo sentirme orgullosa de pertenecer a tu
lista de gente deseable,- dijo Noor sonriendo,- cuando
vuelva a Madrid, recordaré ponerte en mi lista de
gente deseable.

Ahora fue a Asad a quien se le atragantó la comida,- no 
podía creer que Noor estuviera pensando en volver a
España, después de lo que había sucedido entre
ambos,- pensó Asad furioso,- no se lo permitiría, ella era
suya, bueno, casi, pero se iba a asegurar de que lo fuera
antes de que terminara la noche.

-
¿ Sabes lo que te vendría muy bien para ocupar un
puesto clave en mi lista?, reconocer que eres mía y
serás mía hasta que Alá lo desee.- dijo Asad, mirando
a Noor a los ojos con una dulce furia que ella había
aprendido a detectar como posesiva.

- No puedo… hay gente…- atinó a decir ella

sonrojándose aún mas, y sin comprender porqué él 
necesitaba que ella dijera aquello delante de personas
desconocidas.

-
¿quieres que te torture de nuevo para sacarte una
confesión?, - dijo Asad, acariciando el pie de ella por
debajo de la mesa, y haciendo que ésta moviera la 
cabeza asustada ante la amenaza de hacerla
enloquecer delante de todo el mundo.– buena chica,
ahora me gustaría oírte decir, “ yo, Noor, acepto ser
tuya, Asad, hasta que Alá nos separe”, y no te
preocupes por ellos no oyen muy bien y tampoco van
a decir nada.

- No me puedo creer que…. ¿porqué?, - dijo Noor sin 
comprender, pero de repente sintió de nuevo el pie de
Asad acariciando sus talones y subiendo

lentamente… 
- está bien, está bien, yo, Noor, acepto
ser tu mujer, solo tuya o lo que sea, hasta que Alá
quiera.

Lo dijo tan rápido, para que Asad cesara en sus caricias,
que casi lo gritó, sin darse cuenta de las tres personas
que allí se hallaban, y que la miraban con sorpresa y con
un extraño respeto.

-
Yo, Asad, también acepto ser tuyo, Noor, hasta que
Alá disponga, te protegeré, y te amaré hasta que
expire mi último aliento.– dijo Asad con tono solemne.

Aquellas tres personas parecían haber sido testigos de
un espectáculo nunca visto, porque cuando Asad
terminó de hablar, soltaron el aire que tenían prisionero
en sus pulmones como si acabaran de ver un

espectáculo de fuegos artificiales.

-
 No entiendo… porque… que es lo que… - dijo Noor
aún desorientada.

-
Vamos a terminar de cenar, mi amor, después
daremos un paseo y te despejarás.- dijo Asad,
satisfecho y culpable por lo que acababa de hacer.
Noor y él acababan de casarse, ella era mayor de
edad y estaba claramente emancipada, por lo que,
aunque hubiera sido mas correcto que hubiera estado
presente su tutor, tampoco era indispensable, tres
testigo, dos hombres y una mujer, solo hacía falta eso
para contraer matrimonio, bueno, eso, y el 

consentimiento de ambos expresado claramente, cosa
que Noor dejó bastante claro.

Después de la cena salieron al exterior como le había
prometido Asad, corría una pequeña brisa que era hasta
agradable, Noor cerró los ojos y aspiró el aroma a
desierto que tan familiar le parecía, - nunca hubiera
imaginado que me gustara tanto el desierto, este olor me 
recuerda a…. – dijo ella sin poder continuar.

-
A tu madre, ¿no?,- preguntó Asad, rodeándola 

protectoramente por la cintura mientras seguían
andando.– deberías hablar algún día con tu padre
sobre lo que ocurrió entre ellos, a veces la perspectiva
de una niña puede diferir bastante de la realidad.

-
Puede que tengas razón, pero sería inútil intentarlo, se
niega a hablar de ella y de los motivos que lo
impulsaron a alejarla de él.– dijo Noor, cambiando su
estado de emoción, por frialdad.

-
Me alegro que te guste el desierto, - dijo Asad,
intentando cambiar de conversación,- este lugar es
como mi hogar, mi padre me traía largas temporadas
con él. Al ser el heredero al trono, debía conocer bien
mis tierras y a las personas que vivían aquí, a mi 
padre se le llenaba la boca de orgullo cuando me
contaba nuestros orígenes y raíces.

- ¿eres heredero al trono? ¿a que trono?, y …¿ no
tienes hermanos?.- preguntó Noor, sin creerse lo que
estaba oyendo, y sintiéndose aún con menos
posibilidades de seguir a su lado cuando aquella
aventura terminara.

-
Soy el jeque de Shar al jahwer un emirato pequeñito
pero muy rico, no solo en dinero sino en tradiciones y
belleza.– dijo Asad, inclinándose teatralmente ante
ella,- y sí tengo hermanos, cinco, nada menos, todos
ellos felizmente casados, bueno… me falta uno de
ellos por casar, pero eso ya lo tengo solucionado,
dentro de poco será un problema menos.

-
Me alegro que tu vida esté tan planeada, yo no sé ni lo 
que voy a hacer mañana.- dijo Noor molesta por el 
hecho de no formar parte de su vida, ni de sus planes,
claro que tras recapacitar un momento, se dio cuenta
de que su cabreo era estúpido, ya que ella jamás
formaría parte de su vida, - además, yo tengo mi vida
en Madrid,- pensó Noor, decidiendo disfrutar de Asad
todo lo que pudiera.

-
¿Dónde vamos?, - preguntó ella, acercándose mas a
él para poder aspirar su aroma, y así retenerlo en su
memoria cuando tuvieran que separarse.

-
Voy a enseñarte donde están las duchas, y si mi
memoria no me falla… están allí,- indicó Asad,
acelerando el paso.

Los ojos de Noor se habían adaptado muy bien a la 
oscuridad, y tal como Asad dijo la primera noche, las
estrellas y la luna parecían iluminar todo aquel lugar. A lo
lejos, de repente, comenzó a aparecer ante Noor, un
paraíso tropical, un lago rodeado por múltiples plantas,
palmeras, y flores que parecía imposible encontrar en
medio del desierto. Aquello parecía haber salido de un
cuento, Noor, salió a correr hacia aquel sitio sin esperar
a Asad.

Asad, cada vez se sentía menos arrepentido de haberla 
engañado, desde lejos, Noor se veía como una postal,
su silueta quedaba definida perfectamente bajo aquel 
caftán con el que la brisa del desierto tentaba a Asad a
arrancarlo allí mismo. Con la garganta seca por el deseo
que lo había vuelto a inundar, se acercó lentamente a
Noor,- ¿te parece suficiente agua para una ducha?.

-
¿puedo bañarme?, se que parece una pregunta
estúpida, pero me da miedo que al bañarme el
espejismo desaparezca, y me encuentre en medio del 
desierto cubierta de arena.- dijo Noor con una sonrisa.

-
No te preocupes, nada de esto desaparecerá, sin
embargo… - dijo Asad, quitándole lentamente el
caftán y besándole los hombros,- yo sí que temo que
la mujer que hay delante de mí desaparezca al
tocarla, y despierte solo, en una cama vacía.

-
Noor se dejó llevar por las caricias de Asad, y no
quiso pensar en el momento de la despedida, no
quería volver a descubrirse sola en una cama vacía,
como había dicho Asad. Tras estos pensamientos,
Noor se aferró fuertemente a la espalda de aquel 
hombre con el que se sentía tan bien, y disfrutó hasta
la última gota de placer que Alá le había ofrecido.
Después de hacer el amor en aquella cálida arena, se
bañaron en las aguas del paraíso tropical, confidente
del amor que ambos sentían. Jugaron, nadaron y
disfrutaron de otra noche inolvidable uno en brazos
del otro.

-
Si pudiera elegir como pasar mi vida, sería así, me 
gustaría que mi mundo fuera este, hacer el amor,
pasear por el desierto y pasar las noches en este lago,
junto al fuego de nuestra particular hoguera.– dijo
Noor, besando los labios de él.

-
Lo de particular hoguera me ha ofendido, no tenía
demasiado con lo que hacerla, ¿sabes?,- dijo Asad
bromeando,- me gustaría ver a Robinson Crusoe, en
estas circunstancias.

Ambos rieron y siguieron charlando, Noor le pidió que le 
contara más sobre la historia de su pueblo y sobre sus
raíces. Asad orgulloso de sus antepasados, comenzó a
contarle todo lo que su padre le había contado de
pequeño a él.

-
Ahora te toca a ti,- dijo él, dando un pequeño beso en
la nariz respingona de Noor.

-
¿ a mí?– dijo ella sorprendida,- yo no sé ninguna
historia de mis antepasados, - dijo en realidad algo
avergonzada.

-
Pero tu madre te contaba hermosas historias, ¿no?dijo él.

-
Solo eran cuentos para una niña que le costaba coger
el sueño.- dijo Noor incorporándose.

-
¿Cómo era tu madre?, - preguntó Asad, a sabiendas
de que jamás hablaría de su padre.

- Mi madre… yo era muy pequeña cuando ella… - dijo
Noor como si fuera la niña asustada que aquel día
recibió la peor noticia de su vida.

-
Seguro que se te parecía mucho,- dijo Asad,
intentando que primero se centrara en su aspecto
exterior, que seguramente sería menos doloroso.

-
Sí, o eso dice mi padre. Mi madre también tenía el 
pelo largo y negro como yo, lo que no entiendo es
porque mi padre la obligaba a cubrirse aquel pelo tan
largo que a mí me encantaba cepillar todas las
noches.

-
Si estuviera en mi mano, no me gustaría compartirte
con nadie, es mas, no me gustaría que nadie te mirara
u oliera el perfume embriagador que desprendes con
tan solo moverte.- dijo Asad, acariciando la larga
melena de Noor, y a continuación aspirando su aroma.

-
Puede que tengas razón, porque a mí tampoco me
gustaría compartirte con nadie, pero eso no es excusa
para taparte, ¿no?, - dijo Noor, sacando de nuevo a
flote sus aires feministas.

-
No estoy de acuerdo con esa costumbre, no sería
capaz de obligar a mi mujer a cubrirse, pero sí es
verdad, que la que sea mi mujer, debe tener en cuenta
que no solo soy Jeque, sino también político, por lo
que tendré que tratar con hombres importantes, de los
que necesite algo para mi pueblo, que sí estén de
acuerdo con cubrir a la mujer.

-
¿es difícil ser Jeque?, - preguntó sinceramente Noor.

-
Mas difícil será ser la mujer del Jeque.- dijo Asad, sin
atreverse a contarle a Noor lo que había hecho sin su
consentimiento, seguro que se pondría furiosa, y en
aquel momento, solo deseaba disfrutar de la mujer
mas maravillosa con la que había tenido la suerte de
toparse.

Aquella mención a la mujer del Jeque la puso mas
furiosa de lo que hubiera deseado, esas palabras la 
hicieron recordar que ella era la otra, la que se acostaba
con el Jeque, aquella que jamás sería digna para nadie,
ni para Asad, ni para su padre, y tampoco tuvo que ser
muy importante para Alá, cuando se llevó lo que mas
quería en este mundo. Asad, vio sorprendido, como
aquella mujer cambiaba de humor tan rápidamente como
su hermano de coche, - jamás llegaría a comprender lo 
que cruzaba por su mente, pero para eso tenían muchos
años por delante,- pensó él.

-
Es tarde, y está refrescando un poco, - dijo Noor,
poniéndose el caftán.

-
Sí, tienes razón, deberíamos volver.- dijo Asad, no
queriendo profundizar en el enfado de Noor, a
sabiendas que aquello era terreno pantanoso, y él
sabía muy bien, cuando debía retirarse de la batalla.

Esa noche, a pesar del enfado pasajero de Noor, ésta no
pudo resistirse a los encantos de Asad, y después de
hacer el amor, calló dormida en sus brazos, sintiéndose
extrañamente bien al creerse propiedad de él, por lo
menos mientras durara aquello.

A la mañana siguiente, como iba siendo habitual, Asad
no se encontraba en la cama cuando Noor despertó.
Esta vez decidió vestirse antes de salir, pero también
como iba siendo habitual, no encontraba el caftan de la 
noche anterior, y en su lugar había una caja muy grande
y de una marca bastante cara, con una nota “ ayer te
interesaste mucho en mis raíces, así que hoy te las voy
a mostrar, pero para presentarte a mis raíces, tienes que
estar elegante. Espero que sea de tu agrado, si no es
así, házmelo saber y mandaré traer otro.

Cuando Noor abrió la caja, casi pierde la respiración, era
lo mas bonito, elegante, sencillo y caro que ella hubiera
visto jamás. Se lo puso precipitadamente, pero una vez
que lo tuvo puesto, se dio cuenta que no había ni un solo 
espejo para comprobar que efectivamente le quedaba
todo lo bien que ella se veía. Claro, que no hizo falta
ningún espejo para corroborar que estaba bien, la 
expresión de Asad cuando entró, lo dijo todo.

Asad se quedó sin habla,- ahora sí parecía la esposa del
Jeque,- pensó él nada mas verla. Aquel mono de raso
blanco, le quedaba perfecto, su escote era un palabra de
honor, que se extendía en unas largas y vaporosas
mangas, su silueta se definía claramente, ajustándose a
su cintura con un pequeño elástico casi invisible, y desde
sus caderas el pantalón era tan amplio que podría haber
pasado por falda. Su melena negra contrastaba tanto
con el blanco inmaculado de su vestido, que a simple
vista, aquel que la mirara quedaría impresionado por su
belleza.

-
En estos momentos, me estoy arrepintiendo de






haberte comprado ese traje.– dijo Asad con el ceño
fruncido.
-
¿es que no me queda bien?- dijo Noor con un fingido
puchero.

-
Ahora mismo te cubriría de arriba abajo, y para aquel 
que te mirara le impondría un severo castigo.- dijo
Asad, acercandose a ella.

-
No seas tonto, sabes que solo tengo ojos para ti.- dijo
ella riendo.

-
Eso espero, o te encerraré en la torre mas alta y tirare
la llave al mar.- y sin mas, Asad la cogió entre sus
brazos, y presionó sus labios fuertemente contra los
de ella en un beso posesivo.

Después de resistirse Asad a la tentación de volver a
desvestirla, salió fuera, y fue preparando los caballos,
mientras Noor salía.






Nada mas salir Noor del dormitorio, encontró un
desayuno bastante ostentoso encima de la mesa.
-
Si desea algo mas, háganoslo saber princesa,- dijo
uno de los hombre que la noche de antes había
estado pendiente de la cena, pronunciando un torpe
pero entendible español.

-
No creo que debas desayunar excesivamente,- dijo la 
voz de Asad, que acababa de entras en el salón.

- ¿Por qué me ha llamado…- comenzó a preguntar
Noor, siendo interrumpida inmediatamente por Asad.

-
Vamos a ir a caballo y como comas demasiado, se te
puede resentir el estomago.- dijo él, intentando alargar
el momento de las explicaciones. Por lo menos no
ahora, no hasta que conozca a su pueblo.

-
Entonces, tomaré algo ligero,- dijo Noor, olvidando la
pregunta que iba a hacerle a Asad, y decidiendo a
cual de aquellos manjares tendría que renunciar.

Una vez hubieron terminado de desayunar, subieron a
unos caballos preciosos, que Asad tenía ya ensillados y
preparados y comenzaron el trayecto que hasta ahora
era desconocido para Noor.

-
¿Dónde vamos?,- pregunto Noor con curiosidad.

-
Vas a conocer mi emirato, te voy a enseñar mi pueblo,
la gente con la que crecí, y de la que me siento
orgulloso.- dijo Asad.

Asad y Noor no iban solos, fueron acompañados por el 
servicio de seguridad del él. Tardaron un buen ratito en
llegar a su destino, y para cuando llegaron, Noor se
encontraba mareada del calor,- en estos momentos,
daría lo que fuera por mi traje de baño y una buena
piscina de cinco estrellas,- dijo ella bromeando.

-
Nos está esperando un coche, aquí al lado, iremos
directos a palacio, y allí podrás refrescarte.- dijo Asad,
preocupado y acelerando el paso.

Efectivamente, tal y como había dicho Asad, los
esperaba una limusina antes de entrar en la pequeña
ciudad que se veía a lo lejos. Noor bajó del caballo
ayudada por él, y prácticamente corrió al coche para
protegerse del sol, una vez dentro, se bebió dos
botellines de agua casi del tirón.– Como bebas tanto
como comes, vamos a tener un serio problema.- dijo 
Asad, riéndose de ella.

-
¿es que no tenéis agua aquí?,- dijo Noor, realmente
preocupada.

-
Mi reino es el mas fructífero en agua, lo que me
preocupa es que acabes con ella en un día, y tenga
que recurrir al petróleo.- dijo Asad riéndose.

-
No tiene gracia, - dijo Noor enfurruñada,- no puedes
imaginar el calor que he pasado, tu estarás
acostumbrado a este clima, pero en España, cuando
estamos a mas de cuarenta grados a la sombra, no
solemos salir, a no ser que sea para ir a algún lugar
con aire acondicionado, y solo si es absolutamente
necesario.

-
No te preocupes, en palacio hace mas fresco, es más,
al entrar en las fronteras de mi emirato, desaparece el
calor asfixiante del desierto.- dijo Asad, acercándole 
una copa de champán.– no tendría que haberte traido
a caballo, aunque sea un trayecto corto, debí haber
pedido un coche.

-
Me ha encantado venir a caballo, Asad, a veces soy
muy exagerada, el calor no era tan sofocante, y los
coches no están hechos para el desierto. Me gusta el
silencio y la historia que desprenden las dunas, el
ruido de un motor rompería todo su encanto.- dijo
Noor, besándolo tiernamente.

-
Son las mismas palabras que mi padre me decía una
y otra vez, hay partes de este sitio que deben
permanecer como hace miles de años.– dijo Asad,
mirando por la ventanilla.

-
Pues vamos a brindar por tu padre y por el buen
trabajo que hizo contigo.- dijo Noor levantando su
copa.

-
Pues yo brindo por tus padres, tu madre te dio bondad
y humanidad, y tu padre te hizo fuerte y luchadora.dijo Asad, chocando las copas.

A Noor se le inundaron los ojos en lagrimas que no
permitió que salieran, y después de aquello, ambos
permanecieron en silencio hasta llegar a palacio.

-
¿este es tu palacio, o la ciudad que gobiernas?preguntó sorprendida Noor, mientras salía del coche.

-
Es mi palacio, pero no te dejes impresionar
demasiado, la joya de mas valor, va a entrar ahora
mismo por sus puertas,- dijo Asad, cogiéndola 
posesivamente por la cintura como era habitual en él.

-
Gracias por el cumplido, pero no hace que me sienta
menos intimidada,- dijo Noor sonrojándose. - ¿no te
comprometeré viniendo aquí contigo?, no deseo
causarte ningún problema.

-
No te preocupes,- dijo Asad, dándole un beso
cariñoso en la cabeza, y haciéndola avanzar hacia 
delante.

Los pies de Noor parecían haberse quedado pegados al
suelo, lo que estaba viendo no era un palacio normal, 
aquello parecía hecho para permanecer allí y no salir
jamás. Nada mas entrar, pudo corroborar lo que Asad le
había dicho del agua. Un largo pasillo de arena fina se
extendía como si fuera una gran avenida, que escoltada
por dos riachuelos, caían en cascada por ambos lados
de una gran escalera de mármol, esta escalera bajaba a
lo que parecía un laberinto de fuentes, que en hermosa
sincronización, adornaban los grandes jardines de
palacio. Noor, sentía que no debía estar allí, pero por
alguna extraña razón, no deseaba irse, se sentía como
una princesa en un cuento de hadas, pero de pronto
recordó que aquel cuento de hadas no le pertenecía,
muy pronto viviría otra mujer en aquel sitio, la prometida
de Asad, aquella que tendría todos los derechos sobre a
el hombre al que Noor se aferraba tontamente.

-
¿ocurre algo?,- preguntó Asad, que notaba
perfectamente los cambios de humor de Noor, y que
aún no lograba entender.

-
Estoy bien, es que tanta belleza impresiona hasta a
una chica de ciudad,- dijo Noor, intentando disimular
sus celos.

Asad llevó a Noor al interior, y una vez allí, le fueron
abiertas las puertas, e inmediatamente apareció un
hombre que les dio la bienvenida, y les preguntó si 
deseaban algo.

-
Señor, debería saber que su hermano Adel llegó hace
dos días, como se había previsto, y…- dijo aquel 
hombre siendo interrumpido por una voz jovial que
provenía de su espalda.

-
¡Por fin te veo hermanito!, me alegro de ser el primero
en darte la enhorabuena, las noticias corren muy
rápido por aquí. Esta debe ser… - dijo Adel
interrumpiéndose al ver los gestos que hacía su
hermano, y la cara de extrañeza de ella.- pero que
descortés soy, - dijo Adel, sin entender porque no
debía mencionar nada de su matrimonio,- me llamo 
Adel, soy el hermano de Asad, y siento haber hablado
de negocios en presencia de una mujer tan hermosa.tras decir esto se presentó a Noor, y se disculpó
desapareciendo de allí, no sin la intención de que su
hermano le diera unas cuantas explicaciones mas
tarde.

-
A ver si conseguimos que nadie mas nos moleste,dijo Asad, mirando con fastidio el lugar por el que
había desaparecido su hermano.

-
Tu hermano es encantador, no me ha dejado
pronunciar palabra… pero es encantador.- dijo ella
riendo.

-
No me gusta que mires a otro hombre,- dijo Asad
celoso.

-
Y a mi no me gusta que me prohíbas nada,- dijo Noor
enfadada.

-
Aún no comprendes que me gustaría tenerte aquí
para mí solo, sé que esto te parece una jaula de
cristal, pero si por mí fuera, te mantendría encerrada
entre mis brazos para siempre.- dijo Asad, atrayéndola 
hacia él, y besándola apasionadamente en medio del 
pasillo hacia el que se dirigía para enseñarle su
habitación, la habitación reservada a la princesa, a la 
mujer del Jeque.

-
A mí no me importaría permanecer entre tus brazos
fuera donde fuera.- dijo Noor, dejándose mimar por él.

-
Tenemos que hablar, pero dejémoslo para después de
asearte.

CAPITULO III

Noor se dio una larga ducha, y salió con una toalla 
liada alrededor del cuerpo, - el desierto era
maravilloso, pero su larga melena, no opinaba lo
mismo- pensó, mientras distraída se secaba el pelo
con una toalla, y con una sonrisa se sintió agradecida
por haber podido echarse, champú, mascarilla y
acondicionador, - aquel baño, grande, lujoso y de
mármol, poseía todo lo que una mujer podría desear.
Cuando levantó la cabeza, para ir a buscar su ropa y
sacudirla un poco, como era costumbre ya en su vida,
no logró encontrarla. En ese momento, y haciendo
que a Noor casi le diera un infarto, apareció una mujer
de una de las habitaciones de sus aposentos.

-
Disculpe si la he asustado princesa, no era mi
intención, es que el Jeque me ha asignado a usted
exclusivamente para atenderla en todo lo que
necesite.- dijo una muchacha unos cuantos años
menor que ella, no iba vestida al estilo árabe, pero sí
llevaba una falda hasta los tobillos, y una camisa que
la tapaba por completo, su pelo estaba recogido en un
apretado moño, pero a pesar de haber intentado
disimular la hermosura de sus rizos, Noor podía
advertir la belleza que se escondía bajo aquel aspecto
tan recatado y limpio.- el Jeque me ha dicho, que me
ocupara personalmente de darle esta carta.

-
Gracias,- dijo Noor, cogiendo la carta y abriéndola.

- “ Siento no poder almorzar contigo, pero me es
imposible, han surgido problemas de palacio que
requieren de mi presencia, pero en cuanto termine,
estaría encantado de cenar con mi princesa del
desierto esta noche. Te he enviado a una asistenta
personal, se llama Soraya, todo lo que necesites,
puedes pedírselo a ella, te estaré esperando
impaciente para cenar, me he tomado la libertad de
encargarte alguna ropa, la podrás encontrar en tu
vestidor, Soraya te preparará la ropa que desees.”

-
Siento haberme asustado, no esperaba encontrar a
nadie aquí. Encantada de conocerte,- dijo Noor con
una sonrisa, y alargando la mano para saludarla.

Soraya, de repente, cogió la mano de Noor, y
prácticamente se arrodillo ante ella manteniendo su
mano en lo alto.

-
 Oh, no, no merezco tanto honor, en realidad… creo
que nadie merece tanto honor, por muy importante
que sea,- dijo riéndose y levantando a Soraya.prefiero que seamos amigas.

Soraya no podía creer, la suerte que había tenido al ser
destinada a atender a la princesa,- claro, que puede que
Adel, el hermano del Jeque y el amor de su vida, hubiera
tenido algo que ver en aquel repentino ascenso.- pensó
Soraya feliz. -Su señora, era preciosa, amable y simpática
a mas no poder.






-
Para mí es un gran honor trabajar para usted,- dijo
Soraya con una amable y tímida sonrisa.

-
Bueno, como ya hemos dejado claro que nos

simpatizamos mutuamente, ahora necesito tu consejo

sobre mi atuendo de esta noche,- dijo Noor,

despreocupada.

-
Oh, su ropero está aquí, puede elegir el vestido que

quiera,- dijo Soraya, guiándola hasta un lado de

aquella enorme estancia, y abriendo una puerta que

daba acceso a una habitación con aproximadamente

cincuenta vestidos diferentes, caftanes, trajes de

baño, ropa interior… todo lo necesario para vivir allí

una larga temporada.

-
¡uuuuuaaaauuuu! ¿ y a esto llama Asad unos cuantos

vestidos?.– dijo Noor, paseándose entre todos ellos y
echando un vistazo, sin decidir cual le gustaba mas,

eran todos preciosos, y dignos de la realeza.

-
Si tuvieras que ir tu, ¿cual te pondrías?,- preguntó

Noor a Soraya.

-
Cualquiera de ellos le quedaría perfecto, princesa,

dijo Soraya, mirando hacia abajo.

-
Mójate, vamos, lo último que quiero es a alguien que

alabe lo maravillosa que soy todo el tiempo,- dijo 

Noor, frunciendo el ceño de forma cómica.

Soraya rió ante el comentario de ella, y adelantándose
cogió de entre todos uno de los que Noor ni si quiera
había visto.

-
Con este vestido dejará al Jeque sin habla,- dijo 
sonriéndole tímidamente.

-
Es precioso, gracias, ni si quiera lo había visto, es
perfecto para esta noche.- dijo Noor, cogiendo el 
vestido y llevándolo al dormitorio,por cierto… tengo
hambre, ¿puedo comer algo?.

-
Sí, claro, dígame lo que quiere y se lo traerán a la 
habitación inmediatamente.- dijo Soraya, buscando
lápiz y papel para apuntar todo.

Noor pidió dos platos, postre y café. A los veinte
minutos, estaban tocando a la puerta para llevarle el
almuerzo.

-
¿Quiere almorzar en el jardín, o en la habitación?,preguntó Soraya.

-
Aún no he visto el jardín, pero seguro que es mejor
almorzar al aire libre que no entre dos paredes, ¿no?dijo ésta, alegremente, dirigiéndose al exterior que
aún era desconocido para ella.

Cuando Noor salió fuera, no pudo decir nada, se quedó
sin habla, - parecía haberse traído el desierto con oasis
incluido a su habitación.– es arena del desierto,- dijo
Noor, tocando con el pie la arena.

-
No se preocupe, no va a hundirse, es arena del 
desierto de verdad,- dijo Soraya, riéndose.

-
Con que tienes sentido del humor, ¿eh?,- dijo Noor
mirándola con los ojos entrecerrados.

- Oh, lo siento… yo… no era mi intención… perdone
si…- comenzó a balbucear Soraya, muy avergonzada
y asustada por el hecho de haberla ofendido.

-
Es broma,- dijo Noor riéndose,- siento haberte
asustado, no era mi intención, no pensé que te lo
tomarías así. Me gusta bromear de vez en cuando, la 
vida ya es bastante aburrida, como para tomarse
demasiadas cosas en serio.

-
Gracias.- dijo Soraya, agradecida y feliz.– vamos,
hare que le traigan el desayuno a este rincón, es
perfecto para pasar un rato relajada.

Soraya tenía razón, el rincón al que me había guiado era
realmente precioso. El jardín era un oasis, al fondo había
un lago rodeado por vegetación autóctona y algunas
plantas que no conocía, e imaginaba habían sido
importadas por Asad para hacer aún mas hermoso aquel 
lugar. A un lado de aquel oasis, había una especie de
pérgola de hierro, rodeada por una planta trepadera de
las que cubrían por completo lo que en un principio era
un esqueleto metálico, debajo, había una mesa de hierro
blanco con dos sillas compañeras.

-
Es precioso,- dijo Noor, sentándose.

-
Si quiere ducharse después del baño, de entre aquella
parte de vegetación, donde se encuentran las
palmeras, - dijo Soraya, señalando hacia el otro lado.hay un botoncito, que al pulsarlo sale el agua de entre
aquellas rocas.

-
Gracias por las explicaciones, no pienso irme sin 
antes haber probado esa magnífica ducha,- dijo Noor
sonriendo.- ¿quieres almorzar conmigo?, no me gusta
comer sola.

-
Ahora entiendo porque el Jeque no se puede resistir a 
usted, - dijo Soraya, riéndose del puchero teatral que
había hecho Noor para conseguir su objetivo.

-
Me alegra saber que también funciona contigo, - dijo
Noor feliz de haber conseguido que Soraya almorzara
con ella.por cierto...¿ porque me llamas… prince…?,
bueno, olvídalo, es una tontería. Vamos a comer algo,
estoy hambrienta.

Noor se quedó sola en la habitación mientras Soraya iba
a buscar un adorno, que según ella, era perfecto para el 
vestido que esa noche se había puesto Noor.

Cuando ésta entró en la habitación con el complemento,
se quedó embobada admirando la belleza de su
princesa, Noor estaba tan absorta peinando su melena
que no se dio cuenta de que Soraya había llegado ya. El 
vestido azul oscuro que había elegido, según que luz la 
iluminara, parecía cambiar de color a un negro azulado,
que hacía que su silueta pareciera aún mas esbelta. Era
un palabra de honor, e iba cortado debajo del pecho por
un finísimo cordón dorado que caía hasta el tobillo, y que
bordeando el filo de una leve abertura, dejaba ver otro
vestido ciñendo sus curvas.  El efecto sencillo, pero sexy
la hacía irresistible a cualquiera, - En cuanto el Jeque la 
viera con ese vestido, lo único en lo que pensaría es en
arrancárselo.- pensó Soraya, acercándose a ella.

-
Déjeme que termine de cepillarle yo el pelo,- dijo
Soraya, soltando una hermosa orquídea blanca
encima del tocador.

-
Es muy bonita, ¿este es el complemento que has ido
a buscar con tanto misterio?, - preguntó Noor,
cogiendo con cuidado la flor.- ¿sabes?, nunca he
tenido demasiado tiempo para pensar en

complementos de ningún tipo, he estado demasiado
preocupada por sacar a delante mis negocios.

-
¿posee negocios?,- preguntó sorprendida Soraya.

-
Tengo restaurantes por toda España, si vas por allí
alguna vez, avísame, estaré encantada de

enseñártelos.– dijo Soraya, orgullosa de sí misma.

- Pero… usted va a volver a…- comenzó a decir 
Soraya, pero fue interrumpida por unos suaves golpes
en la puerta.

Soraya fue a ver que ocurría, y cuando volvió a donde
estaba Noor, comenzó a colocarle la flor rápidamente, el Jeque está esperándola en la sala del suspiro.- dijo
ella apresuradamente.

-
Y al jeque no le gusta esperar, ¿no?,- dijo Noor,
desafiante,- pues esta vez tendrá que esperar, yo lo
he estado esperando todo el día, y no me ha pasado
nada, así que si él esperaunos minutos mas…
Asad ya estaba poniéndose nervioso cuando apareció
Noor, guiada por Soraya, que se quedó fuera de la
sala.

-
Por fin apareces, iba a mandar a la guardia a
buscarte, claro que… la espera ha valido la pena.- dijo
Asad, observándola de arriba abajo.

-
Gracias por el cumplido, pero todo ha sido gracias a
Soraya, cuando me vaya puede que la rapte,- dijo
Noor tomando asiento.

- Tengo algo que decirte… pero antes vamos a cenar,-
dijo Asad, tomando asiento junto a ella.

-
¿no tenias otra mesa mas grande?,- dijo Noor,
burlándose de Asad, por la enorme mesa que
atravesaba el salón de un extremo a otro.

Asad pareció relajarse, y soltó una carcajada,- tienes
razón, esta mesa es demasiado grande para dos
personas, resulta ridículo cenar aquí,- dijo Asad
levantándose, y cogiendo la mano de Noor, tiró también
de ella.- vamos, sé de un sitio que te va a gustar mas.

Asad y Noor subieron corriendo dos plantas, y cuando
parecía que ya no iba a ver mas escaleras, aparecieron
de uno de los extremos unas pequeñitas y estrechas
escaleras que a Noor le pareció imposible de subir.–
Asad, o me siento y espero a que el aire vuelva a mis
pulmones o me subes a cuestas, ya no puedo mas.- dijo
Noor jadeando.

-
 Mujeres de ciudad…- dijo Asad, burlándose de ella.

-
Eeeeeeh!,- dijo Noor ofendida,- si hubiera sabido que
me harías subir tantas escaleras me hubiera puesto
ropa de deporte y zapatillas.

Pero Noor no pudo seguir protestando, Asad la cogió 
repentinamente como si fuera un saco, y subió todas las
escaleras rápidamente. Cuando llegaron arriba y Asad la 
soltó, Noor fue a protestar, pero al darse cuenta de
donde estaba, su protesta quedó olvidada. Se
encontraban en una terraza, en lo mas alto del palacio,
las vistas daban a la ciudad, una ciudad pequeñita y
blanca, - es impresionante, Asad, es una ciudad
preciosa, eres afortunado de ser su rey.- dijo Noor
asomándose mas aún al balcón.

-
Tiene gracia,- dijo Asad, acercándose a ella,- pensaba
que los afortunados eran ellos.

-
Ha merecido la pena subir tantos escalones, pero no
pienso moverme de aquí hasta pasado un buen rato,dijo Noor,- las piernas aún me flaquean, y aunque
confío en que tus músculos podrán cargarme
perfectamente, no me apetece comprobarlo.

-
Mientras tu te quedabas embobada contemplando la
ciudad, yo he llamado para que nos subieran la cena.dijo Asad, orgulloso de ser tan perfeccionista.

-
Pobrecillos, como tengan que subir una mesa con
tantas escaleras, seguro que me odiarán, y me
echarán algo en el desayuno mañana.- dijo Noor
riéndose.

-
No puedo creer que en vez de estar alabando mi idea
de cenar aquí, estés preocupada por el servicio,- dijo
Asad, mostrándose ofendido.

Noor se acercó a Asad, y de forma sensual comenzó a
jugar con el pelo de él, - estás demasiado acostumbrado
a que todo el mundo te alabe continuamente, pero por si 
quieres saberlo, me encanta tu idea de cenar en este
sitio, es el lugar mas hermoso al que ningún hombre me 
haya llevado a cenar jamás.






-
¿Cuántos hombres te han llevado a cenar?,- dijo 
Asad, repentinamente celoso.

- Asad, tengo treinta tres años…- dijo Noor, sintiéndose

ridícula de tener que darle tales explicaciones.- por mi

vida no han pasado muchos hombres, pero sí que me 

han invitado a cenar unos cuantos. 

En aquel momento, llegaron con la cena, y con todas las
comodidades que pudieron permitirse subir por aquellas
minúsculas escaleras.

Cuando terminaron de cenar, Noor estaba llena, - creo
que me va a explotar el vestido,- dijo Noor echándose
hacia atrás en la silla.

-
Eso es un espectáculo que no me gustaría perderme,dijo Asad riendo y mostrando su mirada mas
seductora.

Ambos rieron, y Noor, se levantó y se dirigió de nuevo a
ver la ciudad desde allí,- cuando vuelva a Madrid, voy a
abrir un restaurante inspirado en el desierto, seguro que
a la gente le encanta.- dijo Noor mirando al cielo, y
dejándose mecer por la brisa que corría.– en el techo
del restaurante pienso recrear este hermoso cielo, no
será lo mismo, pero así podré recordar esta noche.

Asad decidió que había llegado el momento de
desvelarle lo que había hecho sin su consentimiento, así
que se acercó a ella, y por si acaso luego no tenía
ocasión de hacerlo, la giró suavemente hacia él, y la 
besó largamente, hasta que ambos comenzaron a
excitarse demasiado, y la cabeza de Asad empezaba a
perderse en aquellos labios y aquel cuerpo que deseaba
le pertenecieran, - pero para ello, debía compartir con
ella, la verdad de su situación actual.- pensó él, haciendo
un tremendo esfuerzo por separarse de ella.

-
He de hablar contigo, princesa,- dijo Asad, soltando un
pequeño suspiro, y sintiendo miedo ante la reacción 
de ella.

- Últimamente, os ha dado a todos por llamarme… comenzó a decir ella.

-
¿princesa?, - dijo él terminando la frase.– eso puede
que sea, porque en realidad lo eres, por lo menos
desde que nos casamos en el desierto.

- Pensaba preguntártelo pero… ¿Qué has dicho del 
desierto?, creo haberte oído decir un disparate,- dijo
ella riéndose.

-
No has oído mal, - dijo Asad, mirando a lo lejos.durante la cena de ayer, aceptaste mi propuesta de
matrimonio delante de tres testigos, me diste… como 
decís en España, el sí, y yo también te hice una
declaración de amor en toda regla.

Noor se quedó en silencio, por su mente de repente,
pasaron todos aquellos recuerdos de su infancia que
tenía olvidados, - si hubiera tenido mas presente sus
raíces, se habría dado cuenta de lo que sin querer había
hecho… sin querer, eso es, ¡como había podido ser
engañada de aquella forma!,- pensó Noor, mientras su
semblante iba tornando en una rabia, que no tenía desde
que se enfrentaba a la forma tan primitiva de su padre de
tratar a las mujeres.

Asad, también se quedó sin habla, sabía que por la 
mente de ella, estaban pasando millones de

pensamientos a toda velocidad, y que según podía
comprobar, no se trataba de sentimientos de alegría y
felicidad.

-
¡como has podido engañarme de esa forma!, ¡estas
loco?, ¿es que mi opinión no cuenta?,- explotó Noor,
moviéndose de un lado a otro de la terraza,- ¿en que
estabas pensando?, bueno, seguro que en mí no, si
hubieras pensado en mí, me lo habrías preguntado de
la forma habitual en que cualquier hombre pediría que 
me casara con él, claro que se me olvidaba que tu no
eres un hombre cualquiera, eres Jeque, y por eso
crees tener derecho a hacer todo cuanto te plazca,
pues yo no soy tampoco como las demás, ni me
muero por tus huesos, ni quiero tu dinero, ni…

-
Vale, vale, ya me ha quedado claro que no quieres
nada que tenga que ver conmigo,- dijo Asad, muy
ofendido por la forma en que ella lo estaba

despreciando.
– siento no haber contado contigo, si
hubiera sabido lo que piensas de mí, te habría
mandado esa misma noche a tu hotelito de cinco
estrellas, y no me habría molestado en enseñarte el 
emirato del que ahora eres princesa.

-
Yo no soy princesa de nada, no es que no adore este
sitio,- dijo Noor, arrepintiéndose en parte de lo que
había dicho, aquel lugar era maravilloso, pero el que
Asad hubiera decidido por ella, la ponía enormemente
furiosa.- este lugar es maravilloso, pero yo no he
hecho nada para merecer ser su princesa, cosa que
me encantaría, pero no pienso quedarme demasiado
como para averiguarlo.

-
Lo hecho, hecho está, ahora perteneces a este lugar y
a mí.– dijo Asad, dejando claro que no pensaba
dejarla ir.

-
Ya te dije una vez, que yo no pertenezco a nadie, y 
menos aún a un hombre que me ha engañado porque
se cree que todo el mundo tiene que estar de acuerdo
con sus decisiones, ¿Por qué no dejas de vez en
cuando que los demás decidan por sí mismos?, te
sorprendería ver como la gente puede decidir por ellos
mismos, y la mayoría de las veces aciertan.- dijo Noor
muy furiosa por el hecho de que Asad le prohibiera 
marcharse,- yo voy donde quiero, hago lo que quiero,
y con quien quiero.

Esta ultima afirmación puso a Asad tan furioso que se
fue hacia ella, y agarrándola posesivamente, le dio un
beso que comenzó siendo salvaje, y que a medida que
Noor se iba relajando, se hizo mas suave y dulce, maldita sea,- pensó Asad, mientras la tenía atrapada en
sus brazos, haciendo que gimiera de placer,- amaba a
aquella mujer, y no iba a dejar que se fuera, conseguiría
que lo amara.

Noor, a pesar de haber luchado con todas sus fuerzas
contra el beso de Asad, no pudo resistir por mucho
tiempo, y como ocurría siempre que él la tocaba, Noor
dejó de pensar con claridad, sus piernas comenzaron a
flaquear, y el deseo calentó su sangre haciendo que
deseara a Asad de una forma desesperada, Noor
necesitaba dejarse llevar una vez mas por aquella
sensación, por lo que decidió dejar para otro momento
la discusión en la que estaban enfrascados.

Asad, sin dejar de besarla, por miedo a romper la
cadena de placer en la que se veían envueltos, la cogió
en brazos, y bajó las escaleras hasta la habitación de 
ella, una vez allí, se deshizo de aquel bonito vestido que
había deseado arrancarle desde el primer momento que
se lo vio. Una vez liberada de aquel encorsetado vestido,
Noor se sintió ligera y excitada, los besos de Asad
quemaban su piel y creaban un invisible camino
imborrable. Ambos llegaron al climax a la vez, y
después, Noor no recordó nada mas.

CAPITULO IV:

El sol hizo que Noor abriera los ojos, se encontraba
agotada pero feliz, por lo menos, hasta que recordó la
conversación que habían dejado pendiente Asad y ella,
la noche de antes.

-
A pesar de que aquel lugar le encantaba, no iba a
quedarse allí, y cuanto antes se lo dejara claro a él,
mejor, - pensó Noor, incorporándose con gran
esfuerzo en la cama.

A pesar de pensar en marcharse cuanto antes, no iba a
hacerlo inmediatamente, de todas formas aún quedaban
dos días hasta que llegara su padre, tenía un par de días
para organizarlo todo, además, - si su padre no la
encontraba en el hotel, seguramente montaría en cólera e
iría a buscarla cuanto antes,- pensó Noor, sintiéndose
satisfecha de su propia lógica, así que decidió no
estresarse demasiado y darse un buen baño en ese oasis
que la llamaba desde su jardín. Después de casi una hora
de relax, decidió ir al vestidor y ponerse algo de ropa, ¿princesa?, - preguntó la voz de Soraya, que había entrado
en la habitación.

-
¡ estoy aquí!, - dijo Noor, intentando salir de entre toda
aquella ropa que parecía haber crecido en las últimas
horas, - ¡ aaaauu!.

-
¿le ocurre algo?,- preguntó Soraya preocupada por si 
le había ocurrido algo a Noor, y salió a correr en su
búsqueda.

-
Lo que me ocurre es que este vestidor parece que se
hace mas extenso por horas, casi me pierdo en él, y
por si fuera poco, mi cabeza se ha encontrado con
una estantería de zapatos que ayer juraría no estaba
aquí,- dijo Noor furiosa, e intentando salir de allí
ayudada por Soraya.

-
No son imaginaciones suyas, lo que ocurre es que
mientras estaban cenando anoche, llegaron nuevos
vestidos.– dijo Soraya, divertida por la escena de
Noor perdida entre tanto vestido.

-
No se porqué se empeña en traer tanta ropa, no
pienso quedarme mucho,- dijo Noor entre dientes,
poniéndose furiosa.

- ¿ que significa que no va a quedarse…- comenzó a
preguntar Soraya, callándose a la mitad de la 
pregunta.- lo siento no es asunto mío.






Noor se dio cuenta de la tristeza que inundó los ojos de
aquella muchacha de repente.
-
No te preocupes, no debería haber hecho ningún
comentario y menos, criticar algo que tiene que ver
con tu Jeque.- dijo Noor, cogiéndola de las manos.

-
Él es mi Jeque, pero yo sirvo a la princesa, y es a ella
a quien debo mi lealtad.- dijo Soraya, haciéndole ver a
Noor, que por encima del Jeque estaba ella.

-
Gracias por tu lealtad, porque no la merezco, pero lo 
que sí me gustaría tener es tu amistad.- dijo Noor,
mirándola a los ojos, e instándola a que tomara
asiento.– te debo una explicación, y mejor ahora que
no cuando me marche.

Noor le contó todo lo que había sucedido entre ella y
Asad, lo indignada que estaba al haberse descubierto
engañada, y la rabia que le daba que alguien tomara 
decisiones por ella, pero también le contó los

sentimientos que la inundaban como una cascada
cuando él la abrazaba, lo mal que se sentía nada mas de
pensar en no volver a verlo, y lo maravillosos que habían
sido aquellos días junto a él.

-
Princesa, a eso se le llama amor, - dijo Soraya
sonriéndole,- lo sé porque yo siento lo mismo 
cuando…

-
¿estas enamorada?, ¿ lo conozco?, ¿Quién es?,- dijo
Noor, como si estuviera hablando con una de sus
mejores amigas,- oh, lo siento, siento haber sido tan
indiscreta, no tienes porque contestar a mis
preguntas.

- Nadie lo sabe… hasta ahora, sé que puedo confiar en
usted, no sé porqué, pero lo sé,- dijo Soraya,
levantándose y paseándose nerviosa por la
habitación.- Adel y yo llevamos viéndonos dos años.

-
¿Adel?,- preguntó Noor sorprendida.- ¿el hermano de
Asad?.

-
Sí, el mismo, pero eso ya no importa, dentro de poco
se va a casar, - dijo Soraya, con los ojos llorosos,Asad le ha apañado una boda con una rica heredera
que llega en breve para conocerlo.

-
Pero pueden tener mas de una mujer, ¿no?- preguntó
Noor, intentando animarla.

-
¿le gustaría compartir al Jeque con otra mujer?, saber
que una noche sí y otra no, la pasa con ella, saber
que va a engendrar hijos suyos…

-
Vale, vale, ya lo he pillado, y tienes razón, - dijo Noor,
paseándose también por la habitación,- si alguien se
acercara a Asad, le arrancaría los ojos y la arrastraría
de los pelos por medio desierto.

Aquel comentario hizo que Soraya soltara una carcajada,

- está bien saberlo, procuraré mantenerme a diez
metros mínimo del Jeque, y si tengo que llevarle alguna
nota suya, se la daré a una paloma mensajera.

Ahora ambas reían sin poder contenerse, después,
estuvieron hablando de sus confidencias durante un
buen rato, tanto, que a Noor se le olvidó el propósito de
ir a buscar al Jeque. Después de haber almorzado,
Soraya llamó para que retiraran todo, - ahora necesita
descansar un poco, según me acaban de decir, el Jeque
desea pasear esta tarde con usted, - dijo Soraya, casi en
la puerta, a punto de salir,- por cierto, si decidiera
quedarse, estaría encantada de darle mi lealtad, ya que
mi amistad, y mi admiración ya la tuvo desde el primer
momento.

-
Gracias, Soraya, eres maravillosa, pero no tienes que
adularme, de todas formas, pensaba interceder por ti,
para que se anulara ese matrimonio absurdo.- dijo
Noor, bromeando.

Entre risas, Soraya desapareció tras la puerta, y Noor
se encontró sola en aquel enorme dormitorio, - es
pronto, no creo que Asad venga ya, creo que voy a
echarme una siestecita.- pensó, mientras se
desnudaba, y se tumbaba en aquella cama en la que
la noche de antes había hecho el amor con Asad.

Noor estaba soñando, tumbada sobre la arena del 
desierto, Asad comenzaba a besarla, primero sus
hombros, su cuello, y cuando llegó a la altura de la 
columna vertebral, comenzó a delinear un sinuoso
camino con su lengua, hasta llegar a la parte baja 
de… - un momento, no estoy soñando,- pensó de
repente Noor, abriendo los ojos.

-
Me encanta despertarte de esta forma, - dijo Asad,
besándola sin dejar que contestara, y alejándose
levemente de ella, para no dejarse llevar de nuevo por
el deseo que lo inundaba por momentos.– como no te
vistas pronto… no sé si seré capaz de controlarme.

Noor, sin poder hablar aún, ahogada por las miles de
sensaciones que causaba en ella Asad, saltó

rápidamente de la cama, y se vistió con un olguero
pantalón que Soraya había elegido por ella, según decía
era perfecto, ya que al ser tan ligero y vaporoso, daba la 
sensación de ser una preciosa y elegante falda, todo
ello, conjuntado con una camisa en raso blanco, haría de
ella una princesa elegante, moderna, y respetuosa, pero
a la vez sexy para el Jeque. Cuando Noor terminó de
vestirse, supo a lo que se refería Soraya cuando dijo lo 
de sexy, Asad no le quitaba la vista de encima, y ella
sabía muy bien en lo que él estaba pensando cuando la 
miraba de esa forma.

-
Voy a tener que encargarte otro tipo de vestuario, uno
que te tape desde la cabeza a los pies,- dijo Asad,
mirándole de arriba a bajo.

-
¿Qué?,- preguntó Noor espantada.

-
Es brooooooma,- dijo él riéndose abiertamente,- aún 
tapándote entera, yo sabría lo que hay escondido, y te
tendría secuestrada en la cama todo el día.

-
Bueno, ya estoy lista, ¿Dónde vamos?- dijo Noor
animada.

-
Voy a presentarte mi palacio, aún no lo conoces, y ya
va siendo hora de que sepas aquello por lo que lucho
cada día, pero sobre todo, aquellos por quienes
lucho.- dijo Asad, cogiéndola de la cintura para
apremiarla.– vamos, es mucho lo que tienes que ver.

Asad, le enseñó a Noor cada rincón de aquel maravilloso
lugar, sus jardines, su historia, y fue presentada a su
servicio. A ella no le gustaba la idea de que la presentara
a todos como su esposa, pero cada vez que se disponía
a protestar, Asad la miraba severamente, haciéndole
saber que aquel no era el momento de contradecirlo. Tal 
y como lo estaba haciendo Asad, Noor se sentiría como
si los hubiese traicionado por irse,pero… ella no podía
quedarse allí,- pensó, mientras sentía una tremenda
tristeza por la simple idea de no volver mas a aquel sitio.

-
A veces, daría lo que fuera por tus pensamientos, y a
la vez, guardaría aquellos que entristecen tu mirada,
en la torre mas alta- dijo Asad, cogiéndola de la mano
y llevándola hacia un coche que los esperaba.

-
¿Dónde vamos?, ya mismo es la hora de cenar, y se
nos va a hacer de noche,- dijo Noor, mirando al cielo,
preocupada.

-
Lo tuyo con la comida es preocupante, y lo de la 
oscuridad… te ayudaré a superarlo,- dijo Asad,
sonriéndole,- no te preocupes, vamos a ir a cenar
fuera, quiero que conozcas a una pequeña parte de mi
gente, y sí, es verdad que se nos hará de noche, pero
no tienes nada que temer, mi emirato es un sitio 
civilizado, de gente trabajadora, y que darían su vida
por mí.

-
No lo dudo, - dijo Noor, avergonzada por haberle 
mostrado su absurdo miedo a la oscuridad.

Aún no se había ocultado el sol, cuando después de
haberle mostrado Asad, parte de aquella pequeña
ciudad, hizo detener el coche en una casita un poco mas
grande que las demás, pero igual de acogedora a simple 
vista.

-
¿vamos a cenar aquí?,- preguntó Noor sorprendida.

-
¿Es que no es lo suficiente elegante para ti?,preguntó Asad a la defensiva.

-
No es eso, es preciosa, pero no pensé que tu salieras
de todo ese lujo para venir aquí,- dijo Noor, ofendida
por la insinuación de él.– por cierto, no creo que haga
falta recordarte que soy cocinera, pero para ello he
tenido que fregar muchos platos, cosa que dudo tú
hayas hecho.- y con aire digno se dirigió a la pequeña
puerta de la casita blanca.

Asad, se sintió satisfecho con la respuesta que ella le
dio, y lejos de sentirse molesto por sus acusaciones,
sintió que era la mujer perfecta para él, y para su gente.
Asad se adelantó, y tocó a la puerta, al instante se abrió,
y una algarabía de niños comenzó a rodearlo y a jugar
con él, cuando se dieron cuenta de la presencia de Noor,
los niños se sintieron algo retraídos, pero la sonrisa
cariñosa de ésta, los instó a seguir riendo y jugando por
toda la casa.

La mujer regordeta y cariñosa que abrió la puerta, dio
un fuerte abrazo a Asad, pero con Noor no sabía como
actuar, y Noor tampoco sabía que hacer ante tal
familiaridad. Ella nunca había tenido una familia que le 
diera abrazos continuamente, por lo que, siempre que 
había excesiva efusividad de por medio, se sentía
violenta y sin saber como contestar.

-
Esta es mi esposa, y estará encantada de recibir otro
abrazo como el mío,- dijo Asad, presentándola y
sacándola del dilema,- Noor, esta es la mujer que me
crió cuando mi madre murió, Aaminah.

-
Encantada de conocerla Aaminah, y sí es verdad, que
siento envidia de ese abrazo.- dijo Noor con una
tímida sonrisa.






Fue suficiente para que Aminah se lanzara hacia ella, y
la abrazara como si fueran de la familia.
-
Pasad, os estábamos esperando, estamos muy
contentos de que nuestro Asad haya encontrado a
alguien que lo aguante,- dijo Aaminah riéndose, y
haciéndolos pasar a un gran salón repleto de gente,
que Noor no se hubiera imaginado pudiera albergar
esa casa, que desde fuera le había parecido tan
pequeñita.

En el mismo instante que aparecieron, todos se lanzaron
a saludarlos efusivamente, y a felicitarlos por su
matrimonio.

-
Sentaos aquí, voy a empezar a sacar la cena,- dijo
Aaminah, haciéndolos sentar en el extremo de una
larga mesa a la que comenzaron a sentarse todos
rápidamente.

Noor comenzó a sentirse nerviosa,- tendría que haber
hablado antes con Asad de lo de su partida, pero estaba
disfrutando tanto de todo, que no se atrevía a romper el 
hechizo, y la situación cada vez se estaba poniendo mas
difícil, la idea de hablar con él la ponía triste.

-
Déjame encerrar esos pensamientos en la torre mas
alta.- dijo Asad, al verla ausentarse, y entristecerse al
instante.

-
Ojala fuera tan sencillo, - dijo Noor, mirándolo con
amor, y sintiendo que quizás no fuera tan

descabellada la idea de quedarse allí, junto al hombre
del que se había enamorado,- que mas daba la forma
en que hubiera ocurrido todo.

Aquella noche, Noor, disfrutó de una cena animada,
entre las risas de los niños, y una familia que nunca
antes había tenido, se sintió feliz y relajada.

Cuando terminaron de cenar, jugar, contar historias y
charlar animadamente, decidieron que era momento de
retirarse, así que entre abrazos y besos, se metieron en
el coche, para volver a palacio.

Noor estaba feliz, había decidido darle a Asad una
oportunidad, pero de todas formas, tenía que hablar con
él, y poner algunas condiciones.

- Asad… tenemos que hablar, mi padre vuelve dentro






de un dia…- dijo Noor, titubeante, sin saber como
abordar el tema.
-
¿y?- dijo Asad, sin prestar demasiada atención.- no te
preocupes de nada, he dado ordenes de que se me
avise en cuanto vuelva a buscarte al hotel, enviaré un
coche a recogerlo y le explicaré lo de nuestro
matrimonio, seguro que estará encantado.

-
¡ ya lo tenías todo planeado?, y no has contado
conmigo, - dijo Noor comenzando a ponerse furiosa.que tonta he sido al pensar que… no puedo creer que
ni si quiera se me haya pasado por la mente
quedarme junto a un hombre como tú.

-
La que me está volviendo loco con sus cambios de
humor eres tú,- dijo Asad, desesperado por no
entender lo que hacía saltar a aquella mujer.

-
Persone su señoría por pensar, o desear que se me
consulte sobre cualquier tema que me ataña, - dijo
Noor, muy enfadada y con ganas de abofetear a aquel 
hombre que no entendía que las mujeres tienen voz y
voto en el mundo real.- no te estoy pidiendo que me
consultes en tus asuntos de estado, pero todo lo que
tenga que ver conmigo y que me afecte, quiero
saberlo y tener la posibilidad de opinar.

-
Cuando sea algo en lo que tengas que opinar,
opinaras, pero con respecto a nuestro matrimonio no
hay nada que opinar, es un hecho y no puedes
cambiarlo, por lo que me parece absurdo comentarte
algo que ya está decidido.- dijo Asad, muy tranquilo.

-
¡ahhhhhhhh!,- gritó Noor furiosa, sin que le saliera una
sola palabra coherente.- me voy mañana, ya he tenido
bastante machismo como para una vida entera.– dijo
Noor intentando calmarse y estabilizar su respiración.

-
No,- dijo Asad, rotundamente y sin alterarse,- eres mi
esposa y no iras a ningún lado, si te vas, pondrías en
peligro la estabilidad de mi emirato, y cualquier
enemigo aprovecharía para arremeter contra mi
reinado.- intentó explicar Asad, sin mirarla, ya que
sabía que la verdadera razón por la que la quería
retener allí, era que no imaginaba estar sin ella,
porque en tan solo cuatro días, la había llegado amar
como a nadie antes.

-
Ni tú ni nadie vais a impedirme que me vaya, soy una
mujer libre, que vas a hacer, ¿secuestrarme en
palacio?- dijo Noor, comenzando a ponerse nerviosa.

- Si es lo que quieres….- dijo Asad, sintiéndose mal por
obligarla, y enfadado porque ella no deseara quedarse
junto a él.






En aquel momento llegaron a palacio, ambos bajaron del
coche sin hablarse. 
-
Mañana pienso llamar a mi padre y decirle que me
tienes secuestrada,- dijo Noor caminando furiosa
hacia dentro.

-
Si lo llamas me lo pasas, estaré encantado de hablar
con él, ya va siendo hora de que conozca a mi suegro,
y … por cierto, no es por rectificarte, pero, un
secuestro se consideraría si pidiera un rescate o
llevara alguna mala intención, - dijo Asad, caminando
al mismo ritmo que ella,- tu eres mi esposa, por lo que
tengo sobre ti todos los derechos, y tu padre me dará
la razón.

-
Eso ya lo veremos,- dijo Noor casi gritando y furiosa,
saliendo prácticamente a correr a sus habitaciones.
Cuando llegó a su dormitorio, cerró la puerta
fuertemente, - no puedo creer que me esté ocurriendo
esto a mí, soy una mujer independiente, con negocios
por toda España, he aprendido a cuidar de mi misma,
y a decidir por mí misma, ¿pero quien se cree que es
para mandarme? ¡ ni si quiera aunque fuera mi
marido!- dijo Noor en voz alta, paseándose de un lado
a otro de su habitación.

En ese momento tocaron a la puerta, Noor furiosa,
cogió el primer jarrón que le pilló a mano, y lo lanzó
contra la puerta haciéndolo añicos.

-
 Creo que no he llegado en buen momento…- dijo la 
vocecilla de Soraya al otro lado de la puerta sin
atreverse a abrirla.

- Oh, Soraya, lo … lo siento mucho,- dijo Noor,
corriendo hacia la puerta, y dejándola pasar,- ¿estas
bien?, es que creí que era… que era…

-
¿Asad?- dijo Soraya.

- Sí, es que me saca de quicio, es… es… no tengo
palabras, lo odio.- dijo Noor, volviéndose a pasear por
la habitación como si fuera un animal enjaulado.

-
Te saca de quicio… pero lo amas, igual que yo a
Adel.- dijo Soraya, suspirando.

- Pero no me entiende… y nunca lo hará, Asad no
cambiará, y yo no quiero un hombre que me anule, no
quiero sufrir, no quiero encontrarme un día con la 
noticia de que se ha casado con otra, no quiero ser
abandonada de nuevo.- dijo Noor, soltando todo, casi 
sin respirar.– mi padre me abandono, y he aprendido
a sobrevivir sin afecto, no lo necesito.

-
Tienes miedo, y eso es normal, - dijo Soraya,
haciendo que Noor se relajara y sentara al lado de ella
en el jardín.– muchas veces hay que arriesgar para
sentir, para amar, y para ser feliz. ¿prefieres vivir toda
tu vida vacía de sentimientos para no sufrir?.

-
A veces, pareces tener cien años, si no fuera por lo 
guapa que eres, juraría que me está hablando una
abuelita con muchos años de experiencia.- bromeó
Noor.

-
¡Noor!, no te rías de mí.- dijo Soraya sonrojándose, y
reprendiéndola.

Noor no pudo evitar reírse, - no me rio de ti, eres la 
mujer mas sabia que conozco, y sinceramente, he
conocido muchas por mi trabajo.– dijo Noor

abrazándola, - si estuvieras en Madrid, te haría
responsable de la mitad de mis restaurantes.

-
¿ser jefa de los hombres?- pregunto Soraya
escandalizada,- no serviría.

-
Normalmente prefiero a las mujeres de responsables,
peroaún no he encontrado a la adecuada… bueno,
hasta ahora,- dijo Noor entrecerrando los ojos,- si tu
Adel es tan tonto como para casarse con esa
heredera lela, vendrás conmigo a Madrid, te haré
responsable de mis restaurante y….

-
Criticas a Asad, pero eres igual que él, te encanta
organizar tu vida y la de los demás,- dijo Soraya
riéndose.

- Oh, lo siento, no pretendía… yo solo quería…- dijo
Noor dándose cuenta de que Soraya tenía razón.

- Solo querías lo mejor para mí según tu criterio… 
¿no?,- dijo Soraya, haciéndole ver lo que Asad había
hecho.

-
Igual que Asad, ¿no?,- dijo Noor pensativa,- espera,
yo he pedido perdón, pero él no atiende a razones, e
impone su criterio por encima del mio.

-
Si tu me vieras llorando por los rincones la perdida de
Adel, ¿no intentarías alejarme de aquí, aunque yo no
quisiera?- dijo Soraya, sabiendo la respuesta.

-
Pero yo lo hago porque te quiero, y no quiero verte
sufrir por un idiota,- dijo Noor.

-
¿y?, no eres capaz de llegar a la conclusión por ti 
misma, o es que no quieres reconocerla.- dijo Soraya.

-
Él no me quiere, solo le importan las apariencias, no
quiere que su emirato sufra un ataque por vernos
disgregados.- balbuceo, Noor, sintiendo algo de
tristeza.

-
Bueno, como veo que es imposible meterte en la
cabeza que el Jeque está haciendo todo esto porque
te ama… - dijo Soraya, levantándose dispuesta a irse.

-
¿Te vas?,- preguntó Noor levantándose también.

-
Es tarde, y nuestra conversación no veo que llegue a
ninguna parte.- dijo Soraya.- princesa, tiene que
descansar, mañana será otro día.

-
Tienes razón, voy a ver si me relajo y duermo un
poco, además este clima tan caluroso me agota
sobremanera.- dijo Noor, acercándose a la puerta
para despedir a Soraya.






Noor se encontraba tan cansada que calló rápidamente
en un profundo sueño.
A la mañana siguiente, cuando despertó, se encontró
desorientada, miró el reloj, - ¿las doce de la mañana?, ¡
como he podido dormir tanto!, - dijo asustada y
sorprendida.

-
No te preocupes, no tienes que ir a trabajar, puedes
dormir todo lo que quieras,- dijo Asad, desde la puerta
que daba al jardín, - claro que, si no durmieras
desnuda, no me provocarías continuamente ganas de
hacerte el amor.

-
¡ que haces aquí?, - dijo Noor desorientada e
incorporándose en la cama.

-
Soy tu marido y puedo estar donde quiera, y la verdad
es que de todos los lugares de este palacio, el que me
atrae mas es tu dormitorio.- dijo Asad, con voz
melódica y cautivadora.

- Y…¿ quieres algo en particular, o solo pasabas por
aquí?,- dijo Noor, recuperando la compostura, y parte
de su cabreo de la noche anterior.– lo digo… por si te
apetece desayunar conmigo, no me gusta desayunar
sola,- dijo recordando la conversación de la noche
anterior con Soraya, y decidida a averiguar que sentía
Asad por ella, se levantó de la cama desnuda, paso
por delante de él, y se puso una bata de seda blanca
que había sobre una butaca.– Soraya debió dejarla 
allí antes de marcharse,- pensó Noor, decidida a que
Asad desayunara con ella.

-
En estos momentos si me pidieras la luna te la daría,dijo Asad, cogiéndola de la cintura al vuelo, una vez
que se puso la bata, y besándola con deseo.

-
Tan solo quiero mi libertad, y no eres capaz de
dármela, no me prometas la luna, si no puedes darme 
menos,- dijo Noor, arrepintiéndose de sus palabras en
el mismo momento que las decía.

Los ojos de Asad se entristecieron por una fracción de
segundo, pero ese instante quedó grabado en la mente
de ella, que sintiéndose culpable, lo único que supo
hacer, fue besarlo con un amor que fuera capaz de
borrar la tristeza que no deseaba ver en él.–

prepotencia, machismo, egocentrismo, autoritarismo,
todo eso era algo contra lo que ella podía luchar, pero no
podía verlo sufrir, lo amaba.- Pensó Noor de repente,
estaba perdida, la haría sufrir, la abandonaría igual que
su padre y su madre.

Asad, también pudo ver el cambio en ella, y comenzó a
notarla tan afectada que se asustó al ver que su
respiración comenzaba a acelerarse.

-
¿ te ocurre algo Noor?, ven, siéntate un poco y
relájate,- dijo Asad, haciendo que se sentara en el 
borde de la cama,- ahora cuéntame que es lo que ha
pasado por tu mente hace un segundo que te ha
provocado tal ansiedad.






Noor decidió contarle la verdad sobre sus sentimientos,
necesitaba que el supiera de sus miedos, Asad…
-
¿si?,- dijo él, a la espera.

-
Te amo, - dijo Noor, silenciando con su mano, lo que
éste iba a decir.

-
Déjame hablar, no me interrumpas, o no seré capaz
de decir lo que necesito contarte.- comenzó diciendo
Noor,- Me he dado cuenta de repente que te amo, y
eso para mí no es bueno. Mi madre amo a mi padre y
terminó muriendo sola y repudiada por él, yo ame a mi
madre y a mi padre, y… una me dejó sola, cuando me
podría haber llevado con ella en aquel helicóptero, y
mi padre me apartó de su lado cuando mas lo 
necesitaba. Jamás he recibido un abrazo de cariño,
cuando tuve mi primer desengaño amoroso no hubo
nadie que me consolara y me hiciera ver que aquel 
tipo era un cretino, no yo, por navidad no recibía la
visita de nadie, sé que nosotros no celebramos la 
navidad, pero todo mi mundo se detenía esos días, y 
yo me los pasaba trabajando para no pensar que
estaba sola. Mi soledad me ha hecho fuerte y feliz, y
ahora toda mi protección se ha desmoronado,- dijo 
Noor mientras comenzaba a sollozar, - desde que
estoy junto a ti, me han abrazado y me han hecho
sentir parte de un algo, me he sentido protegida,
amada y relajada, me has hecho sentir especial, y…
yo… no soy especial.

-
Si que lo eres,- dijo Asad, intentando abrazarla y que
dejara de llorar, no soportaba verla así.

- Déjame terminar… ahora te parezco especial, pero
cuando te canses de mí, dejaré de ser tan especial,
como dejé de serlo para mi madre, para mi padre, y
para todos aquellos que me han sustituido fácilmente
durante toda mi vida. Y cuando eso ocurra… no seré
yo, seré una Noor destrozada que ha perdido todo lo
que creyó que tenía. Asad, puede parecerte una
estupidez, pero prefiero no tener nada, a perderlo 
todo.

-
¿ me estás diciendo que prefieres ser infeliz toda tu
vida, por miedo a ser feliz?,- dijo Asad, apartándose
de ella,- ¿estás tomando alguna medicación que yo
deba saber?, no ves que lo que estés diciendo es una
tontería que no tiene ningún sentido.

-
Asad, necesito saber que si tu me dejaras, voy a ser la 
misma de antes, necesito seguir siendo

independiente, necesito sentirme útil, y saber que soy
capaz de seguir dirigiendo mi propia vida.– dijo Noor,
levantándose también, y recomponiéndose.

-
¿Me estás diciendo que te quedarás conmigo si






acepto tus condiciones?, - dijo Asad, con los ojos
entrecerrados.
-
Eso creo, sí, creo que sí- dijo Noor, aún confundida
por lo que acababa de decir.

-
No sé si eres consciente de que no tengo porqué
aceptar nada, eres mi esposa, y como tal, nunca ha
habido ningún tipo de duda de que te quedarás aquí.–
dijo Asad, provocando en Noor un nuevo enfado.pero como mi esposa que eres, también deseo que
seas feliz, por lo que creo que podremos llegar a un
acuerdo. Lo pienso detenidamente, y te digo mi
decisión.- dijo éste, haciendo que ella se relajara.

-
No esperaba menos, - dijo Noor a la defensiva,- según
las decisiones que tomes, así te haré saber las mías.

-
Bueno, vamos a dejar este tema tan absurdo,- dijo 
Asad furioso por la respuesta de ella. - ¿Cuándo me
pensabas decir que te ibas a casar con mi hermano?,soltó él.

-
¿queeeee?,¡ de que me estás hablando!, creo que el 
que está tomando alguna extraña medicación eres tu.dijo Noor, no haciéndole caso.

-
¿no lo sabías?,- dijo Asad, acercándose a ella,- ¿tu
padre no te había dicho nada?, entonces… es verdad
lo que me ha contado Hakim.

-
¿me pensaba casar mi padre con tu hermano?,
¿Cómo?, ¿ porqué?,- dijo Noor nerviosa y

desconcertada, parándose de repente frente a él, - un 
momento, ¡tu me pensabas casar con tu hermano!, no
me lo puedo creer, todos los hombres sois iguales,
tengo que hablar con él, ¡ donde está!.

-
Tranquilízate, ya tendrás tiempo de hablar con él, he
enviado un coche para que lo traiga mañana.- dijo 
Asad, intentando hacer que Noor se relajara.

-
Maldita sea, soy una mujer adulta que sabe decidir por
sí misma, no necesito que nadie intente casarme, ¿ es
que me creía una solterona amargada?, yo era feliz
con mi vida, no necesito a nadie que me diga lo que
he de hacer, y mucho menos que elijan por mí.- dijo
Noor casi sin respirar.

-
Noor, entiende a tu padre, él se rige por nuestras
costumbres, al igual que yo.– dijo Asad, intentando
hacerla recapacitar.

-
Me da igual por lo que se rija, no soy ganado con el
que pueda negociar.- dijo furiosa.

- Para tu información… no se iba a hacer precisamente
rico con tu matrimonio, tu padre nos ofrecía una dote
bastante cuantiosa,- explicó Asad, ante la sorpresa de
ella, - por eso jamás hubiera imaginado que fueras tan
hermosa, si mi hermano te hubiera visto antes del
trato, te hubiera aceptado en matrimonio hasta sin
dote.- dijo éste con una sonrisa.

-
En primer lugar yo no estoy a la venta, y en segundo
lugar, tu hermano jamás me hubiera aceptado,
aunque le hubieses puesto delante a la mismísima mis
universo, tu hermano seguiría enamorado de Soraya.dijo Noor sin pensar.

-
¿Qué?, ¡ de que me estás hablando?,- dijo Asad, muy
serio.- mi hermano no puede estar enamorado de
Soraya.

-
¿porqué?, ¿Por qué no es una rica heredera ni tiene
dineros?, ¿Por qué no tiene título? ¿no es digna de tu
estirpe?, - dijo Noor casi a gritos.

-
¡No!, sencillamente, porque no entiendo como me lo 
ha ocultado mi hermano,- dijo Asad, voceándola.- si 
mi hermano me hubiera dicho que él y Soraya querían
contraer matrimonio, hubiera sido el primero en
hacerles el regalo de bodas. Es mi último hermano por
casar, y el que mas quebraderos de cabeza me ha
dado, me parecería genial que sentara la cabeza,
fuese con quien fuese.

-
Pues o no la quiere lo suficiente, o tiene miedo a
decírtelo, eso es algo que tendrás que averiguar.- dijo
Noor, algo avergonzada por haber juzgado mal a
Asad.

-
No dudes que lo haré, y si mi esposa me da un
respiro, y deja de juzgarme, lo agradecería

enormemente.- dijo Asad, dirigiéndose a la puerta,ahora vístete, vamos a salir a almorzar, en media hora
quiero que estés lista.

-
Lo intentaré,- dijo Noor, como siempre, intentando
quedar por encima de él.

Cada vez que Asad hablaba con ella se ponía furioso, y en
aquel momento estaba muy cabreado, - como podía ser tan
cerrada a todo lo que pertenecía a sus raíces, bueno… no
a todo, pero sí a lo concerniente a los derechos de la mujer,
¿pero que pensaba de ellos?¿que eran neandertales?,
estaba seguro que eran mas civilizados y respetuosos, que
los hombres a los que ella había conocido a lo largo de su
vida.- pensó Asad, mientras se dirigía a su despacho.

-
¡por Alá!, ¿se puede saber donde vas gruñendo de
esa forma?,- dijo Adel, al que casi arrolla Asad al 
doblar la esquina de uno de los pasillo.

-
Ahora no tengo tiempo, pero mañana a primera hora
quiero hablar contigo.- dijo Asad, con una mirada de
reproche.

-
Eso no tiene que ser bueno,- dijo Adel con su habitual 
aire bromista.

-
Según como lo veas, pero me tienes que dar algunas
explicaciones.- dijo Asad marchándose.

A la media hora, tal y como había dicho él, estaba puntual,
en su dormitorio. Noor, había escogido para esa ocasión,
un vestido imitando el estilo medieval, con unas mangas
anchas desde el codo hacia abajo, estrecho hasta las
caderas y a partir de allí, se abría en una falda amplia.

-
Me alegra tener buen ojo para las tallas,- dijo Asad,
que había entrado en la habitación de ella sin llamar.

-
Y a mí me alegraría que algún día llamaras a la puerta
antes de entrar.- dijo Noor, mirándolo con picardía y
desafío.

-
Eres mi esposa, y la verdad es que ya que conoces la
verdad sobre nuestro matrimonio, creo que te voy a
trasladar a mi dormitorio.- dijo Asad, provocándola 
igual que ella hacía con él.

-
Ni hablar,- dijo ella creyendo verdadera su amenaza.me encanta mi jardín, mi lago, mi baño, mi…

-
Vale, vale, lo pillo,- dijo él riéndose.- anda, vamos.


CAPITULO V:

Asad y Noor se subieron a un coche que los esperaba
en la puerta,- ¿Dónde vamos?.- preguntó ella con
curiosidad.

-
Esa pregunta se está haciendo habitual en nuestra
relación.- dijo Asad, con una sonrisa.

-
Será porque se está haciendo habitual que no me
digas donde vamos.- dijo Noor devolviéndole la 
sonrisa.

-
Cuando lleguemos lo sabrás,- dijo él.- si te lo digo no
te podré sorprender, así que se una niña buena y deja
de investigar.

Durante el trayecto, no hablaron demasiado, Noor no
conocía ninguno de los sitios a los que él la podría llevar,
por lo que no se preocupó en intentar averiguar nada,
pero un aeropuerto sí que era igual en todos lados, y
ellos estaban llegando a uno. - ¿vamos a coger un
avión?, - preguntó ella sorprendida.

-
Sí, nos está esperando mi avión privado, - dijo Asad,
cuando se detenía el coche justo al lado de un gran
avión.- vamos, tenemos mesa reservada en un
restaurante muy especial.

Noor y Asad, subieron al avión escoltados por la guardia 
de él, - guaaaaau,- dijo ella nada mas poner un pie 
dentro,- esto es mas grande que mis habitaciones.

-
Lo siento, cuando volvamos ordenaré que se te den

otras mas grandes,- dijo Asad sinceramente.

-
No seas tonto, mis habitaciones son perfectas, lo que

es demasiado grande es este avión.- dijo Noor

riéndose.

Se sentaron cómodamente en unos enormes sillones,
hablaron de política, de costumbres, de historia y de sus
vidas. Noor le contó un poco lo que hacía en España,
anécdotas de su niñez y como había logrado triunfar en
los negocios.

-
No quiero perder mis negocios, ni quiero que otra
persona se ocupe de ellos.- dijo ella mirando por la 
ventanilla- Conozco a la gente que trabaja para mí, los
elegí yo personalmente, cada uno de ellos cualificado
para desempeñar la función encomendada. Sé como
se llama cada uno de mis empleados, cuantos hijos
tienen y si están bien o no.

-
No voy a impedir que sigas con tus negocios, pero
debes comprender que tendrás menos tiempo para
ellos, debes cumplir las funciones de mujer del jeque,
y eso tiene prioridad.– dijo Asad, muy serio, - cuando
tengamos hijos, el primogénito y heredero, debe ser
educado para sustituirme en el trono, y no voy a dejar
que nada lo distraiga de su propósito.

-
Vas muy rápido, aún no sé si quiero tener hijos o
cuando los quiero tener, y no quiero que mis hijos
estén obligados a algo que ellos no quieran.- dijo Noor
asustada por lo rápido que Asad había hecho planes
sobre el futuro de ambos.- y por supuesto, no voy a
dejar que lo separes de mi lado, para encerrarlo en un
internado tan horrible como el mío, él elegirá su propio 
futuro.

-
La que va demasiado rápido ahora eres tu,- dijo Asad,
enfadado por el hecho de que Noor no compartiera el
mismo sentido del deber que él tenía para con su
pueblo.- no voy a discutir contigo sobre algo que no
sabemos cuando va a suceder, pero quiero que
pienses que al igual que tu te debes a tus empleados,
yo me debo a mi pueblo, y haré todo lo que pueda por
perpetuar mi linaje, y dar a mi gente un heredero que
ocupe mi lugar el día que yo no pueda hacerlo.

En ese momento, Noor se dio cuenta de que estaban
aterrizando, con la discusión no se había dado cuenta de
que estaban llegando a algún sitio.– espera…. Este
aeropuerto me suena…. ¡claro que me suena!, ¡ es el 
aeropuerto de Madrid!, ¡ estamos en España!, ¡me has
traido a almorzar a España!- dijo Noor feliz, corriendo a
la salida, y volviendo a su sitio, nerviosa por bajar.

-
Quiero probar esa comida que tan buena dices que
está,- dijo Asad, feliz de haberla complacido, y a la 
vez triste por comprobar el apego que ella le tenía a
ese país.

Ambos cogieron un coche que los esperaba a la salida
del avión, y que los llevó a uno de los restaurantes
principales de Noor. Cuando llegaron, todos los
empleados la saludaron efusivamente, con respeto, pero
con una familiaridad que Asad envidió.

-
Síganme por aquí, para nuestra jefa, la mejor mesa,dijo el camarero con una sonrisa, acomodándolos en
una mesa situada en la terraza, desde la cual se podía
ver toda la ciudad.

-
Gracias, Pedro, - dijo Noor con una sonrisa,- ¿Cómo
está tu mujer?, ya le queda poco ¿no?.

-
Ya está muy pesada, y estas últimas semanas se le
están haciendo cuesta arriba, tenemos ya muchas
ganas de tener en este mundo a nuestra hija.– dijo el 
camarero.

-
Dale un beso de mi parte,- dijo Noor.

-
Se lo daré, gracias, ahora mismo les traigo la carta.- y 
con una sonrisa desapareció.

-
Pues si que es verdad lo que me decías.- dijo Asad,
un poco celoso de la relación tan familiar que
compartía con aquella gente.– pero ….¿ Es que
nunca despides a nadie?.

-
No. Confío en ellos, los he elegido personalmente,
pero si alguna vez me fallaran, intentaría tomar la
decisión mas correcta y mas justa. - dijo ella,
orgullosa.

-
Bueno, vamos a ver que me puede ofrecer tu
restaurante que no pueda encontrar en otro,- dijo
Asad, mirando la carta como si fuera un crítico
gastronómico.

-
Lo mejor, mi restaurante ofrece lo mejor, y como se te
ocurra criticar algo, te vas a comer la carta trocito a
trocito, así que yo que tú, me lo pensaría dos veces.dijo Noor amenazante.

Asad no pudo evitar reírse, y tras esos celos absurdos,
comenzó a relajarse, - ¿Qué me recomiendas?.- dijo tras
revisar la carta de arriba abajo, y sin saber por qué
decidirse.

-
Si me permite el gran jeque que pida por él, le 
aseguro que no se arrepentirá,- dijo Noor, con mirada
burlona.

-
Está bien, confío en mi esposa, no creo que tenga
intención de envenenarme,- dijo Asad, compartiendo
la broma con ella.

Ambos estaban pasando una agradable noche, a Noor
se la veía feliz, cómoda en un entorno conocido y muy
familiar, Asad, decidió en aquel momento que no podía
alejarla de todo aquello, si intentaba hacerla olvidar,
Noor no estaría completa, no sería ella misma.

Ya estaban terminando los postres, cuando el móvil de
Asad sonó, sacándolo de sus pensamientos, y haciendo 
que ella también pegara un pequeño salto en la silla.

Asad cogió el teléfono con la intención de vocear a aquel
que hubiera interrumpido su cena, pero de repente su
semblante cambió, se levantó inmediatamente de la silla
y se dirigió a un rinconcito apartado de la terraza,
cuando volvió, no se sentó siquiera, - tenemos que
volver,- dijo rápidamente, - ha ocurrido algo que tengo
que resolver inmediatamente.

-
¿ya?, pero… si acabamos de llegar, además ya que
estoy aquí, quería resolver algunos asuntos, dar una 
vuelta a mi apartamento… visitar mis otros

restaurantes… coger ropa…
- dijo Noor, negándose a
levantarse, le daba la sensación de que si dejaba aquella
silla, perdería su vida.

- de acuerdo, de acuerdo, quédate si quieres, - dijo
Asad, fastidiado pero sin ganas de discutir con ella, tenía
otras cosas en la cabeza en aquellos momentos,- no 
creo que necesite mas de dos días para resolver el 
asunto, cuando termine volveré a por ti, y si no pudiera,
enviaré mi avión privado para que te lleven.

- me parece bien,- dijo ella, levantándose por fin.

Asad, le dio un rápido beso, y salió velozmente de allí. Noor
estaba feliz de estar de nuevo en España, pero toda esa
felicidad se desmoronó cuando llegó a su apartamento, y
sintió que estaba sola, era extraño, pero jamás había tenido
aquella sensación allí, siempre se había sentido muy a
gusto en aquel lugar tan privilegiado.

A la mañana siguiente, cuando despertó, se sentía
realmente mal, había pasado una noche horrorosa, no
había podido dormir casi nada, dio tantas vueltas en la
cama intentando coger el sueño, que se sintió incluso
mareada, y a media noche tuvo que darse una ducha para
poder relajarse.

Aquella mañana, se dirigió al baño con la intención de
darse otro de aquellos chapuzones tan relajantes en su
magnífico jacuzzi, al pasar por delante del espejo, no pudo
evitar mirarse, tenía un aspecto terrorífico, 

definitivamente, necesito un baño, un laaaaaargo baño,dijo Noor en voz alta, pero con lo que no contaba era con
unas repentinas ganas de vomitar, que la hicieron seguir 
otra dirección muy distinta.

Noor se encontraba realmente mal, y en aquel momento
deseó que Asad estuviera con ella, pero había sido ella la 
que había querido quedarse allí… sin él… - lo llamaré, le 
contaré que me encuentro mal, y que necesito que venga,
y… si no pudiera, puede mandar su avión… - dijo Noor
decidida, y cogiendo el teléfono para llamarlo.

Un toque… dos toque… tres toques… y cuando estaba a
punto de colgar… - ¿sí?,- preguntó una voz femenina al 
otro lado del móvil.

-
¿Quién eres?,- preguntó Noor, enfadada y celosa.

-
¿y usted?,- preguntó tímidamente aquella voz de

mujer.

-
¡su esposa!, soy la princesa, la esposa del jeque,

Noor, ¿tengo que darte mas explicaciones para que

me pases con mi marido?.– dijo Noor, bastante

cabreada.

- Lo… lo siento, es que en estos momentos no puede

ponerse, pero en cuanto pueda yo le daré el recado.

dijo aquella chica, colgando rápidamente.

-
No me lo puedo creer, ¿tiene a otra?, ¿lo dejo una 

noche y no es capaz de pasarla solo?, - Noor se

empezaba a sentir de nuevo mal, y su cabreo se iba

intensificando cada vez más.- pues si viene a por mí,

se va a dar el viaje en vano, no pienso ser su esclava

y que me utilice cuando le plazca, no voy a compartirlo

con nadie, no voy…. No voy…. – dijo Noor sin poder

terminar la frase, yendose directa al baño a vomitar.

Pasaron dos días, Noor estaba preparada para rechazar
a Asad, pero él no apareció, esperó un par de días mas,
por si le enviaba su avión, pero nada. Noor estaba
empezando a preocuparse, esa actitud no era propia de
él,pero…¿y si no quería volver a por ella?, ¿se habría
enamorado de aquella mujer?, - pensó, entristeciéndose
de repente, - una cosa era rechazarlo y hacerse la dura,
y otra muy distinta, ser rechazada y abandonada, una
vez mas…

Las lágrimas comenzaron a inundar sus ojos, y no tuvo
mas remedio que salir rápidamente de su restaurante
para que nadie la viera.

Estaba en su apartamento, cuando alguien llamó a la 
puerta, Noor se puso muy nerviosa al pensar en la
posibilidad de que fuera Asad quien esperaba fuera,
pero cuando miró por la cámara que su padre le había
hecho instalar, decepcionada, vio a su amiga Elena
esperando impaciente en la puerta.

-
Menos mal que has abierto, un minuto mas y hubiera
llamado a la policía,- dijo Elena, entrando

precipitadamente.- estaba preocupada, ¿Cómo te
encuentras?, seguro que no has comido nada en dos
días, tienes un aspecto horrible.

-
No tienes por qué preocuparte, estoy bien, de verdad,dijo Noor.

-
Bueno, de todas formas, te he traido tu postre favorito
para que comas algo.- dijo Elena, sacando de una
bolsa un pastel de chocolate y nata.

- Eres muy amable, pero ya te he dicho que… que… -
Noor no pudo terminar de hablar, en cuanto le llegó el
olor del pastel, le dieron unas nauseas tremendas,
casi no le da tiempo a llegar al baño.

Noor estaba ya de cinco meses, y su barriga era ya
bastante prominente, Asad no había llamado desde su
partida precipitada de aquella noche, y Noor tampoco
iba a llamarlo para decirle que esperaba un hijo suyo.

-
¡Noor, Noor,!, - gritó Elena, que acababa de llegar al
apartamento de su amiga.

-
¡estoy aquí!, - contestó ella desde la terraza.

-
No deberías estar aquí, hace frio para estar sin abrigo
aquí fuera,- dijo Elena, entrando a por un abrigo para
ella.- por cierto, ha llamado al restaurante, por decima
vez, tu padre.

-
¿y?, ¿se cuenta algo interesante?,- dijo Noor, mirando
a lo lejos.

-
Sí, ha dicho algo muy interesante, - dijo Elena
poniéndose delante de ella para captar su atención.–
ha dicho que si no le coges el teléfono, o no le 
devuelves la llamada, retirará toda la ayuda
económica que te está prestando con los

restaurantes.

-
Será mejor que lo llame, ¿verdad?,- dijo Noor, con un
pesado suspiro.

-
Si no quieres tener que cerrar algún restaurante y
dejar agente en la calle… sí, sería conveniente que lo 
llamaras.– dijo su amiga,- además, si no quieres que
se entere de lo de tu embarazo… yo que tu, intentaría
que no viniese.

-
Esta bieeeeen, entraré ahora mismo y lo llamaré.- dijo
Noor dirigiéndose al salón.

-
Buena chica, - dijo Elena sonriendo tras ella.






Noor cogió el teléfono, y con un gran esfuerzo de
voluntad, logró teclear el número de su padre.
-
¡Por Alá, si es mi desagradecida y desobediente hija!,

- dijo Hakím al otro lado del teléfono,- ¿he tenido que
amenazarte económicamente para que me hagas una
simple llamada?, ¿tanto me odias?.

-
No te odio papá, sencillamente estoy muy ocupada,dijo Noor intentando mantener la calma ante las
acusaciones de su padre.

-
Yo también estoy muy ocupado, y sin embargo tengo
tiempo de llamar, hasta tuve tiempo de acudir al 
emirato de tu marido y ver que no estabas, claro que,
como iba a esperar que hicieras lo correcto por una
sola vez, se me olvidó que eras tú, y que nunca has
tenido sentido del deber para con tu gente. Tu deber
estaba junto con tu marido, y no sola en España, él te
necesitó…

-
En primer lugar, yo siempre he sido fiel a mi gente, la 
gente que siempre ha estado junto a mí, ¿tu has
estado junto a mí?, deja que recuerde…. Oh, creo que
no, desde pequeña me alejaste de tu vida, así que no
creo que seas el mas idóneo para hablarme de deber
para con mi gente. Y en segundo lugar, Asad, no me
necesita y nunca me ha necesitado, si me quedé aquí,
solo fue por un par de días para dejar todo arreglado,
él quedó en venir a recogerme y nunca apareció, ni
una llamada, una nota, ¡nada!. Y en tercer lugar,
nunca te ha interesado mi vida personal y no voy a
darte explicaciones de ella a estas alturas, así que si
me perdonas, tengo que volver con la gente que
realmente ha estado a mi lado.- dijo Noor con lágrimas
en los ojos, y colgando sin dejar que su padre pudiera
contestarle.

- No es asunto mío, pero… creo que has sido un poco
dura con él, y no interesa que te alteres en tu estado.dijo Elena, abrazándola.

-
Le he dicho lo que debería haberle dicho hace mucho
tiempo.- dijo Noor sin dejar de llorar,- es mejor así, me 
parece absurdo mantener una relación con un padre
que nunca ha ejercido como tal.

Pasaron los meses, y Noor cada vez se encontraba mas
pesada y mas sola. Aquella mañana tenía su última 
revisión, le quedaba una semana para salir de cuentas, y
en aquellos momentos echaba de menos tener a alguien
que la acompañara, alguien que compartiera su felicidad
y sus nervios, alguien que le diera masajes en los pies
cuando se le hinchaban comobotas… pero con la única
que podía contar de vez en cuando era con su amiga
Elena, que la había apoyado desde que se enteró de lo 
ocurrido. Pero ella tenía su vida, su familia, y su novio,
bueno… uno de tantos que habían pasado por su vida.
Con aquel pensamiento, se dirigió a su revisión con una
sonrisa, y alejando por un momento la tristeza que
últimamente la embargaba.

Antes de salir, llamó a un taxi que la estaba esperando
en la puerta. Se montó lentamente acomodando su
enorme barriga de la forma menos molesta, y diciéndole
la dirección se relajó en el asiento de atrás, notando
como su pequeñín parecía estar jugando al futbol, y
pasándoselo en grande.

-
¡Uffff!- dijo Noor, sintiendo un intenso dolor.

-
¿le ocurre algo?,- preguntó el taxista preocupado.

-
No, gracias, es que a mi niño le ha dado por jugar a

boxeo en mi barriga, entre el futbol y el boxeo me va a
salir un excelente deportista.- dijo Noor, riéndose pero
aún dolorida.

-
Ya estamos llegando, ¿ quiere que de la vuelta y la
lleve a un hospital?, no tiene buena cara.- dijo el
taxista mirándola.

- Oh, no, estoy… ¡Ahhhhh!, - gritó Noor de nuevo,- ¡ 
estoy… sí, lléveme al hos… ¡Ahhhhh!, - gritó de nuevo
intentando respirar como le habían enseñado en las
clases preparatorias,creo… creo … que he roto
aguas, ¡Ahhhhh!.

-
¡joder!, ¡ ha roto aguas de verdad!, ¡está de parto!,- y 
tras decir esto, giró rápidamente el coche calle abajo 
en dirección al hospital,- siento las curvas, es que no
soy muy hábil en lo de ayudar en partos, en el
nacimiento de mis tres hijos me he desmayado.- dijo
el taxista intentando distraerla. ¿Cómo se llama?.

-
Noor, ¿ y usted?, ¡Ahhhh!, - preguntó entre

contracción y contracción.

-
Guillermo, para servirla en lo que pueda,- dijo éste con

cara de preocupación.- intentaré coger un atajo, pero 

hay unas pocas de piedras en el camino, intente

aguantar, es que si tiro por el centro, no vamos a

llegar a tiempo, en estos momentos debe estar

colapsado.

-
No se preocupe, no pienso tener a mi bebe en su taxi,

por muy acogedor que me parezca y por muy

simpático que usted pueda ser, ¡aaahhhh!.- dijo Noor

intentando tomárselo a broma, y de camino relajar la

cara de pánico que tenía el amable taxista.

Tras un sinfín de baches provocados por una serie de
piedras, y curvas bastante acentuadas, llegamos sanos y
salvos al hospital.

-
Por fin, ya hemos llegado,- y diciendo esto, entró
rápidamente dentro, sacando con él a dos enfermeros
con una silla de ruedas, que cogieron a Noor
inmediatamente.

-
Gracias por todo, - dijo Noor al taxista, no olvidaré lo 
bien que se ha portado.

-
¿quiere que llame a alguien?, si lo desea puedo
quedarme con usted un poco mas,- decía éste,
mientras la acompañaba hacia dentro.

-
No se preocupe, llamo yo, ya ha hecho demasiado por
mí, por cierto… no le he pagado, déjeme su móvil y lo
llamaré cuando todo haya termina… ¡Ahhhh!.- dijo
Noor viéndose interrumpida por una nueva

contracción.

-
No se preocupe, ya la localizaré yo, ahora ocúpese de

traer al mundo esa nueva vida.- y dicho esto, se

quedó atrás y dejó que los enfermeros la metieran

dentro.

Cuando la examinaron, le dijeron que había dilatado
casi totalmente, pero que le quedaba aún un par de
centímetros para meterla en paritorio. Por lo pronto
estaría en dilatación el tiempo necesario hasta que
estuviera lista,- ¿tiene algún familiar fuera?,- preguntó
la enfermera.

-
 No, pero si pudiera hacer una llamada…- dijo Noor
con voz apagada.

-
Sí, claro, le traeré su móvil.- dijo la enfermera,
volviendo al instante con su teléfono.

Noor comenzó a buscar el número de su amiga, pero de
pronto apareció el teléfono de Asad, un teléfono al que
había estado a punto de llamar muchas veces, pero que
jamás se había atrevido.– él debía saber de su hijo,
debía estar allí, junto a ella…- pensó Noor, que marcó
rápidamente el teléfono de su marido antes de
arrepentirse.

A los tres toques, Noor comenzó a ponerse nerviosa, y
cuando estaba a punto de colgar… - ¿sí?, dijo la voz de
Adel al otro lado.

-
Adel, soy Noor, ¿se puede poner Asad?, -dijo ella con
el corazón palpitándole a gran velocidad. 

-
Noor, me alegra oírte, pero en estos momentos no
está Asad, ¿ quieres que le diga algo de tu parte?.–
dijo éste.

-
No, nada, no es nada que sea importante para él, y he
sido estúpida al pensar que quizás lo fuera.- dijo ella,
sintiendo que Asad estaba evitándola.

- Yo… si quieres le digo que has llamado y…- dijo Adel,
sin saber exactamente que decirle.

-
No te molestes, gracias.- y diciendo esto colgó.

Con los ojos aún inundados en lágrimas, llamó a su
amiga, sintiendo que era con la única que podía contar
en aquel momento.

Cuando ya estaban llevándola a paritorio, llegó Elena
corriendo, casi asfixiándose, - ni se te ocurra tener mi
sobrino tu sola, - dijo Elena con una sonrisa, situándose
junto a ella.

El parto fue rápido, Elena no se separó de ella en todo
momento, y cuando el bebé nació, ambas lloraron de
alegría y emoción.

Una vez en la habitación, con su bebé en brazos, y
sintiéndose la mujer mas feliz del universo, creyó necesario 
hacer una última llamada.

-
Elena, ¿me alargas mi móvil un momento?,- dijo Noor
con su pequeño en brazos.

-
¿no deberías descansar?, las llamadas pueden
esperar hasta mañana.- dijo su amiga, reprendiéndola.

-
Esta llamada no puede esperar hasta mañana, es
justo que mi padre conozca a su nieto, ¿verdad
Guillermo Amir?,- dijo Noor, acariciándole la carita con
todo su amor.

- Bueno… si son causas mayores, haré una excepción.

– dijo Elena dándole el móvil, y tomando al bebé entre
sus brazos, para que Noor pudiera hablar mejor.- así
podré ejercer de tita mientras hablas.

-
Gracias, Elena, gracias por todo.- dijo ella, cogiéndole 
la mano.

- No hay de que, por cierto… lo de Guillermo…-
preguntó Elena antes de llevarse al bebé.

-
Otro día te lo cuento.- dijo ella con una sonrisa.

Mientras Noor veía como su amiga se alejaba
discretamente con su bebé, ella comenzó a marcar el 
teléfono de su padre.

-
 Hija, ¿eres tu?, yo…- comenzó a decir su padre.

-
Lo siento, papá, ahora me he dado cuenta de lo que
de verdad importa en mi vida. Ha pasado algo que me
ha hecho la mujer mas feliz del mundo, y quiero
compartirlo contigo. Antes de contarte nada, quiero
que me prometas que no le dirás nada a nadie, y
mucho menos a Asad.

-
Lo que tu quieras, hija, te lo prometo.- dijo Hakim,
condescendiente con los deseos de su hija.

-
Ahora, creo que te apetecería venir a España a
conocer a tu precioso nieto, y a mi me haría ilusión
que Guillermo Amir conozca a su abuelo.

CAPITULO VI:

-
¡Hola mami!,- dijo Guillermo, soltando los lápices de
colores y saliendo a correr hacia Noor con los brazos
abiertos. – has tardado muuuuuucho.

-
Sí, cariño, lo sé, pero es que he tenido que resolver
unas cuantas cosillas en el restaurante.- dijo Noor,
dándole besos por toda la cara.- ¿ te has portado bien
con Elena?.

-
Ha sido un encanto, - dijo ésta, con una sonrisa.- pero
creo que ahora, para terminar de ser un encanto
debería irse a su cuarto y buscar un cuento para que
se lo lea.

-
Eso es una buena idea, ve buscando el cuento que
quieres que te lea, y cuando estés en la cama me
avisas, ¿vale?.- dijo Noor, revolviéndole 






cariñosamente el pelo. 






En cuanto Guillermo desapareció tras la puerta, Noor se
dejó caer pesadamente en el sofá.
-
¿ha pasado algo?, te veo mala cara, ¿le ha pasado
algo a alguien del trabajo?,- preguntó Elena cada vez
mas asustada.

-
Sí , a mí,- dijo Noor, cerrando los ojos, - esto es lo que
me ha pasado,- y sacando de su bolso una revista de
cotilleos se la lanzó para que pudiera ver la portada.

- ¿Este no es…? ¿no es…?,- dijo Elena sin atreverse a
pronunciar su nombre.

-
Sí, es Asad, puedes decir su nombre, no creo que por
decirlo se nos aparezca aquí,- dijo Noor.

-
Pero está con una… una… ¿amiga?,- dijo Elena sin
saber que decir.

-
Según dice en la revista, se trata de algo más, y no
han tenido otro lugar para venir de vacaciones que a
España.- dijo Noor enfadada.

- ¿No creerás que … que puede venir?, - dijo Elena
levantándose de un salto.

-
Dudo que yo le importe mucho, si le hubiera importado
algo, o hubiera tenido un mínimo de educación, habría
contestado a mis llamadas, o habría venido a por mí.dijo Noor cada vez mas furiosa.

- No se si es el momento de recordártelo, pero… solo lo 
llamaste en dos ocasiones, la primera cuando oíste la
voz de aquella mujer, y la segunda, cuando ibas a dar
a luz, y si mal no recuerdo… de eso hace ya casi dos
años.- dijo su amiga, esperando que Noor explotara.

-
Yo lo he llamado dos veces, pero él no se ha dignado
llamarme ni una sola vez, y no me digas que habrá
estado ocupado, yo también he estado ocupada
abriendo el restaurante mas famoso de Madrid, y sin 
embargo no ha habido un solo dia en que no me haya
acordado de él.– dijo Noor casi gritando.

- Querida… a ti te hubiera sido imposible no recordarlo,
Guillermo es la viva imagen de su padre. – dijo Elena.

-
Bueno, de todas formas no estoy así por Asad y lo de
esa mujer, lo que me asusta es que descubra lo de su
hijo.- dijo Noor, realmente alterada.- sé que se
enfadará, y lo que me da miedo es que se lo lleve, y
yo no pueda hacer nada para evitarlo.

-
Eres la madre, y estás en un país en el que te ampara
la ley, no tienes por qué preocuparte,- dijo Elena, - ¿o 
sí?.

-
Él es jeque, y yo no soy nadie, Guillermo es su
primogénito y por lo tanto heredero al trono, y… como 
él dijo una vez… el heredero a la corona debe ser
instruido desde pequeño para desempeñar sus
funciones. Asad no me ama, pero si se enterara de
que tieneun hijo… - dijo Noor, sin poder terminar la
frase, sintiendo que las lágrimas amenazaban con
salir.

-
No te preocupes, como tu dices, no creo que venga a
verte, si hubiera querido verte habría venido antes,
¿no?.- intentó consolarla Elena.

- Yo… yo… no se que haría sin mi hijo, él es mi vida, es
todo lo que tengo.– y tras decir esto, rompió a llorar.

Asad, en aquel momento, se encontraba en el mejor
hotel de Madrid, aquella misma noche tenía una cena
benéfica en la embajada. Si no hubiera sido por la 
situación que vivía su gente desde el asalto a palacio
hace ya casi tres años… - si tengo que aguantar mas
comentarios absurdos de esa modelo insípida y
escuálida…- pensó mientras se dirigía al teléfono que no
paraba de sonar.

-
Espero que sea importante, porque no estoy de humor
para aguantar mas tonterías por un mismo día,- dijo
Asad, a través del móvil. - ¿la dirección?, vale espera,
voy a anotarla.

Asad, buscó precipitadamente un papel y apuntó
rápidamente la dirección que Omar, uno de sus hombres
de confianza, le estaba diciendo a través del teléfono. –
gracias, ya lo tengo.– y diciendo esto, colgó el teléfono
distraídamente. - ¿querrá verme?, - pensó acercándose
a la terraza del hotel,- ¿porqué iba a querer verme?, es
una mujer de negocios que tiene una vida plena en
España, hace año y medio montó el mejor restaurante
de Madrid, y en todo este tiempo tan solo me ha llamado
dos veces. 

Con el papel aún en la mano, comenzó a arrugarlo,
encerrándolo en su puño y apretándolo con fuerza.– es
una estupidez buscarla, ya me dejó claro que no quería
saber nada de mí cuando no me cogió el teléfono
después de aquella última llamada a la que contestó
Adel.- y diciendo esto en voz alta, tiró a la basura aquel 
papel arrugado con la dirección de Noor.

Noor estaba jugando con Guillermo a las guerrillas de
almohadas cuando sonó el portero automático. Entre
risas fue rápidamente a ver quién era, -¡ papá!, sube,dijo alegremente. - ¡ guille!, ¡ven, es el abuelo!.






Para cuando Hakim había llegado, Guillermo ya había
recorrido tres veces el pasillo esperándolo.
-
¡ abelo!, - gritó alegremente el pequeño, saltándole a
los brazos.

-
Yo también me alegro mucho de verte,- dijo Hakin
entre risas, - haber que te vea, hace tan solo un mes
que no te veo y has crecido una barbaridad,- dijo el 
padre de Noor, mirándolo de arriba abajo orgulloso de
lo alto que estaba su nieto para su edad.

-
Tiene a quien parecerse, - dijo Noor riéndose,
haciendo referencia a la estatura de su padre.

-
¿ a Asad?, - dijo Hakim, tanteando el terreno como
siempre.

-
No, me refería a ti.- dijo Noor perdiendo la sonrisa de
repente.

-
Bueno, vamos dentro, te he traído una cosa.- dijo
Hakim, intentando devolver la sonrisa de nuevo al
rostro de su hija.

-
¡que es, que es,! ¡ dímelo abelo!, - dijo el pequeño,
saltando e intentando ver lo que había en las bolsas
que su abuelo llevaba consigo.

- A ver… a ver… ¿Qué bolsa es la tuya?,- dijo Hakim,
mirando todas las bolsas.

-
¿pero es que no son todas?,- dijo Noor, burlándose de
su padre, ya que cada vez que venía a verlo, le traía
millones de regalos.

-
No, esta vez también traigo algo para ti.- dijo Hakim,
mirando a su hija con amor.

-
No hace falta, papá, yo ya tengo todo lo que quiero.dijo ésta un poco avergonzada por sentirse como una
cria.

-
Para mi Amir, tengo un tesoro maravilloso.– dijo
Hakim, sacando de una de las bolsas una especie de
caja con una especie de tapices dibujados en el
exterior.

-
¡un teroro, un teroro!, - gritaba el pequeño, cogiendo la 
caja con curiosidad.- ¿Qué es?.






Noor y su padre no pudieron evitar reírse, ante la cara de 
sorpresa y extrañeza que puso Guillermo.
-
Cariño, esto es una especie de puzle,- dijo Noor,
agachándose, para explicarle a su hijo lo que era
aquello tan raro.

- Pero…. Mami, esto no ce abre…- decía intentando
abrir la caja.

-
No, mi cielo, esto solo se abre, si consigues hacer el
puzle bien,- dijo Noor,y… si mal no recuerdo, dentro
puede que haya muchas chuches, así que yo que tu
intentaría abrirlo.

Después de esta explicación, vieron salir como el niño
salía a correr hacia la cocina. Noor y Hakim pensaron 
que las chuches no habían sido suficiente motivación
para él y se había aburrido de intentarlo. Pero de pronto
lo vieron aparecer con un abrelatas, y a acto seguido
estaba intentando abrirla como si fuera una lata de atún.

Entre risas, Noor y Hakim, intentaron enseñarle la forma
correcta como resolver aquel puzle de manera. Una vez
Guillermo estaba entretenido, intentando resolver el
puzle para sacar las chuches, Hakim se acercó a Noor
sin poder apartar la vista de su nieto que se le veía
concentrado.

-
Es tan inteligente como tu,- dijo Hakim,- recuerdo la 
rapidez con la que resolvías esos puzles que tu madre
te compraba a menudo.

-
Eso es porque me encantaban las chuches,- dijo Noor
riéndose.

-
Toma, esto es para ti,- dijo Hakim, dándole una
pequeña cajita de música.

- Pero… esa cajita… era de mamá… era su cajita de
música.- dijo Noor sin atreverse a cogerla.

-
Sí, la misma cajita que tu estabas loca por coger
cuando eras pequeña, - dijo su padre, acariciando el
hermoso diseño de aquella caja.- era de tu abuela, y
antes de tu tatarabuela. Según contaba tu madre, iba
pasando de generación en generación, y por lo tanto,
ahora te pertenece a ti. Deberías haberla tenido antes, 
siento el retraso.

-
Nunca me he considerado digna de tenerla, por eso
tampoco te la he pedido nunca.- dijo Noor, cogiéndola 
con respeto.

-
A tu madre le hubiera encantado dártela al cumplir
dieciocho años… como era tradición.- dijo Hakim, con
los ojos humedecidos.

-
Gracias, papá, esto es muy valioso para mí.– dijo
Noor, sentándose con la cajita sobre su falda.- cuando
era pequeña, me encantaba mirar las miles de
piedrecitas rojas y verdes, y el laberinto que rodea la
caja era mi pasatiempo favorito, cuando mamá no me
veía, recorría todos los caminitos de la caja para ver
donde me llevaban.- dijo Noor absorta en aquella caja
y en sus recuerdos. Cuando la abrió, sonó una
preciosa melodía que jamás había sabido identificar,
pero que le encantaba escuchar. La parte interior
estaba cubierta por un terciopelo azul, y el centro se
veía una hermosa margarita blanca, adornada con
pequeñísimos diamantes, que enmarcaban la
pequeña flor.

-
Por cierto, necesito un favor,- dijo Hakim, acercándose
a otra de las bolsas, y sacando un vestido blanco
precioso.- necesito que me acompañes esta noche a
una cena benéfica en la embajada.

- Papá…….- dijo Noor entrecerrando los ojos.

-
No tengo pareja, y sabes que odio buscarme a alguien
para estas cosas, no tengo ganas de pasarme toda la
noche aguantando a cualquier mujer de esas que no
paran de hablar de moda, del tiempo, o de lo absurdas
que son nuestras tradiciones.- dijo Hakim con una
sonrisa.– prefiero aguantar a mi hija feminista, que
por lo menos no habla de moda.

-
¿Por eso me has traído un vestido?, ¿crees que no
tengo el suficiente gusto como para elegir mi propio 
vestuario?.- dijo Noor, levantándose y guardando la
cajita.- ya sabes que odio esas cenas.

- Sí, pero… no dejaras a tu pobre padre ir solo, ¿no?.-
dijo Hakim haciendo un cómico puchero.

Noor no pudo evitar reírse, - de pobre tienes bien poco,
pero bueno… si no tengo más remedio te acompañaré.dijo ésta, cogiendo el vestido que su padre le había
llevado.– ya que lo has comprado… no voy a
desperdiciarlo, ¿no?.

-
Perfecto, te recojo a las nueve.- dijo Hakim, dándole 
un rápido beso a su hija, y saliendo a toda velocidad,
antes de que ésta se arrepintiera.

-
Que sepas que me debes una, - dijo ella riendo.

El día pasó demasiado rápido, Guillermo absorbía todo
su tiempo, y cuando tenía algo de lugar, lo dedicaba a
intentar hacer menús nuevos o platos novedosos, Noor
sabía muy bien que la gente se cansa de comer siempre
lo mismo,- la novedad pasa rápido, y si no te renuevas,
mueres en la memoria de la gente.– se decía, mientras
ponía la cocina patas arriba.






Ya era tarde, Elena había llegado para quedarse con
Guillermo, y Noor aún estaba arreglándose.
-
Deja de intentar esconder tus pechos, - le dijo su
amiga, riéndose desde la puerta del dormitorio.

-
Es la última vez que acepto un vestido de mi padre,
los hombres nunca saben nuestra talla, y lo grave es
que ahora no puedo pararme a buscar nada,- decía
Noor, tirándose del palabra de honor hacia arriba.- ¡ 
joder!, no puedo ni respirar.

- No te quejes, te queda precioso, tus senos…. Parecen
a punto de explotar,- dijo Elena intentando contener la 
risa.- pero te puedo asegurar que estás espectacular,
y que cualquier hombre que te vea, babeará por ti.

-
Perfecto, entonces, si vuelvo tarde es que me han
detenido, ¡ pero no te das cuenta que voy a estar con
un montón de hombres y mujeres igual de mojigatos
que mi padre?.- dijo Noor abriendo su armario y
poniéndose a rebuscar en él.

-
¿Se puede saber que buscas?,- preguntó Elena
intrigada.

-
Un chal,- dijo Noor, con medio cuerpo dentro,- ya que
no puedo cambiar de vestido, por lo menos intentaré
esconderlos discretamente.- ya esta, este es perfecto,
a juego con mi pasador, zapatos y bolso.

-
Es precioso Noor, ¿Por qué nunca te lo has puesto?,dijo su amiga, tocándolo.

-
Era de mi madre, y nunca he tenido valor para
ponérmelo, pero no creo que entre tanto estirado le
vaya a pasar algo.- dijo Noor, poniéndoselo sobre los
hombros.

De pronto sonó el video portero, haciendo que ambas
pegaran un pequeño saltito, - vamos, rápido, no hagas
esperar a tu padre,- dijo su amiga.

-
Errrrrrrr,.– dijo Noor imitando el gruñido de un animal,
y haciendo que su amiga se riera.- gracias Elena, no
se que haría si no estuvieras tu.

-
¿pagar una niñera, demasiado mayor y sorda, para
que no se enterara de las trastadas de Guille?,- dijo
Elena, empujándola fuera.






Cuando Noor entró en el coche, su padre no pudo evitar
echar una discreta, y recriminatoria mirada a su escote.
-
Como se te ocurra decirme algo sobre el escote del 
vestido que tú, me has comprado… te tiro del coche
en marcha.- dijo Noor desafiándolo.

-
No he dicho nada, tan solo te iba a decir que tu chal
es precioso, y que seguro que no deseas quitártelo en
toda la noche,- dijo Hakim, riéndose.

-
No te preocupes, no tengo intención de separarlo de
mi cuerpo hasta que vuelva a entrar en este coche,
cosa que espero, no se demore demasiado… ya que
sabes que las fiestas de este tipo no me gustan nada.dijo Noor.

-
Trato hecho,- dijo Hakim.– ya hemos llegado, estoy
impaciente por presentarte a mis conocidos.

Noor comenzó a ponerse nerviosa, en verdad, su padre
jamás la había presentado a nadie, y entre aquel vestido
tan estrecho, y su cuerpo que parecía haberse
redondeado a raíz del embarazo…- iba a causar
sensación- pensó ella, mientras subía la escalinata del 
brazo de su padre.

Éste notó sus nervios e intentó con una sonrisa
tranquilizarla.– estás preciosa, y estoy muy orgulloso de
ti, hija.- dijo Hakim, haciendo que los ojos de Noor se
humedecieran.

Para cuando entraron, ella ya se había relajado, y sentía
todo el apoyo de su padre junto a ella. En la puerta había
una persona encargada de decir la mesa en la que se
debía sentar cada invitado, así que después de haber
dicho su padre ambos nombres, aquel señor bien
trajeado les indicó que su mesa era la número siete.
Una mujer salió del otro lado, y con sumo respeto, les
acompañó a su mesa. Una vez llegaron a ella, la mujer
se retiró rápidamente, dejándolos en una mesa con diez
comensales. Hakim, comenzó a presentarse y los demás
hicieron lo mismo para con ellos, Noor consiguió
relajarse rápidamente, a su lado estaba sentada la 
princesa de uno de los emiratos de Arabia, se llamaba
Azahara, y era realmente agradable, joven, hermosa,
moderna, pero a la vez respetuosa de sus costumbres, y
estaba junto a su marido, que al igual que ella, parecía
ser una persona con la que se puede dialogar sobre
cualquier tema. En frente de Noor, había dos sitios
vacíos, y a ambos lados, había dos matrimonios
mayores, que, según mi padre, eran bastante

influyentes, ya que se trataba de gente inmensamente
rica y aburrida, a los que la mayoría de los países que se
encontraban en una mala situación económica, recurrían
para que invirtieran, o sencillamente los apoyaran
económicamente, a cambio de cualquier título.

Noor se encontraba muy cómoda junto a la princesa
Azahara, todo iba muy bien, pero aprovechando que aún
no habían empezado a servir ningún plato, Noor pensó
en ir al baño para retocarse… y de camino mirar como 
llevaba lo del escote. De camino al baño, y una vez que
había salido de aquel gran salón, pudo echar un vistazo
a su escote, y comprobar que el chal estaba en su sitio,
pero en aquel preciso momento, y sin poder evitarlo,
chocó contra otro invitado que se dirigía hacia dentro.

-
 Perdón, yo…. No estaba mirando, lo sien…- dijo Noor
hasta que se dio cuenta de con quien había chocado.
Se quedó paralizada, su cuerpo parecía no






responderle, y su mente se quedó tan paralizada que
lo único que le decía era que saliera a correr.
-
Me alegra que aún recuerdes a tu marido, pensé que
me habías borrado de tu mente, al igual que me 
sacaste de tu vida.- dijo Asad, confundido por los
millones de sentimientos que lo abordaban en ese
momento.

-
Yo estoy donde tu me dejaste, jamás me he
escondido de ti, eres tu el que no volvió a buscarme.dijo Noor, reaccionando ante la ofensa de Asad, como
si de repente un botón de su mente que tenía
olvidado, se volviese a poner a la defensiva con aquel
hombre.- ahora, si me permites, voy al baño.

Asad, tuvo el impulso de detenerla, darle un par de
azotes en el trasero, y llevársela consigo, pero sin
embargo, se quedó allí, delante de ella, dejándola pasar
junto a él, absorbiendo aquel aroma tan hermoso que
seguía desprendiendo su pelo cuando se movía, y sin 
saber como, se descubrió deseándola como hacía dos
años. Ahora no era el momento de discutir con ella, ni
demostrarle que aunque no hubiera venido a buscarla,
seguía siendo su esposa, y como tal le debía un respeto.

Noor, por su parte, consiguió llegar hasta el baño de
señoras sin desmallarse, entró, y cerró precipitadamente
la puerta para que nadie viera lo afectada que se
encontraba.– no puede ser, no me lo puedo creer,¡
como es posible!,- dijo Noor frente al espejo del baño,está bien, tranquilízate Noor,- se dijo así misma,
mientras se refrescaba un poco con agua fría.– vale, iré
a la mesa, me disculparé con todos, y diré que me 
encuentro indispuesta y que debería volver a casa, eso
es.

Noor salió mas tranquila del baño, y decidida, atravesó el
salón, hasta llegar a su mesa, se sentó junto a su padre,
concentrada en la farsa que iba a hacer, papá, yo…-
comenzó a decir Noor.

-
¿ Te pasa algo cariño?,- dijo su padre, preocupado.

-
Sí,yo… no me encuentro muy bien.- dijo Noor,
intentando sonar convincente ante su padre y los
demás.

-
Puede que hayas cogido frio, - dijo una voz

demasiado familiar, desde el asiento de en frente,
antes vacio.- puede que ese chal sea demasiado
fino… y transparente.

Noor se olvidó por completo del plan que había ideado
en el baño, - cariño, si te encuentras mal, puedo avisar
que te lleven a casa, ahora mismo…- dijo Hakim,
cogiendo su móvil.

-
No te molestes, papá, ya me encuentro mucho mejor,
debe ser efectivamente, que he cogido algo de frío,
pero sin embargo… ahora me siento bastante
acalorada.- dijo Noor bajándose el chal, hasta mostrar
sus exuberantes pechos, que subían y bajaban junto
con su respiración que intentaba calmar por todos los
medios.

Asad, se puso tan furioso, que los nudillos se le 
comenzaron a poner blancos de tanto apretar el tenedor,
Hakim observaba a su hija, cada vez mas relajada,
ignorar a su marido, y a éste, cada vez mas cabreado
intentando llamar su atención.

Les sirvieron el primer plato y el segundo, pero Noor se
estaba empezando a poner nerviosa, era tarde, y aún no
había llamado a Elena para ver como estaba su hijo.

-
Papá, tengo que hacer una llamada, ahora mismo 
vuelvo.- dijo Noor, levantándose discretamente de la
mesa. Una vez, entre la puerta de salida y los
servicios, llamó a Elena.

-
Hola guapa, que haces que no estás disfrutando de la
noche.– dijo la voz alegre de Elena al otro lado del
teléfono.

- Con respecto a esta noche… ya te contaré,- dijo Noor
suspirando,- bueno, solo quiero saber como está
Guillermo, ¿ha cenado bien?, ¿se estar portando
bien?, ¿le has contado un cuento?, le gusta el del
tractor, está en la segunda estantería, el tercero por la 
derecha, y si no quiere ese….

-
Noooooooor, respira profundamente y cuenta hasta
diez, - dijo Elena sin dejarla terminar.- no tienes por
qué preocuparte, ha cenado estupendamente, y ahora
estamos terminando de ver una peli de dibujos. Por
cierto, no sabía que eran tan divertidas, estoy igual de
enganchada que él.

-
¿es mami?- preguntó la vocecilla de Guillermo, al otro
lado.

-
Sí, ¿quieres hablar con ella?, - preguntó Elena al niño.

-
¡ Sí!, - gritó el pequeño entusiasmado, y cogiendo el 
teléfono. - ¡ hola mami!, estoy viendo una peli con la 
tita.

-
Me alegro mucho de que te los esté pasando tan bien,
pero no te acuestes muy tarde, ¿vale?, pórtate bien
con la tita,y … sobre todo, necesito que me des un
besote muy fuerte, y me digas lo mucho que me
quieres.- dijo Noor, riéndose.

-
Vale mami, ahí va mi beso, muuuuuuuahc, - dijo
Guillermo, dando un sonoro y apretadísimo beso a
través del teléfono.- te quiero esto.- y diciendo esto
soltó el teléfono, para cogerlo segundos después,- ¿lo
has visto mami?.

-
No cariño, es que solo puedo oírte, ¿ que me has
hecho?.- dijo Noor con una sonrisa en la boca.

- A ver…. – dijo Guillermo, quedándose en silencio por
un momento,- mami, te quiero muchos muchos
deditos.

En aquel momento, Noor se lo pudo imaginar

perfectamente abriendo sus manos y cerrándolas
muchas veces seguidas, para indicarle lo mucho que la
quería, y sin poder evitarlo, le dio la risa.

-
Yo también te quiero muchísimo mi amor, que tengas
duces sueños, antes de que te enteres estaré junto a
ti. Un besote muy fuerte.- dijo Noor, cortando el 
teléfono, y girándose con la intención de volver a la
mesa. Pero distraída como iba, pensando aún en su
hijo, y en lo mucho que lo quería, no vio a Asad, que
estaba a dos pasos de ella, paralizado por lo que
acababa de escuchar y con el rostro descompuesto.

- Oh, lo siento, no me he dado cuenta…- comenzó a
decir Noor, por segunda vez en esa noche, pero
también por segunda vez en esa noche, se quedó sin
habla ante la misma persona, Asad, que… haces… -
tartamudeó Noor, sintiendo pánico ante la idea de que
él hubiese descubierto lo de su hijo.- ¿Cuánto rato
llevas…?.

-
El suficiente para descubrir que no has perdido el 
tiempo en mi ausencia, no me extraña que no me
hayas echado de menos,- dijo Asad, con mirada de
odio.- ¿como no te lo has traído?, te hubieras reído de
mi más aún, teniendo a tu amante sentado en la
misma mesa que a tu marido.

Noor de repente se sintió aliviada al comprobar que
Asad solo había escuchado parte de su conversación,
pero por otro lado, comenzó a sentirse ofendida por la 
forma en que le estaba hablando.

-
No tienes ningún derecho a hablarme así, tu me
abandonaste aquí, así que no tengo porqué darte 
ningún tipo de explicación sobre mi vida.- dijo Noor,
pasando por su lado, para ir hacia su mesa.

Asad estaba fuera de sí, sentía tanta rabia, tantos celos,
y tanto odio, que lo único que se le ocurrió para pisotear
el orgullo de la mujer a la que aún amaba, fue tirar de
ella, y besarla con toda la furia que su deseo posesivo
sobre ella le inspiraba.

Noor no tuvo tiempo de reaccionar, tan solo sintió la 
fuerte mano de Asad, sobre su brazo, y a acto seguido
se encontraba compartiendo un beso salvaje con aquel 
hombre que tanto daño le había hecho.

Aquel beso comenzó como un castigo para su orgullo, 
un castigo por haberle sido infiel, un castigo por no
amarlo como él la amaba, pero poco a poco, aquel beso
se hizo mas suave, mas seductor, mas ardiente, pero
sobre todo, despertó en ambos el fuego que había
estado apagado por tanto tiempo. A Noor le fallaron las
piernas, pero no importaba, Asad la tenía fuertemente
agarrada. Todo lo que había ocupado su mente en estos
dos años y medio, desapareció en aquel instante, tan
solo estaban los dos, el mundo entero se volvió 
insignificante, pero la voz de un hombre les llegó a
ambos a través de unos grandes altavoces en los que
estaban casi apoyados, sobresaltándolos y

devolviéndolos a la realidad… una realidad en la que
Noor no quería que Asad descubriera lo de su hijo, y en
la que Asad, se creía traicionado por su esposa.






Ambos se separaron, algo desorientados y confundidos
por la intensidad de un simple beso.
-
 Creo … que… será mejor…- comenzó diciendo Noor,
haciendo un esfuerzo para que sus palabras sonaran
audibles.

-
Sí, es mejor que volvamos a la mesa, tu padre debe
estar preocupado.- dijo Asad, adelantándose a ella, e
intentando mostrarse lo mas grosero que pudo.

Cuando llegaron, nadie se dio cuenta de lo sumamente
alterados que ambos se encontraban, a excepción de
Hakim, que los observaba preocupado, y la princesa
Azahara que observó como a Noor aún le temblaban las
manos.

-
 Sé que no es asunto mío…- dijo Azahara, hablando lo 
mas bajo que pudo, para que tan solo Noor pudiera
oírla.- una vez, cuando era joven e inexperta en temas
de amores, llegué llorando porque el joven del que
estaba enamorada se iba a casar con otra mujer por
culpa de la retrograda tradición de los matrimonios
apalabrados, estuve encerrada en mi dormitorio
llorando tres días, y al cuarto día entró mi madre,
comenzó a cepillarme el pelo, y me dijo algo que me
ayudó a sobrellevar aquella pena que por aquel 
entonces oprimía mi corazón, “ ya han pasado tres
días, no sigas inundando tu corazón, deja espacio 
para aquellos que desean entrar en él, y di adiós a los
que deseen salir, pero sobre todo, déjale las llaves a
Alá, que sea él quien decida por ti, relájate y deja que
él te guie.”

Noor no supo que decir, aquella joven con tan solo una
historia, habia hecho que sus manos dejaran de temblar,

-gracias,- dijo ésta.






-
Si en algo te ha ayudado, me doy por satisfecha.- dijo
Azahara.

- Por cierto… ¿ que pasó con aquel joven?,

¿conseguiste olvidarlo?- preguntó Noor con

curiosidad.

-
No tuve que hacerlo, la mujer con la que estaba

comprometido era yo,- dijo Azahara, sonriendo,- Alá 

es sabio, y sabe a quién abrir las puertas del corazón.

-
Pues mi corazón debería haberlo tapiado antes de

que mis lágrimas lo inunden, - dijo Noor con una

sonrisa complice.

-
Algo bueno habrás recibido a cambio de esas

lágrimas.- dijo Azahara.

-
Sí, Alá me ha dado lo que mas quiero en este mundo,

a mi hijo.- dijo Noor acordándose de su pequeñín, que

en aquellos momentos seguro que estaría durmiendo,

o escuchando su cuento favorito.

En aquellos momentos, la conversación de ambas quedó
interrumpida por aquel hombre, que hacía unos momentos
había hecho una prueba de sonido con el micro. Desde lo 
alto del escenario, y detrás de un atril, comenzó a hablar, damas y caballeros, como bien saben, esta cena tiene
como objetivo la recaudación de dinero para las zonas mas
pobres de Arabia, el dinero recaudado se destinará a
orfanatos y a centros donde se da comida a la gente que
no tiene medios. Por lo tanto, al organizador de este
evento, y otra gente influyente que se encuentra entre
nosotros, se les ha ocurrido una forma divertida de
recaudar un poquito mas de dinero, que seguro a ustedes
no les costará gastar en cuanto expongamos la idea.- dijo
aquel hombre con voz de misterio.

Noor no sabía porque, pero de pronto se le había formado
un nudo en el estomago, tenía un presentimiento raro.–
pero… al fin y al cabo, ¿Qué podía ser peor que el beso de
Asad?, la noche no podía empeorar mas, ¿o sí?- pensó
Noor, poniendo atención a lo que se decía desde aquel
escenario.

-
En primer lugar, decir que cualquiera que no desee
colaborar, no será obligado a ello. Lo que vamos a
hacer es una subasta, se han elegido una serie de
mujeres al azar, bueno, se ha elegido a toda aquella
que ha optado por el segundo postre. A continuación
diré sus nombres, y toda la que desee contribuir 
subirá aquí para que los hombres que lo deseen pujen
por ella para abrir el baile.

-
Menos mal que yo no he pedido nada,- dijo Noor
aliviada.

-
Lo siento hija, yo… pedí por ti- dijo Hakim, con cara de
súplica.

-
¿Qué has hecho que?, - dijo Noor con la cara
desencajada.

- Preguntaron, y como no estabas… no creí necesario 
preguntarte, sabía perfectamente que el segundo
postre te iba a gustar mas, así que…- dijo el padre
excusándose.

En el instante que Noor intentaba digerir la noticia,
pronunciaron su nombre, todos los de la mesa posaron
sus ojos en ella. Asad, tenía la mandíbula tan apretada
que cuando terminara la cena, tendría que ir al dentista a
hacerse una revisión, y Noor observaba como las demás
mujeres subían al escenario.

-
Hija, ¿Qué vas a hacer?, - preguntó Hakim, casi en un
susurro.

-
Noor, - dijo Azahara,- es benéfico, tienes que 
contribuir.

- Yo… está bien, está bien, ya salgo.- dijo Noor, dando
un suspiro y levantándose con resignación. Se dirigió 
a lo alto del escenario, su corazón parecía tenerlo en
la garganta, y aún podía recordar la dura mirada que
le dirigió Asad antes de levantarse. Mientras todas
ellas se situaban en el escenario, el hombre siguió 
dando instrucciones sobre cómo se iba a realizar la
puja.– a todos los hombres de esta sala se les está
entregando en estos momentos un pequeño monitor
en el que podrán ir escribiendo la cantidad que
deseen pujar, todos ellos están conectados al monitor
central que es el mío, las apuestas se verán en la 
pantalla que tenemos detrás, ellas no verán la 
pantalla, así no se sentirán violentas, pero todos
nosotros iremos viendo las apuestas a medida que
vayan subiendo, y cuando se paren, realizaré una
especie de cuenta atrás, y el resto no es necesario 
explicar.

A Noor cada vez se le estaba encogiendo mas el 
estomago, - no puedo creer que me encuentre en esta
situación, parecemos ganado en venta,- pensó Noor,
cada vez mas furiosa por haber hecho caso a su padre,
y haber asistido a aquella estúpida fiesta.

-
Bueno, vamos a comenzar la puja, pero antes me 
gustaría agradecer a estas señoritas y señoras, su
enorme generosidad,- dijo aquel hombre inclinándose
ante ellas.- ahora, para saber quién será la que
comience, sacarán de este pequeño saco un numero.

Noor vio como el hombre se acercaba a ella, ésta sacó
un numero, pero siguiendo las instrucciones dadas no
pudo mirarlo hasta que todas hubieron cogido el suyo, 
cuando todas tenían su número, le dieron la vuelta, - el 
número dos,- dijo Noor casi sin poder respirar.

La primera chica, era joven, morena, y menuda, Noor
veía como algunos hombres bajaban la cabeza y
tecleaban, otros como Asad, ni tan siquiera miraba el
monitor que tenía sobre su mesa. Cuando todos dejaron
de teclear, el hombre del micro, dio por terminada la 
puja, todos aplaudieron, y la chica se retiró a su asiento,
hasta que le tocara bailar con el hombre que había
ganado.

Era el turno de Noor, estaba nerviosa por el hecho de
que nadie pujara por ella, pero aún mas nerviosa de
pensar que que iban a subastarla.

De repente la subasta se abrió, no antes sin haberla 
hecho dar una vuelta para que todos los allí presentes
vieran la mercancía. Noor no veía demasiado, tan solo
podía ver, un montón de hombres tecleando en sus
monitores, entre ellos Asad, poco a poco las cabezas
comenzaron a retirarse de sus pantallitas, para observar
la pantalla que a ella le estaba prohibida ver, Asad, era
uno de los hombres que aún se mantenían en la puja.
Noor cada vez estaba mas nerviosa, por lo que podía ver
desde allí, parecía que tan solo quedaban dos
pujadores, uno de ellos era Asad, y el otro era un
hombre bastante apuesto, situado en el otro extremo de
la sala, durante cinco minutos interminables, los dos
hombres siguieron pujando por ella. La gente, cada vez
que uno de los dos hacia una apuesta soltaban
pequeñas exclamaciones, de pronto uno de los dos
escribió una cantidad en su monitor, que por las
exclamaciones de todo el mundo, debió ser una cantidad
desmesurada, todo el mundo quedó en silencio, y sin
más demora, comenzaron la cuenta atrás.

-
¡adjudicado al Jeque Asad!, la señorita Noor es toda
suya. Cuando terminemos la subasta de todas
nuestras encantadoras mujeres, aquí presente, la 
mujer que haya obtenido mas fondos, será la que abra
el baile con el hombre que la haya ganado.- dijo aquel 
hombre, indicándole a Noor que ya podía abandonar
el escenario.

Antes de bajar, vio como el otro hombre que había
estado pujando por ella, se levantaba furioso y salía de 
la sala como una exhalación.






Cuando Noor bajó y llegó a la mesa, Asad la miraba
enfadado.
-
¿Por qué lo has hecho!, - preguntó Noor, delante de
todos los de la mesa.

-
Porque eres mi esposa,- dijo Asad, con suma
tranquilidad, y observando como los presentes los
miraban a ambos sorprendidos, y sin atreverse a
hablar.

Noor iba a contestarle, cuando Hakim levantó la mano
entre ambos,- si tenéis que hablar, lo correcto es que lo 
hagáis en privado, ahora estamos en una fiesta, bailad,
sonreíd para la foto, y si queréis, después podéis
hablarlo o marcharos.– dijo el padre de Noor, muy serio.

Asad y Noor, tuvieron que reconocer que Hakim tenía
razón en todo lo dicho, así que ambos se mantuvieron
callados, y a la espera del dichoso baile, que tantos
quebrantos les estaba causando.

Tuvieron que esperar tres mujeres mas, y por fin, cuando
todas las subastas hubieron terminado, aquel hombre se
dispuso a dar la noticia de quien había sido la mujer en
obtener mayor dinero en su puja.

-
 Que no sea yo, que no sea yo…- pensaba Noor, con 
los dedos cruzados, como hacía Guillermo cuando
quería tener suerte.

-
¡El jeque Asad y Noor, serán los que abran el baile!, decía aquel hombre desde el atril.- cuando quieran,
podemos empezar, pero antes, dar las gracias por la
cantidad que se ha recogido esta noche.– y tras decir 
esto, dio paso a la orquesta, que empezó a preparar
los instrumentos para tocar.

Asad se levantó de su silla, y con una sonrisa, fue
hacia donde estaba Noor,- ¿me concede este baile?, preguntó él poniendo su mano delante de ella para
que ésta la cogiera, y lo acompañara a la pista de
baile.

-
Estaré encantada,- dijo Noor, devolviéndole la sonrisa,






y cogiendo la mano que le había ofrecido.
Ambos caminaron lentamente hacia la pista de baile, en
cuanto se situaron en el centro, un vals comenzó a
sonar. Asad, cogió delicadamente la cintura de Noor, y
la atrajo elegantemente hacia él, Noor sintió un
escalofrío que le recorrió todo el cuerpo, el hecho de
volver a sentir las fuertes manos de Asad alrededor de
ella, estaba volviendo a hacerla sentir cosas que no
quería recordar por miedo a volver a caer en sus redes.

-
Ahora no podía permitirse tales debilidades, su hijo
estaba en juego.- pensó Noor mientras comenzaba a
bailar con aquel hombre que según él, aún estaban
unidos en matrimonio.

Asad, comenzaba a relajarse, al principio estaba furioso,
no podía permitirse derrochar el dinero de aquella forma,

-mientras su país pasaba penalidades, él se gastaba el 
dinero en pujar por lo que ya era suyo. Noor era suya, y
siempre lo sería, si pensaba que podía irse con otro
hombre, e ignorar su matrimonio, estaba muy

equivocada,- pensaba Asad, mientras la acercaba mas a
él en un acto posesivo, con el que Noor se puso
nerviosa.

En aquel momento, la gente desapareció para los dos.
Solos en la pista de baile, todos los presentes
desaparecieron para ellos en aquel instante, ambos se
miraban a los ojos reconociéndose después de todo
aquel tiempo. Noor sintió que sus ojos comenzaban a
humedecerse, y de pronto la música comenzó a oírse
mas lejana, hasta que Noor se dio cuenta de que ya no
se encontraban en la pista de baile, sino en la entrada.

- Que… que… ¿que está ocurriendo?,- preguntó ella

desorientada.

-
Lo que está ocurriendo es que ya es hora que ejerzas

como lo que eres, mi esposa.- dijo Asad, cogiéndola

como si fuera un saco, y saliendo con ella fuera.

-
¡suéltame, bruto!, ¡ bárbaro! ¿no serás capaz!,

¡suéltame!, ¿pero se puede saber que estás

haciendo?.- gritó Noor, sin saber como impedir lo que

le estaba sucediendo.

-
Lo que estoy haciendo, es lo que debí haber hecho

hace mucho tiempo,- dijo Asad, echándola dentro del 

coche, y sentándose junto a ella. Pulsó un botón de la

limusina y comunico la dirección al conductor.

-
¿me puedes decir ahora mismo donde vamos?,- dijo

Noor llena de pánico.

-
Al aeropuerto, eres mi esposa y estarás conmigo, en

mi país y siguiendo mis normas. Así que tu amante

tendrá que esperar sentado a que aparezcas, porque

no pienso dejarte que vuelvas.- dijo Asad, muy

tranquilo.

-
Eso no puedes hacerlo, no puedes, yo no puedo irme 

así, nopuedo dejar…- dijo Noor pensando en su hijo,

y en que no iba a tener mas remedio que contarle de

su existencia, no podía dejarlo allí solo.

-
¿ A tu amante?, no te preocupes, sobrevivirá sin ti. Y

tus restaurantes puedes gestionarlos desde Arabia.

decía Asad, mientras se preparaba una copa.– toma,

creo que a ti te hace mas falta que a mí.

Noor quería habérsela tirado a la cara, pero lo cierto es
que en esos momentos, necesitaba relajarse, tenía que
estar tranquila para poder pensar con claridad, así que
tomó la copa y se la bebía de un tirón. - ¡ joder!, ¡ que es
esto tan fuerte?- preguntó Noor con la garganta casi 
ardiéndole.

-
Un whisky muy, pero que muy caro, ¿quieres otra?, dijo Asad, asombrado por la forma en que ella se
había tomado la copa, y a punto de soltar una
carcajada.

-
No, gracias, necesito agua para apagar el fuego de mi
garganta.- dijo Noor intentando hacerse aire con la 
mano.

-
Puede que esto sea mas efectivo que el agua,- y 
diciendo esto, Asad se inclinó en el asiento hacia 
Noor, y la besó repentinamente. Al principio Noor
comenzó a resistirse, pero con forme el beso de Asad
se hacía mas profundo, Noor comenzaba a excitarse
mas, y a sumergirse en las sensaciones a las que
Asad la trasladaba cada vez que la besaba.

En aquel momento, una lucecita roja y un pitido,
comenzaron a sonar en la parte de atrás del coche,
Asad, se vio obligado a detener su impulso de hacerle 
allí mismo el amor a Noor.

-
¡ que!,- dijo Asad, de muy mal humor, pulsando el
botoncito rojo.

-
Siento molestarle, señor, es que se me ha informado
de que esta noche no será posible volar, hay mucho
viento y es peligroso, nos han recomendado esperar a
mañana.

Asad se quedó callado,- ahora que hago yo con Noorpensó tras oir la información de su chofer.– entonces…
diríjase a la casa de mis abuelos.– pensó de repente Asad.
Si se dirigía al hotel, llamaría demasiado la atención, pero
la casa de sus abuelos era genial para tener a Noor
retenida allí hasta mañana, estaba a las afueras y no había
ninguna otra casa por los alrededores, aquel sitio era
perfecto.

-
¿me vas a llevar con tus abuelos? ¿no sabes que en
España es delito secuestrar a alguien?,- dijo Noor, sin 
saber como atacarlo.

-
Por eso te voy a llevar a mi país, allí tengo pleno
derecho sobre ti, pero mientras tanto, quiero que seas
una chica buena y te portes bien, no tengo ganas de
tener queatarte a la cama hasta mañana, a no ser… 
que me lo pidas… - dijo Asad, riéndose ante la cara
de espanto de ella.– por cierto, mis abuelos llevan sin
vivir en esa casa muchos años, así que estaremos
solos.

- No puedo creer que esto me esté pasando a mí, yo… 
no puedo ir contigo, ¿ es que no eres capaz de
entender que no… que no… que no quiero
acompañarte?- dijo Noor, sintiendo que si le decía que
no lo quería estaría no solo engañándolo a él, sino
también se estaría engañando ella misma.

-
Eso no era lo que creí entender de ti, cuando
estábamos en el desierto…– dijo Asad, echándose
una copa.–por cierto, he visto tu nuevo restaurante,
tendría que cobrarte algo por haberte inspirado.

-
¿has estado allí?, no te he visto, y nadie me ha dicho
nada.- dijo Noor sorprendida.

-
Sí, he estado allí, y me encantó la arena del desierto,
¿de donde has conseguido tanta arena?, pero bueno,
lo que mas me gustó fue el hecho de que no hubiera
mesas, me recordó mucho a nuestras noches en el
desierto, y ese techo lleno de estrellas artificiales….
Magnifico, cuando lo vi me quedé sin palabras, no me
extraña que todo el mundo haga cola para entrar en
él.– dijo Asad, mientras movía el vaso con whisky.

-
Con quien estuviste ¿ con esa modelo esquelética que
lo único que sabe es sobarte delante de las
cámaras?,- dijo Noor celosa.

-
Me gusta que te pongas celosa,- dijo Asad, paseando
su dedo por todo el escote de Noor, que subía y
bajaba a gran velocidad ante el contacto de él.– de 
todas formas, siento decepcionarte, pero el caso es
que odio a esa modelo de la que hablas, bueno, a
esa, y a todas con las que he salido desde que me
dejaste.

-
¿Qué yo que?, te recuerdo que te llamé en dos
ocasiones, y no me cogiste el teléfono.– dijo Noor
dolida.- te necesité y tu no viniste.

-
La primera vez que llamaste, yo estaba luchando en
una revuelta que ha dejado a mi país debilitado, por
eso ahora tengo que recurrir a la caridad de esa gente
rica con la que nunca me ha gustado involucrarme, y
la segunda vez, yo estaba debatiéndome entre la vida
y la muerte.- dijo Asad, con aspereza.

-
¿te hirieron?, - dijo Noor, preocupada.– bueno, pero
ahora estás bien ¿no?, ¿porqué no me llamaste
cuando te recuperaste? ¿porqué no enviaste un avión
a buscarme?- preguntaba Noor sin entender nada.

-
Te llamé en varias ocasiones, tu móvil me daba
inexistente, y se ve que cuando llamé al restaurante,
te pille en mal momento, estabas posando para la foto
de tu nuevo restaurante.- dijo Asad furioso.– de todas
formas, no deseo remover el pasado. No voy a
permitir que te quedes aquí con tu amante, riéndote
de mí.

- Yo no… - comenzó diciendo Noor, pero no pudo
terminar la frase, si le decía la verdad, Asad podía
llevarse a su hijo, y ella no podría vivir sin Guillermo.

-
Ya hemos llegado,- dijo Asad, saliendo rápidamente
del coche, y dando instrucciones al chofer para que se
fuera y volviera por la mañana.

Noor salió también, - no tengo mas remedio que seguir 
las instrucciones de Asad, ya veré como puedo escapar.pensó ésta, mientras entraba en la casa y miraba a los
alrededores buscando una salida.

-
No te molestes, no hay nadie en dos manzanas, y
aunque consiguieras escapar, no te abrirían la puerta,
son gente mayor, y por las horas que son, dudo que
se fiaran de abrirle a alguien.- dijo Asad,






conduciéndola dentro.
La casa no era excesivamente grande, pero era
acogedora, los muebles eran modernos pero rústicos, y
todo estaba muy limpio.

-
Todas las semanas vienen a limpiar, las propiedades
que posee mi familia o yo, están en perfectas
condiciones, por si tenemos que hacer noche en
alguna de ellas, como en esta ocasión.- dijo él,
encendiendo todas las luces.

Noor se mantenía callada, su cabeza no sabía si dejar
de pensar en todo, o seguir dándole vueltas una y otra
vez a lo mismo.

-
¿porqué no dejas de darle vueltas a esa cabecita
tuya?,- dijo Asad, quitándole el chal.

El bello de Noor se erizó al sentirse desnuda delante de
él, su corazón latía aceleradamente, mientras las manos
de Asad bajaban lentamente por sus brazos.

-
Te he echado de menos.- dijo Asad, sincerándose,- he
intentado sentir algo por otras mujeres, como bien
sabes, necesito un heredero… lo malo es que la única
madre que concibe mi cabeza eres tú.

- Yo también te he echado de menos, pero… yo no soy
como tu quieres que sea…- dijo Noor silenciada por
un beso de Asad, un beso dulce, lento y lleno de….
¿amor?, - No puede ser,- pensó ella, dejándose llevar
por la sensación de bienestar que sentía cada vez que
los brazos de él la protegían. Sin darse cuenta, y con
la respiración agitada por el deseo, tomó consciencia 
demasiado tarde, de que Asad la había subido en
brazos hasta el piso de arriba. Se encontraban en uno
de los dormitorios, él no dejaba que su mente
funcionara con claridad, no podía pensar en nada, tan
solo deseaba sentirse parte de él, hacer el amor con
el hombre al que amaba, el hombre con el que había
compartido tantas noches de placer en un desierto al
que ahora echaba de menos. La lengua de Asad
recorría todo el cuerpo de ella, haciéndola gemir y
deshacerse en sus brazos, - te amo, Noor, eres la
única a la que he amado,- dijo Asad en un susurro
casi inaudible, llegando en ese momento al clímax
junto a ella.

CAPITULO VII:

A la mañana siguiente, Noor despertó descansada, con
el cuerpo dolorido, pero satisfecha por un dulce recuerdo
de los labios de Asad recorriendo su piel.– buenos días,
mi cielo, pensé que nunca ibas a despertar.– dijo Asad,
mientras marcaba con sus labios, un perfecto sendero
desde su cuello hasta la parte baja de su columna
vertebral, provocando que el pulso de Noor se acelerara
cada vez mas apresuradamente. En aquel preciso
instante, el móvil de Asad comenzó a sonar, ninguno de
los dos quería detenerse, los pequeños gemidos de
Noor, alentaban a Asad a intensificar la búsqueda hacia 
el placer mas delicioso que ya conocía demasiado bien.

-
 Asad… el … teléfono…- logró decir Noor, apenas sin 
respiración.

-
¡maldita sea!, ¡ voy a matar al que me este llamando!,dijo Asad, dando un salto para coger el teléfono, y
sacando fuerzas para retirarse de Noor, descolgó
furioso.

-
¡ que! , espero que sea algo importante,- dijo muy
cabreado.- ¿Hakim?, ¿ocurre algo?, sí claro, ¿ como 
no?,- y diciendo esto, pasó el teléfono a Noor.

-
¿papá?, ¿ocurre algo?,- preguntó Noor sorprendida
de que su padre la hubiera llamado al móvil de Asad.

- Hija… se trata de Guillermo…- dijo su padre sin saber
como decírselo.

-
¿Guillermo?, ¿le ha ocurrido algo?, - preguntó Noor
cada vez mas nerviosa, por el silencio de su padre. - ¡ 
quieres contarme de una vez que le ha sucedido a mi
hijo?.

-
¿tu hijo?,- preguntó Asad, al lado de ella, y sin 
comprender nada.

Noor lo miró desencajada, no se había dado cuenta de la 
presencia de Asad, pero eso ya no importaba, a su hijo
le había sucedido algo.

-
Papá, cuéntame que pasa, y no omitas ningún
detalle,- dijo Noor, intentando tranquilizarse.

- Han… han secuestrado a mi nieto, Guillermo ha sido
secuestrado, - dijo Hakim, a través del teléfono.

Noor no pudo oír mas, sus ojos se inundaron en
lágrimas, la respiración comenzó a faltarle, parecía que
de repente el oxigeno de la habitación había dejado de
existir para ella, y todo se volvió oscuro, lo único que
pudo oír antes de perder el conocimiento por completo,
fue la voz preocupada de Asad llamándola.

Cuando comenzó a volver en sí, le dio la sensación de
que el suelo se movía, - ¿te encuentras mejor?, se te ha
administrado una serie de calmantes que dormirían a un
caballo.- dijo Asad, incorporándola en el asiento del 
coche.

-
 ¿Dónde… estoy?,- preguntó Noor aún desorientada.¡mi hijo!.- gritó una vez que recordó el motivo por el
que había perdido la conciencia.

-
¡nuestro hijo!, - dijo Asad, corrigiéndola.- y por ese
motivo no he esperado a que despertaras para ir a tu
apartamento, tengo a todos mis hombres movilizados.

- ¿sabes lo de…- preguntó Noor, asustada,

avergonzada y sorprendida.

-
Sí, lo sé por tu padre. No entiendo como me has
podido separar de mi hijo durante dos años, ¿tanto me
odias?, sabías lo que ansiaba tener un heredero, ¿tan
difícil hubiera sido hacerme una llamada y decírmelo?.

-
Lo hice, - dijo Noor llorando de nuevo,- antes de dar a
luz, te necesite mas que a nadie en el mundo, pero tu
no estabas, te llamé en aquel preciso instante, pero en
vez de ponerte tú, se puso tu hermano.

-
Yo estaba gravemente herido, tu padre lo sabía,
aunque hubiera querido venir no habría podido.- dijo
Asad, con una frialdad que a Noor le daba escalofríos.

-
Mi padre no me dijo nada, puede que porque yo le dije
que no quería saber nada de ti.- dijo Noor, sin dejar de
resbalarle lágrimas por su rostro.- Asad, Guillermo es
mi vida, es todo lo que tengo, sin él, el mundo no
significa nada para mí, si a él le ocurriera algo yo… 
yo…- Noor no pudo terminar la frase, se sumió en un
incontrolado llanto, que tan solo los brazos de Asad,
consiguieron aplacar un poco.

-
No te preocupes, encontraré al que ha secuestrado a
mi hijo, y tendrá que responder ante las leyes de mi
país, Guillermo no es un simple niño, es el príncipe
heredero, y esto, por lo tanto, no es un simple 
secuestro, es un delito de estado.– dijo Asad,
mientras intentaba tranquilizar a Noor.

A los pocos minutos de aquello, estaban llegando al 
apartamento de Noor. Por el garaje todo estaba
tranquilo, en el ascensor Noor no podía dejar de
derramar una lágrima detrás de otra, por el contrario,
Asad, mantenía una actitud desafiante, en aquel 
momento Noor se dio cuenta del poder que desprendía,
pero también se sorprendió deseando que aquel hombre
poderoso la ayudara a encontrar a su pequeño.

-
Gracias,- dijo Noor, sin mirarlo.

-
Es también mi hijo, y pobre de aquel que le ponga un
dedo encima, deseará estar muerto.- dijo Asad con
voz poderosa y peligrosa.

En cuanto el ascensor comenzó a abrirse, Noor salió por
la pequeña abertura sin poder esperar ni un segundo
mas, salió a correr a su apartamento. Todo estaba
cerrado, pero no hizo falta ni tocar, en cuanto llegó a la 
puerta su padre ya había abierto, Elena, que estaba en
un sofá, se levantó rápidamente, y llorando se dirigió
hacia ella,- lo siento Noor, me durmieron, no pude hacer
nada, hubiera dado mi vida por Guillermo, pero… pero… 
oh… lo siento tanto…- dijo Elena llorando

desconsoladamente.

-
Deberías marcharte a casa, Elena,- dijo Hakim, - ya
nos has contado todo lo que necesitábamos saber,
ahora vete y descansa un poco, si hay alguna
novedad te avisaremos.

- Sí, aquí solo estorbo… lo siento Noor, de verdad,- dijo
ésta antes de irse.

-
Sé que has hecho todo lo que estaba en tus manos,
vete y descansa,- dijo Noor, abrazando a su amiga.

Una vez que su amiga desapareció tras la puerta, Noor
dejó de derramar lágrimas, - llorando no iba a ayudar a
su hijo, tenía que ser fuerte, y tener la mente despejada,pensó, mientras daba vueltas por el salón.– ahora,
quiero saber todos los detalles, que quieren, ¿dinero?,
¡que!.

-
Salgan de aquí, hasta que hayamos terminado de

hablar, yo les avisaré, y… sed discretos, no queremos
que la prensa se haga eco de la noticia.– dijo Asad,
haciendo que toda aquella gente, saliera en silencio
fuera, y los dejara a los tres solos.

-
Hija, antes de nada, tengo que contarte una historia 
que te puede sonar bastante extraña e imaginativa,
pero que es verdad, y la única explicación de mi
comportamiento durante todos estos años.- dijo 
Hakim, haciendo que Noor se sentara.– Tu madre,
amaba Arabia, no solo porque era mi país, sino
porque fue el país que durante muchos años la 
protegió.

-
Es normal, ella era también de Arabia,- dijo Noor
confundida.

-
No, cariño, tu madre era de la India, mas

concretamente, una princesa India.- dijo Hakim,
intentando que Noor digiriera toda la historia poco a
poco.- bueno, el caso es que toda su generación, ha
guardado durante siglos un secreto, el corazón
dorado, una joya de incalculable valor, que marcaba a
las princesas y herederas legítimas al trono.

-
 Pero… en la india… no hay reyes.- dijo Noor
confundida.

-
A partir del 550 a.c. se establecieron muchos reinos
independiente, del que una de tus antepasadas fue
reina, actualmente todo eso ha desaparecido, debido
a distintos acontecimientos históricos que no tengo
tiempo de contarte,- explicó Hakim.- lo importante es
que esa joya se ha guardado de generación en
generación, para que no caiga en malas manos, se
dice que en un momento determinado, el valor de esta
joya salvaría a toda la india de la pobreza, pero hasta
que el momento llegue, debe pasar de madre a hija,
siendo protegida con sus vidas.

- Pero… papá, mamá jamás me habló de ello, yo no
poseo esa joya.– dijo Noor, desesperada.- si los
secuestradores de mi hijo quieren esa joya, no puedo
dársela, no la tengo ni sé donde se encuentra.

-
Sí lo sabes, tu madre se ha ocupado de instruirte
desde pequeña, para que en un momento

determinado fueras capaz de averiguar donde se
encontraba.- dijo Hakim.– cariño, yo no eché a tu
madre de mi lado, vivimos años de paz y

felicidad…hasta que dieron con su paradero, tu madre
quería hacerles creer que tu ibas con ella en aquel 
helicóptero, dio la vida por ti.

-
¿sabías que el helicóptero de mamá iba a explotar?,preguntó Noor furiosa.

-
¿crees que si lo hubiera sabido la hubiera dejado
montarse en él?, no, hija, amaba a tu madre sobre
todas las cosas, y jamás hubiera querido que le 
ocurriera nada.– dijo Hakim, dejando resbalar dos
lágrimas por su anciano pero poderoso rostro.– el 
plan era hacerles creer que ibais en el helicóptero las
dos, y luego reunirnos todos en un sitio que nos
ocultara durante otros cuantos años. El helicóptero no
iba a ir muy lejos, tan solo era una farsa, cerca de
donde despegó, había otra mujer vestida como tu
madre, para hacer el intercambio… pero no dio tiempo
a hacer tal intercambio, alguien debió filtrar la 
información, y el helicóptero explotó antes. La suerte,
por así decirlo, era que tu estabas a salvo conmigo, y
que nadie, a parte de mis dos hombres de confianza
lo sabían, por ese motivo, te envié a estudiar lejos de
allí, todo el mundo supuso que tu ibas con tu madre,
por lo que nadie te buscó, y aquella gente, dio por
terminada la tradición del corazón dorado.

- Pero… ¿y tu?,- preguntó Noor, aún asombrada por la 
historia.

-
el secreto del corazón dorado solo se confía a las
hijas. Yo no tengo ni idea de donde se halla.- dijo
Hakim,- Noor debes hacer memoria, los hombres que
han secuestrado a tu hijo, piden a cambio de su
libertad, el corazón dorado, mamá tuvo que decirte
algo, estuvo preparándote para este momento desde
que eras pequeña.

- Si ella estuviera aquí… yo no tengo ni idea de por
donde empezar.- dijo Noor, sintiéndose atrapada,
necesitaba saber donde estaba esa joya para salvar a 
su hijo, pero en su cabeza había demasiadas cosas
como para centrarse en algo.

-
Aunque ella estuviera aquí, no podría haberte
ayudado, por lo que me dijo, tienes que encontrarlo tu
sola, y demostrar que eres merecedora de tenerlo en
tu poder, y… por otro lado, hubiera sido peligroso
contártelo a temprana edad.- dijo Hakim, cogiendo las
manos de su hija entre las suyas.- relájate, saca de tu
mente todo lo que no tenga que ver con mamá, intenta
recordar cada palabra que ella te decía, cada historia 
que ella te contaba, todo, cualquier cosa que pienses
que no es importante, puede ser una pista.

-
Me dijiste que tu madre te contaba historias, ¿no?,.dijo Asad, que hasta el momento, había permanecido
en silencio.

- Sí… pero eran historias de Arabia, del desierto, de 
nuestras raíces… - dijo Noor quedándose pensativa,un momento… me habló de mi abuela, de lo
inteligentes que debíamos ser las mujeres, me dijo
que debía practicar con aquellos puzles de madera,
pero que sobre todo, debía abrir la mente, ir mas allá
delo que mis ojos veían, debía ver con la mente…

-
Eso es hija, sigue recordando todo lo que tu madre te
decía,- dijo Hakim.

-
Necesito estar sola un rato, necesito recordar, - dijo
Noor levantándose.

-
¿Quieres que nos vallamos?,- dijo su padre.

-
No, no quiero que me dejéis sola, tan solo necesito
estar a solas en mi dormitorio un rato para aclarar mi
mente.- dijo Noor, que por un instante, sintió pánico a
ser abandonada.

-
Estaremos aquí, hija, no te preocupes.- dijo su padre.

Noor se metió en su dormitorio, las lágrimas volvían a
caer por su rostro, pero haciendo un gran esfuerzo,
consiguió dejar de pensar en su querido hijo, cerró los
ojos, y comenzó a concentrarse. Poco a poco fue
aislando los sonidos, a lo lejos podía oír a Asad, dando
instrucciones a sus hombre, haciendo llamadas a
personas, seguramente influyentes, pero Noor intentó
alejarse de aquella realidad que la sumía en la tristeza, e
intentó recordar a su madre, la madre que había dado la 
vida por ella, y la que podría salvar a su hijo. Noor
recordó las muchas historias que su madre le contaba,
incluso recordaba historias que le daban un poco de
miedo, como aquel laberinto de pasadizos que su madre
decía que poseían muchas de las casas de Arabia, pero
que la mayoría de sus dueños ni siquiera conocían, lo 
bueno de esas historias era que al final, todo ese
entramado de pasadizos hacían que la princesa se
encontrara con su príncipe y escaparan a un país lejano,
donde eran felices para siempre. Noor recordó todo esto
con un sonrisa en los labios, -era extraño, pero todas las
historias de su madre, terminaban felizmente.- pensó
Noor, recordando lo hermosa que era, la larga melena
con la que le hacía cosquillas, y ese precioso pasador de
oro en forma de corazón con el que siempre recogía su
pelo.- ¡pasador!, ¡laberinto!, no puede ser una 
casualidad, - dijo Noor saliendo de repente al salón.tenemos que ir a Arabia,- dijo Noor, alterada.

-
Cuéntanos,- dijo Asad, - ¿has recordado algo?.

-
Sí, pero no tengo tiempo de explicarlo ahora mismo,dijo Noor, preparando una pequeña maleta a toda
velocidad.- ¡vamos!, ¿a que esperais?.

-
Hija, tenemos solo cinco días para entregarles el 
corazón, no podemos ir y venir inútilmente, ¿de
verdad sabes lo que haces?,- preguntó Hakim sin
moverse.

-
Sí y no, papá, en estos momentos no sé si persigo
una idea estúpida, o por el contrario he dado con la
solución, pero no puedo quedarme de brazos
cruzados, ¿lo entiendes?.- dijo Noor acercándose a su
padre con mirada suplicante,- además, mamá me 
enseñó que debo ver mas allá de lo que mis ojos ven,
tengo que hacer caso a mi instinto.

-
Tienes razón, hija, haz todo lo que esté en tus
manos,- dijo Hakim.

-
Pues entonces, vamos, por el camino os explico todo.dijo Noor tirando las cosas literalmente dentro de su
maleta.

-
Cariño, es mejor que yo me quede aquí, ve con Asad,
el te puede proteger mejor que yo, es el Jeque de un
emirato muy bien visto en nuestro país, y allí tiene
incluso mas poder que aquí.- dijo su padre, mirando a 
Asad.

- Pero… yo…tienes razón papá, es necesario que se
quede aquí alguien, - dijo Noor resignada, y
comprendiendo que aquello era la mejor opción,- iré
con Asad a Arabia.

Dicho esto, Noor cogió rápidamente su pequeña maleta,
y prácticamente salió corriendo de su apartamento, todo
ello, mientras Asad, hacía que prepararan su avión
privado para salir inmediatamente destino a Arabia.






-
¿me explicas ahora porqué vamos a Arabia?, dijo
Asad, colgando el teléfono.

-
De pequeña, mi madre me contaba historias de

pasadizos secretos y laberintos, que comunicaban

muchas de las casas de aquel entonces, a mí me

asustaba pensar que debajo de nuestra casa hubiera

uno de esos laberintos llenos de fantasmas, pero mi

madre me decía que no debo temer a lo desconocido,

lo que debo hacer es conocerlo, - decía Noor con una

sonrisa.

- Y que tiene que ver eso con…- comenzó a preguntar

Asad.

-
¡todo!, ¿no lo ves?, debajo de la casa donde me crie,

puede que existan aquellos pasadizos.- decía Noor

emocionada por su hallazgo.

-
¿no crees que puede que fueran en verdad historias

para asustarte un poquito y que le hicieras caso?,- dijo

Asad exceptico.

-
No lo creo, mi madre jamás me asustaba, es mas,

siempre terminaba sus historias con finales felices.–

decía Noor convencida de lo que decía.– por otro
lado, está esto,- dijo ella, sacando de su pequeña

bolsa de viaje, la cajita de música.

-
¿Qué es eso?, bueno, quiero decir, sé lo que es,

pero…¿que tiene que ver esa cajita de música con

nuestra situación?- dijo Asad, desorientado aún por la

información que le estaba dando ella.

-
Esta cajita de música es de mi madre, ¿ ves esto? ¿a 

que se parece?- preguntó Noor, pasando el dedo por

encima de la cajita.

-
¿un típico adorno de las típicas cajitas de música de

hace mucho tiempo?- dijo Asad, aún perdido.

-
Hoy no estás fino ¿eh?,- dijo Noor, riéndose por

primera vez desde la noticia de su hijo, y provocando

que Asad diera un pequeño gruñido en señal de

protesta por el comentario de ella.- esto es un

laberinto, mi madre me la dejaba de vez en cuando

para que averiguara el camino de salida, cuando ella

no estaba, intentaba memorizar el camino para que

ella aplaudiera la forma tan rápida que tenia de dar

con la salida.

-
Eso es imposible, y siento desilusionarte, pero si tu

madre escondió la joya en los sótanos de tu casa, el

laberinto de la cajita tendría que haber sido

recientemente tallado, y según nos contó tu padre, la

cajita pasa de generación en generación.- dijo Asad,

orgulloso de su lógica tan aplastante.

-
Sí y no, ¿a que no sabes porque la tapa es tan

gruesa?, mi madre me explicó que mi abuela,

bisabuela, tatarabuela, etc.., todas aquellas por las

que ha ido pasando la cajita, era tradición, encargar

un nuevo laminado y ponerlo encima del antiguo, 

también me dijo… que entre laminado y laminado,

cada una dejaba un papel con un consejo para la 
siguiente poseedora de la caja… ¡ Asad! ¿te das
cuenta de lo que acabo de decir?, mi madre puede
haber dejado un consejo para mí, dame algo con lo
que pueda despegar esto,- dijo Noor, sin esperar

respuesta de él.

-
Noor, si tienes razón en todo esto, que creo que sí,

estamos muy cerca de averiguar donde está la joya,

pero necesitamos intacto ese laberinto, no podemos

romperlo, así que tranquilízate, en el avión podemos

intentar sacarlo con cuidado para que no se rompa.–

dijo Asad, deteniendo a Noor en su intento por sacar

el papelito.- vamos, ya hemos llegado.- dijo este,

cogiendo la bolsa de ella y ayudándola a salir del

coche.

-
Tienes razón en lo de la caja, debería tener mas

cuidado, pero por lo que respecta al laberinto, no te

preocupes, lo memorice de pequeña.- dijo Noor

subiendo al avión.– ah, se me ha olvidado contarte

otra cosa, que no se si tiene algo que ver en esto, o es

tan solo una coincidencia,- dijo Noor acomodándose

en su asiento,- cuando comencé a recordar a mi

madre, me vino a la mente, la imagen de ella con un

pasador que siempre utilizaba con forma de corazón,

era de oro, y siempre que tenía que ir un poco mas

arreglada se lo ponía, a mí me encantaba todo lo

referente a ella, por lo que una vez, mientras mi madre

estaba escogiendo vestido, yo me lo coloqué, cuando

mi madre me lo vio puesto, me regaño, me dijo que

me quedaba precioso, y que algún día sería mío, al 

igual que todas sus cosas, pero que todo en esta vida

se tiene que ganar, y para ello debía confiar en mí, y

tener fe en aquello que el ojo humano no podía ver… 

en aquel momento, pensé que mi madre me soltaba
todo aquello para no tener que dejarme sus cosas, 
pero ahora todo tiene sentido.- dijo Noor pensativa.–
como me gustaría que en estos momentos estuviera

junto a mí…

- Estoy yo, Noor, y… aunque no esté muy fino… te

apoyaré en todas aquellas deducciones que me 

cuentes, por muy descabelladas que me parezcan. 

dijo Asad riéndose.

- Siento… siento… lo de Guillermo, pero es que… - dijo

Noor, con un nudo en el estomago.

-
Déjalo, el pasado no podemos cambiarlo, ahora solo

importa el presente, y el presente significa salvar a

nuestro hijo.- dijo Asad, con frialdad.

El viaje se hizo eterno para Noor, cuando bajaron, los
estaba esperando un coche, que los condujo directos a
casa del padre de Noor. Cuando se detuvieron delante
de la puerta de entrada, ella se quedó paralizada.–
tenemos que entrar Noor, cuanto mas tiempo perdamos
será peor, necesitas toda la información que de alguna
forma avive el recuerdo de las palabras de tu madre.dijo Asad, cogiéndola por la cintura.

-
Desde que mi padre me envió a aquel internado, no
he vuelto aquí.- dijo Noor derramando unas lágrimas
silenciosas por los recuerdos que aquella casa le traia.

-
Es comprensible, según me contó tu padre, si no lo
hubieras acompañado a aquella fiesta, jamás hubieran
sabido de tu existencia, te ha mantenido oculta
durante mucho tiempo, de ahí, su afán por casarte
pronto con alguien que pudiera protegerte.- dijo Asad,
empujándola dentro.

-
Sí, pero al final nadie ha podido proteger a mi hijo.dijo Noor.

-
Si yo hubiese sabido de su existencia ahora no
estaríamos aquí, así que por Guillermo, has de
enfrentarte a tus propios fantasmas,- dijo él,
bruscamente,- vamos.

-
Sí, vamos,- dijo Noor, levantando la cabeza orgullosa,
y entrando en la casa en la que fue tan feliz en su
niñez, y tan desgraciada por la muerte de su madre.

Cuando entraron, todo el mundo parecía saber de quien
se trataba,- seguramente su padre habría llamado e
informado de quien era.- pensó Noor, mientras el 
servicio se deshacía en atenciones.






-
¿Donde estaba la habitación de tu madre?,- preguntó
Asad,- no podemos perder el tiempo.

-
En la primera planta, al fondo del pasillo a la derecha.

dijo Noor subiendo rápidamente por las escaleras,

seguida de Asad a corta distancia.






De pronto Noor se detuvo delante de una puerta, - ¿ es
esta?,- preguntó él.
-
 Sí, pero hace tanto tiempo… - dijo ella acariciando la 
puerta, y volviendo a inundar sus ojos en unas
lágrimas que no quería que salieran.- la última vez
que vi esta habitación, fue cuando mi madre se
despidió de mí…

-
¿Por qué se despidió?, supuestamente, os ibais a
encontrar al rato, todo era una farsa.– dijo Asad,
entrecerrando los ojos.- aún hay cosas que no
encajan, y quiero respuestas.– una vez dicho esto,
empujó la puerta fuertemente.- si queremos salvar a
nuestro hijo, debemos acelerar la búsqueda.

-
Tienes razón, debo enfrentarme a mis recuerdos, dijo Noor entrando en la habitación.

-
Tengo que encontrar el broche en forma de corazón,dijo ella, rebuscando en los cajones del tocador.-¡ aquí
está!, tal y como lo recordaba.

Asad se acercó rápidamente y ambos se sentaron para
observarlo.– no parece ser la joya, sí es verdad que es
de gran valor, pero no se trata del corazón dorado que
la historia describe, o eso creo, - dijo Asad, cogiéndolo y
examinándolo minuciosamente,que extraño… esto se
mueve…

-
¿ el que?,- preguntó ella acercándose aún mas.

-
El corazón, parece dividirse en pequeñas piezas
cuando aprietas hacia adentro.- dijo Asad, cada vez
mas sorprendido.

-
¡un puzle! ,- gritó Noor tan entusiasmada, que poco le
faltó a Asad para tirar el broche.

-
¡joder!, intenta no pegarme esos sustos, sobre todo
cuando tengo en mis manos artilugios raros y
delicados.- dijo Asad.

-
Dámelo, es un puzle, ¿no lo entiendes?, mi madre me
estuvo preparando desde pequeña para resolver este
tipo de puzles,- dijo Noor cogiéndolo y moviendo las
piezas con soltura,- ¿ves el pequeño gravado que
posee?.

- Bueno… quizás con una lupa… - dijo Asad,
burlándose de ella, al ver la soltura con la que
modificaba las minúsculas piezas, sacándolas,
metiéndolas, llevándolas hacia la izquierda, y después
a la derecha. Las manos de Noor no paraban de hacer
movimientos rápidos, y cambiar la forma de aquel 
broche.- sí, lo veo, lo que no sé es como puedes estar
haciendo lo que estás haciendo, y sin embargo la otra
noche me diste tres pisotones mientras bailábamos,dijo Asad, riéndose.

-
Puede que sea porque en aquel momento estaba
sintiendo tu cuerpo pegado al mío, y hasta unos
simples pasos de baile me parecían mas complicados
que el mas difícil de los puzles.- dijo Noor

entrecerrando los ojos.

- Me estás diciendo… que si hiciera esto… - dijo Asad,

rozando con sus labios el cuello de ella.- ¿serías

incapaz de seguir con ese acelerado ritmo mental, que

a mí me hace sentir intelectualmente insignificante a

tu lado?.

Los dedos de Noor se detuvieron, y hasta la respiración
se le fue, al sentir el fuego que inundó su cuerpo con tan
solo aquel gesto.

-
Está bien, solo quería comprobarlo, ahora sigue
intentando resolver ese puzle tan complicado que
tienes entre las manos.- dijo Asad con mirada pícara.

-
Ahora no puedo, pero cuando tenga ocasión, pienso
devolvértelo.- dijo Noor, humedeciéndose los labios, y
provocando en él un repentino deseo de poseerla allí
mismo.

-
Vale, sigue con eso, si no quieres que usemos esta
cama ahora mismo.- dijo Asad, amenazante.

-
Trato hecho, ahora déjame que me concentre, tengo
que hacer coincidir cada brocado perfectamente.- dijo
ella, concentrándose de nuevo en el pasador.

-
¿y después?,- preguntó Asad,- lo siento, yo soy bueno
en política, liderazgo, economía, y… en hacerte el
amor… pero lo que es en encrucijadas de este tipo…

-
No se si habrás visto el puzle que mi padre le regaló a
Guillermo, los puzles que me regalaba mi madre, casi
siempre eran cajas de madera, y una vez que resolvía
el puzle, podía abrirla, dentro lo normal es que hubiera
chuches.– decía Noor.

-
Vaya, lo siento.– dijo él, sin apartar la vista de las
manos de ella, que seguían moviéndose sin parar.

-
¿porqué?, era genial saber que gracias a mi esfuerzo
e inteligencia, había logrado el premio tan deseado,decía Noor orgullosa.- mi madre siempre me decía,
que si no nos esforzamos en conseguir algo, entonces
ese algo no lo valoraríamos lo suficiente, y entonces
nos aburriríamos de la vida demasiado rápido.

En ese momento sonó un clic, y ambos miraron hacia el
broche,- ¡ ya está!, - dijo Noor abriéndolo con cuidado,
¿Qué es esto?.

-
Pues teóricamente, es una flor de hierro,- dijo Asad,
sarcástico,- de lo que no tengo ni idea es para lo que
sirve.

-
Bueno, eso podemos averiguarlo mas tarde, ahora
tenemos que averiguar donde se hallan los laberintos
que supuestamente están en esta casa.- dijo Noor,
levantándose para salir rápidamente del dormitorio.

-
Espera, - dijo él, deteniéndola,- es tarde, y no me
pienso introducir ahora mismo en ningún pasadizo
oscuro, y sin haber cogido antes lo necesario para
enfrentarnos a lo desconocido.

- Pero… ¡no podemos perder tiempo!,- dijo Noor, con
mirada suplicante.

-
Ahora no vamos a encontrar nada, fuera es de noche
y está oscuro, no sabemos por donde comenzar a
buscar, y no creo que tu madre dejara un laberinto a la 
vista de nadie.- dijo Asad cogiéndola de la mano.–
necesitamos cenar en condiciones, sobre todo tú que
eres la que lleva en su mente el plano del laberinto.

- Pero…- dijo Noor, intentando convencerlo de seguir 
con la búsqueda.

-
Nada de peros, no quiero que te desmalles en medio
del laberinto, y no es que me niegue a cargarte en
brazos… que sabes que me encanta, pero no
encontraría la salida ni aunque me dejaran migas de
pan.- dijo Asad, sonriéndole.- ahora vamos a cenar.

-
Vaaaaaale, haré que nos preparen la cena, - dijo Noor
volviendo a dirigirse a la puerta, y fallando de nuevo
en su intento, ya que la fuerte mano de Asad, esta
vez, la agarró de la cintura acercándola mas a él.

-
Estamos en Arabia, cariño, es mi país, y yo decido
donde cenar, y no pienso estar cenando aquí en
tensión, mientras tu luchas contra tus fantasmas
particulares.- dijo Asad, con la seguridad que lo 
caracterizaba.

-
Estés o no, en tu país, parece que siempre eres tu el 
que lo decide todo,- dijo Noor, con una pícara sonrisa.

-
No todo, - dijo Asad, entrecerrando los ojos.- si fuera
verdad que lo decido todo, en estos momentos
estaríamos en mi palacio, nuestro hijo acabaría de
dormirse, y yo estaría haciéndole el amor a mi
esposa… una y otra vez.

Noor no pudo evitar hacer el gesto que siempre hacía
cuando Asad la ponía nerviosa, morderse el labio inferior
con esa sensualidad que lo volvía loco de deseo.

-
 Y….. por supuesto, jamás dejaría que hicieras eso en
público.- dijo Asad, atrapando su boca con un gesto
rápido que Noor no pudo prever.

-
Vamos, tengo el estomago vacio, y como permanezca
un segundo mas cerca de ti, no voy a poder tener
tanta fuerza de voluntad.- dijo Asad, casi en un
susurro, gesto que excitó mas aún a Noor.

Asad y Noor, salieron de la mansión de Hakim, y se
subieron al coche que los había llevado horas antes
hasta allí.

-
¿ es necesario que vayas cargada con ese bolso tan
grande?,- preguntó Asad, mirando el bolso elegante,
pero extra grande, del que Noor no se separaba.

-
Sí, es necesario, no me fio de nadie, y no voy a dejar
lo único que me da esperanzas de llegar hasta mi hijo,
en cualquier sitio.- dijo Noor,- mi padre dijo que cabía
la posibilidad de que alguien descubriera que mi 
madre iba ha intercambiarse, así que no pienso soltar
este bolso en toda la noche.

-
Pues entre el apetito que gastas, y ese maletón, el
camarero va a pensar que te llevas la comida a
escondidas,- dijo Asad riéndose de ella.

-
Muy gracioso, no creí que el gran jeque tuviera
sentido del humor,- dijo Noor, mosqueada por la burla 
de él.

-
Eso será porque no llegaste a conocerme, - dijo Asad,
poniéndose serio.

-
Si tú hubieras confiado en mí, hubiera estado
encantada de seguir conociendo al hombre del que en
su día me enamoré.- dijo Noor, mirando por la 
ventanilla del coche.

- De todas formas…tu y yo hemos cambiado, y es
tontería remover el pasado.– dijo Asad, zanjando el
tema.

-
¿Dónde vamos?,- preguntó Noor, recordando que
Asad, como de costumbre, no le había dicho nada.

- Bueno… puede que me haya precipitado en mis
conclusiones, quizás no hemos cambiado tanto.- dijo 
Asad, volviendo a recuperar su sentido del humor,sigues haciendo la mismas preguntas.

-
Y tú sigues sin contestármelas,- dijo Noor

enfurruñada.

-
Ya hemos llegado, lo podrás averiguar por ti misma.

dijo Asad, saliendo del coche.

Cuando Noor salió del coche, lo primero que vio fue un
pequeño yate, coqueto e intimo, - ¿ vamos a subir ahí?,preguntó ella, dirigiéndose allí.

-
No, - dijo Asad, viendo como Noor lo miraba
sorprendida,- ahí no, vamos a subir en aquel que es el 
mío,- dijo él, señalando un enorme barco al otro lado.

-
Guaaaaaaaau, - dijo Noor con la boca abierta.- ¿es
que vas a dar una fiesta?.

-
Tú y yo, - dijo él, cogiéndola de la mano para ayudarla 
a subir,- ya he tenido suficientes fiestas por una
temporada.

Cuando subieron a todo lo alto, Noor se quedó una vez
mas sorprendida de lo que veía, una pequeña mesa,
estaba preparada para ellos, y un camarero dispuesto a
llevarles lo que pidiesen. Cuando se adentraron en el 
mar, las vistas eran hermosas, a Noor le recordaron
aquellas noches en el desierto junto a Asad, haciendo el
amor bajo las estrellas y la luna.

-
Es hermoso, ¿verdad?,- dijo él, acercándose a la 
barandilla junto a ella.- es el mismo cielo que nos
cubrió durante aquellas noches en el desierto.

-
Sí, es precioso, ¿sabes que únicamente me detengo a
mirar el cielo cuando estoy contigo?.– dijo Noor
sonriéndose.– no sé porqué, pero tu siempre sacas la
parte romántica que tengo dormida.

-
Puede que sea porque cuando estamos juntos, el 
universo encaja a la perfección.- dijo él, acercándose
mas aún a ella.

Después de aquello, les llevaron la cena, todo hubiera
sido perfecto si Guillermo hubiera estado a salvo, ¿sabes? ,- dijo Noor, derramando dos lágrimas que no
pudo contener por mas tiempo en sus ojos.- va a ser la 
primera noche que duerma sin su osito azul.

-
Dentro de poco todo habrá pasado, tienes que ser
fuerte y mantener la cabeza despejada, no puedes
bloquearte ahora.- dijo Asad, poniendo su mano
encima de la de ella.– por cierto… ¿un osito azul?.-
preguntó él, intentando distraer la mente de Noor.

-
Sí, le pusimos Blue,- dijo ella riéndose entre lágrimas,es que Guillermo decidió hacer su propia colada, y sin
que me diera cuenta lo metió en la lavadora junto con
mis vaqueros.

- Ya entiendo… el resultado fue un oso azul.- dijo Asad,
bueno pero eso se puede solucionar, recuerdo que yo
una vez hice algo parecido ymi madre lo soluciono…

-
Oh, no,¡ ni se te ocurra quitarle su color azul!, a su
osito normal ni le hacía caso, sin embargo a su osito
azul lo adora, dice que no es como todos los osos,
mientras los osos de sus amiguitos son todos iguales,
el suyo es azul.- dijo Noor riéndose.

-
Debe ser todo un personaje,- dijo Asad soñador,- es
un líder nato, no le gusta seguir a los demás, le gusta
ser él al que sigan.

-
Igual que su padre,- dijo Noor.

-
O su madre,- dijo Asad,- bueno, vamos a pedir un
buen vino, que nos relaje un poco.

- No, yo… tengo que tener la mente despejada para
recordar todo lo que tengo en mi cabeza.- dijo Noor,
tocando con el pie su gran bolso.- ¡espera!, se me
había olvidado mirar el trasfondo de la cajita.

-
¡joder, Noor!, casi me da un infarto, - dijo Asad,
cogiéndose el corazón,- la próxima vez que te venga 
una idea a la cabeza, avisa poco a poco que sepa que
vas a saltar del asiento.

-
Lo siento, es que se me había olvidado, y puede que
haya una pista importante dentro de la caja, mi madre
no desperdiciaba ni una sola palabra, así que lo que
me haya escrito debe ser importante,- dijo Noor con la 
cajita ya en la mano, y el cuchillo del cubierto a modo
de palanca.

-
Anda, déjame que lo intente yo, o me veo ensaltado
como uno de los pinchitos de tus restaurantes - dijo
Asad, cogiéndole la cajita y el cuchillo.– ya está,
¿quieres abrirla tu?.

-
Sí, gracias,- dijo Noor conteniendo la respiración, y
sacando con cuidado la lámina de madera que
supuestamente indicaba el laberinto a recorrer.– aquí
hay un papel,- dijo Noor desplegando el pequeño
pergamino que su madre había escondido para ella.“ 
siempre te he hablado de la hermosura del cielo, por
eso he querido que sea el cielo el que guarde nuestro
secreto, - decía Noor, leyendo lo que su madre había
escrito,“ donde la luna se refleja y las estrellas
nadan, escondida bajo la frialdad de la flor que en tus
manos debe estar ya, se halla el comienzo y el final 
del secreto que ahora te toca proteger a ti.

Sé que es una gran responsabilidad, pero estoy
orgullosa de pasar esa gran responsabilidad a alguien
grande, y tu lo eres mi amor. Desde que me miraste
con aquellos ojos llenos de sabiduría, nada mas
nacer, supe que eras digna del corazón dorado. 
Cuando lo veas, sabrás que te pertenece, porque tu
sangre es pura, protégelo, hija, aléjalo de la gente que
solo quiere poseerlo para la destrucción. Te quiero, mi
cielo, mi niña, mi Noor…”

Cuando terminó de leer la carta, Noor no veía las
letras, las lágrimas inundaban su cara, y sus ojos
parecían dos cataratas incontenibles.

-
¿ se te ocurre algún sitio que concuerde con la
descripción que hace tu madre?.- dijo Asad,
levantándose, y volviendo a guardar todo en el bolso
de ella, a la vez que le alargaba un pañuelo digno de
un Jeque.

-
¿no tienes un clínex como la gente normal?, - dijo
Noor, mirando muy seria el pañuelo que él le ofrecía.me dá hasta reparo cogerlo por si lo mancho, ¡ madre
mía! ¡ si tiene bordadas hasta tus iniciales!.

-
Sí, con hilo de oro, - dijo Asad, ahora suénate los
mocos si no quieres que la próxima vez que se me
ocurra hacerte el amor, me venga a la mente tu
imagen moqueando.

Aquel comentario fue bastante efectivo, ella cogió
rápidamente el pañuelo que él le ofrecía, y limpió su
rostros. - gracias, - dijo Noor, secándose las lágrimas.Cuando lo lave te lo devuelvo,- dijo guardándose el
pañuelo.

-
Sí, por favor, no quiero que lo vuelvas azul, me gusta
su color original.- dijo Asad, haciendo que ella soltara
una carcajada.- vale, ahora vamos a cenar de una vez
por todas o te tiro de cabeza a la piscina.

-
¿hay piscina?,- preguntó ella sorprendida.

-
¡no pretenderás que me bañe en el mar con los
tiburones?, - dijo Asad, sarcástico.

-
¿hay tiburones?,- preguntó Noor, mirando con recelo
al mar.

-
No te preocupes los tengo bien pagados, y no
molestan.- dijo Asad, burlándose de ella.

-
¿ te estás riendo de mí?,- dijo ella con la voz aún
congestionada por la llantera, y entornando los ojos.

-
Me gusta cuando pones esa expresión de pánico, y
luego te enfadas,- dijo él besándola sensualmente.

El resto de la noche, transcurrió relajadamente y sin mas
alteraciones, Asad, propuso pasar la noche en el barco,
pero Noor necesitaba estar cerca de su objetivo, no
quería perder ni un segundo, en cuanto el sol saliera, se
pondría en marcha. Las pistas que le había dado su
madre eran suficientes para saber por donde empezar a
buscar.

CAPITULO VIII:

Cuando llegaron a la gran mansión del padre de Noor,
ésta sintió deseos de refugiarse en los brazos de Asad,
soñar que eran una familia, y que su hijo nunca había
dejado de estar con ella. Asad, intuyendo los

pensamientos de ella, la abrazó,- no te dejaré sola, - dijo
él.– esta noche, veremos las estrellas juntos hasta que
te quedes dormida.






-
¡Eso es!, - dijo ella, incorporándose en el asiento, Asad, mi madre dijo la luna, las estrellas, el agua.

-
¿y?,- dijo éste sin saber por donde iba Noor.

-
Pues que no podemos esperar a mañana, si lo que

dijo mi madre en la nota eran las instrucciones para
encontrar el laberinto, debemos hacerlo ahora.
Cuando mi madre hizo referencia a la luna y a las
estrellas, me estaba diciendo que debía ser de noche.

-
¿ y el agua?,- preguntó Asad.

-
Creo que se trata de un pequeño lago que se
encuentra en la parte de atrás del jardín de mis
padres, aquel sitio le encantaba a mi madre, - decía
Noor entusiasmada,- decía que era como un pequeño
trocito de paraíso, en el que la vegetación le daba la 
intimidad necesaria para evadirse de un mundo que a
veces no era demasiado justo.

-
¿y pretendes que vayamos ahora?, - dijo Asad,
intentando quitarle de la cabeza esa idea,- está oscuro
y no creo que veamos nada.

-
Aún puedo recordar las palabras que alguien dijo hace
unos años, como era…. Ah sí, esa persona me dijo
que tan solo hace falta la luz de la luna y las estrellas
para ver en la oscuridad, claro, a no ser…que tan solo 
usara esas bonitas palabras para ligar conmigo.- dijo
Noor provocando a Asad.

-
Cuando lo dije estaba en la seguridad del desierto, y
ahora… ahora han pasado demasiadas cosas y no me
fío ni de mi sombra.- dijo él, muy serio.

-
Por eso mi madre ha querido que lo busquemos de
noche, para que nadie pudiera descubrir donde se
hallaba el corazón dorado. - dijo Noor pensativa. – o lo 
hacemos esta noche o mañana por la noche, y no sé
si entenderás que no puedo esperar un día mas.

- Si vamos… antes tenemos que ir preparados,- dijo
Asad, bajando del coche. – mientras yo cojo todo lo
necesario, tu ve a la habitación de tu madre por si 
pudieras descubrir algo mas. Guarda todas las pistas
en tu bolso extra gigante, te espero en media hora por
la parte de atrás de la casa.- y diciendo esto, salió
corriendo hacia la parte de atrás, mientras Noor corría
escaleras arriba. Cuando llegó al dormitorio de su
madre, el corazón parecía querer escaparse de su
pecho, no sabía por donde buscar mas pistas, -de 
todas formas, estaba casi segura que eran las únicas
pistas que necesitaba para descubrirlo todo,- pensó
Noor, y en vista de que no iba a descubrir nada nuevo,
comenzó a relajarse. Se asomó al balcón de su
madre, recordando con agrado que desde aquel sitio
se podía ver perfectamente el lago en el que creía, se
hallaba el laberinto al que su madre la estaba guiando.
Cuando era pequeña, recordaba haber estado allí
mismo con su madre muchas noches, - como me 
gustaría que estuvieras junto a mí en estos

momentos…
- dijo Noor, mirando al cielo, - ¿sabes
que?, aún recuerdo todas aquellas historias que me
contabas desde este balcón. Si cierro los ojos puedo
verte a mi lado, diciéndome las miles de estrellas que
posee el cielo y que nuestros ojos no pueden ver,
contándome el recorrido exacto de la luna,- decía
Noor a su madre, - aún no entiendo como podías
conocer el momento exacto en la que la luna llegaba a
posarse sobre el lago, me acuerdo que te encantaba ir 
a bañarte, sobre todo cuando había luna llena,
espera… ¿ es posible que… que tenga algo que ver
en todo este asunto?, no puede ser… ¿a que hora era
a la que ibas a bañarte?, - decía Noor absorta en sus
pensamientos,- piensa Noor, piensa, ¡joder, debería
haber puesto mas atención!, - se dijo cabreada,- está
bien, relájate y piensa, ¡ a las una, era sobre las una!,
alrededor de las una de la madrugada la luna se
posaba justo encima del lago.

Tras dar con la solución, salió a correr escaleras abajo 
sin soltar su gran bolso, no sabía si ya era la hora a la 
que había quedado con Asad, pero según su reloj, en
estos momentos debería estar la luna sobre el lago al
que su madre iba a bañarse. Por suerte, Asad, acababa
de llegar al sitio donde habían quedado,- vamos, -dijo
ella sin ni siquiera detenerse.

-
¿sabes donde es?, ¿has encontrado algo nuevo?preguntó él, mientras corría al lado de ella.

-
No estoy segura, pero mi madre me dijo algo sobre la 
luna encima del lago,¡ tiene que significar algo!,- decía
Noor, llegando al lago casi sin respiración.

-
Vale ya estamos en el lago, ¿ahora que?, - preguntó
Asad, como si en vez de haber corrido junto a ella,
hubiera ido en coche, ni una sola gota de sudor
resbalaba por su frente, nada de respiración agitada,
estaba allí, plantado frente a ella, y esperando una
respuesta.

-
Cuando consiga respirar lo suficiente para sobrevivir a 
la carrera, te podré responder.- dijo ella molesta, y
jadeando aún.

Noor comenzó a pasearse alrededor del lago, miró en
todos los alrededores, pero no encontró nada que la 
hiciera pensar que ese era el lugar correcto en el que
debía buscar.

-
¿encuentras algo por ahí?, la luna está dejando su
posición central, ¿no recuerdas algo mas que nos
pueda ayudar?,- dijo Asad impaciente.

-
¡no!, tengo un dolor de cabeza tremendo de tanto
pensar, estoy cansada y tengo sueño, y….. para
colmo, estoy con el hombre perfecto al que no se le
mueve ni un pelo de la cabeza cuando corre, no suda
ni se estresa, no tiene miedo a nada, es la seguridad
personalizada.- dijo Noor crispada.

-
Tienes razón, cariño, - dijo él, acercándose a ella y
abrazándola con ternura,- no soy de gran ayuda, pero
si te sirve de algo… a mi también hay cosas que me
asustan, lo que ocurre es que intento que no se me
note.

-
Vale, estás perdonado, ahora vámonos, no creo que
aquí halla nada.– dijo Noor, cogiendo su bolso para
volver de nuevo a la casa, pero… en ese mismo
instante algo la deslumbro,- ¡ que es eso?, ¿lo has
visto?, - preguntó Noor.

-
Sí, lo he visto y me he quedado tan sorprendido como
tu.– dijo Asad, acercándose mas al lago.

-
Viene de ahí abajo, del fondo del lago, parece como si 
un espejo reflejara la luz de la luna,- dijo Noor
comenzando a desnudarse.

-
¿se puede saber que haces?,- preguntó Asad,
deteniéndola.

-
Voy a coger lo que sea que haya ahí abajo, pero no
pienso empaparme la ropa.- dijo Noor, como si lo que
iba a hacer fuera lo mas lógico.

-
Espera, - dijo Asad, quitándose la camisa,- yo iré,
como te vea desnuda no sé si voy a poder

controlarme.

-
¡Asad!, - dijo ella enfurruñada.

-
Ya tendrás tiempo de demostrar lo que vales, además,

ya sabes que en todo este tema no estoy muy fino, dijo Asad, dedicándole a Noor una dulce sonrisa,- lo 
mio es la fuerza.

Tras decir esto, Asad se lanzó al agua, y buceando,
cogió la pieza que brillaba en el fondo. Al segundo, salió
todo mojado, sexy, y satisfecho por lo que había hecho.

-
Aquí tienes lo que brillaba, ahora te toca a ti averiguar
de que se trata.- dijo él, poniendo en las manos de
Noor, un pequeño espejo con forma de flor.

- Se parece a….- dijo Noor, sacando rápidamente de su
bolso, la flor de hierro.- Puede que si introducimos
este pequeño espejo… en el hueco que la flor de
hierro deja en el centro… ¡perfecto! ,- dijo encajando 
una flor dentro de la otra.

-
¿y?,- dijo Asad, impaciente.

-
Como vuelva a oír otra vez un“y” tuyo, te tatúo la flor
en la frente, - dijo Noor, mirándolo con mala cara.- no 
lo sé Asad, yo sé tanto como tú, voy descubriéndolo 
todo sobre la marcha. Lo lógico es que si tenemos la
llave, exista una puerta no muy lejos de aquí, en la
que encaje.

-
Lo siento, tienes razón.- dijo Asad, reconociendo la 
responsabilidad que recaía sobre ella,- bueno, pues
vamos a rastrear todo esto hasta que demos con algo,
¿te parece bien?.

-
¿Cómo has dicho?,- pregunto ella, deteniéndose en
seco.

-
Que si comenzamos a buscar la puerta,- dijo Asad,
entornando los ojos.

-
Lo he oído perfectamente, es que es la primera vez
que cuentas conmigo para algo, antes de tomar tu la 
decisión.- dijo Noor sonriéndole.

-
No te acostumbres,- dijo Asad, gruñendo, y haciendo
que ella se echara a reír.

Ambos estuvieron dando vueltas alrededor del lago,
hasta que Noor, cansada de volver una y otra vez al
mismo sitio, se sentó en el banco que tantas veces había
visto sentarse a su madre y disfrutar de la lectura de un
buen libro.

-
¿Ya te has dado por vencida?,- preguntó Asad,
acercándose a ella.

-
Necesito detenerme y pensar,- dijo Noor, mirando el 
lago,si yo fuera mi madre… ¿Dónde habría puesto la
puerta?, tiene que ser un sitio que no se vea.

-
Y que a nadie le llame la atención,- dijo Asad,
sentándose junto a ella.

-
El problema es que de todo el conjunto, nada llama la 
atención, - dijo Noor, apesadumbrada.

-
Te equivocas, ahí algo que de entre todas las cosas
llama la atención.– dijo Asad, mirándola.

-
¿sí? ¿Qué?, - dijo ella entusiasmada por el 
descubrimiento que él había hecho.- ¿Dónde está?.

-
Justo delante de mí,- dijo él, cogiéndole el rostro entre
sus manos y besándola.- eres lo mas hermoso de
todo el paisaje, y contigo aquí, todo lo demás
palidece.

- Asad… - dijo Noor, sin poder seguir pronunciando ni
una sola palabra mas, ya que él la volvió a besar con
tal pasión, que todo lo demás dejó de ser importante. 
Sus bocas se movían apresuradamente,

alimentándose del deseo del otro y del suyo propio,
Asad la rodeó con parte de su cuerpo para que no se
hiciera daño con los brazos de hierro de aquel banco.
Noor se volvió a perder en las muchas sensaciones
que él le proporcionaba, y deseando más de él, se
dejó llevar por el fuego que la invadía, hasta que… de
repente, oyeron crujir algo, Noor pensó que habían
echado demasiado peso a aquel pobre banco, y con
miedo a caer de bruces, ambos se levantaron
lentamente.

- O nos hemos cargado el banco de tu madre… o es
que hemos encontrado otra pista.- dijo Asad,
observando el brazo de hierro torcido hacia fuera.

-
¡Asad!, somos unos genios,- dijo Noor, cogiendo las
flores ya encajadas una dentro de la otra, y

encajándola a su vez en un hueco perfecto en forma
de flor que había en el brazo de hierro del banco.nunca me había fijado en el dibujo que hacía este
banco, mi madre mandó construirlo según un diseño
suyo cuando yo era muy pequeña. Por eso mi madre
me decía una y otra vez, que hay cosas en el mundo a
las que no prestamos atención, pero que son mas
importantes que las que nos deslumbran con su
belleza, ya que sin esas pequeñas cosas el universo
no encajaría.

-
Tu madre era una mujer muy sabia, me hubiera
gustado conocerla.- dijo Asad pensativo.

-
¡mira Asad!, dijo Noor, casi pegando saltitos de
emoción.- al encajar todo, el pequeño espejo refleja
una imagen.

-
Sí, pero allí solo hay árboles.– dijo él, aún exceptico.

-
No creas todo lo que ves, hay cosas que el ojo no
alcanza a ver, pero que siempre han estado ahí.– dijo
Noor, avanzando decidida hacia los árboles.

Asad, la seguía resignado y confiando en que aquella
pista les sirviera mas que las anteriores, mientras, Noor
se adentraba en una enredada arboleda, que parecía no
haberse podado en siglos.

-
¡ ahhhh!, - gritó Noor, al darse de bruces con algo, que
produjo que casi callera sobre su trasero, cosa que
Asad, que iba detrás evitó.

-
¿ con que te has dado?,- preguntó éste avanzando
delante de ella para comprobar el camino.

-
No lo sé, pero debe ser algo muy duro, casi me deja la 
nariz chata.- dijo ella frotándose su nariz.

-
Creo que hemos dado con la puerta,- dijo él,
apartando la vegetación que la cubría, para que ella
pudiera verla.

-
Tengo que volver al banco, se me ha olvidado la flor, y
a lo mejor nos hace falta para abrirla.- dijo Noor dando
media vuelta.

-
Espera,- dijo Asad, reteniéndola,- ¿esto es lo que
buscas?.

-
Oh, gracias, es maravilloso que te hallas acordado de
cogerla.- dijo ella, avanzando hacia la puerta junto a
él.

- De todas formas no se si nos va a ser de utilidad… 
aquí no hay ningún tipo de marca en forma de flor, dijo él, palpando con sus manos la roca,- tan solo
existen tres pequeños agujeritos alineados, puede que
aún nos faltara por encontrar una nueva pieza de este
rompecabezas.

-
Pues yo creo que las tenemos todas,- dijo Noor,
sacando de su bolso, el pasador en forma de corazón
de su madre.– me encantaba este pasador, claro que,
mas bien se trata de una peineta que mi madre se
encajaba en un lado de la cabeza para sujetar
discretamente su larga melena.- Noor le dio la vuelta a
la pequeña peineta, y efectivamente allí estaban, tres
pequeñas púas que seguramente coincidirían con los
tres pequeños puntitos que había en la piedra.

Asad se apartó para dejar paso a Noor, que

introduciendo delicadamente la peineta comprobó que
entraba hasta el fondo. Una vez la hubo introducido
totalmente en la roca, el pequeño trozo de piedra que
rodeaba la peineta comenzó a hundirse, Noor en ese
momento, y por instinto, giró hacia la derecha, y como si 
se tratara de la cueva de alíbaba y los cuarenta
ladrones, un trozo de roca rectangular, primero se
hundió, y después se abrió ante ellos invitándolos a
pasar. Asad y Noor se quedaron sin respiración por unos
momentos, entonces… es verdad,- dijo Asad, absorto,vamos, antes de que se cierre.

Noor pasó después de Asad, y una vez dentro, la puerta
se cerró a sus espaldas, dejándolos en la mas intensa
oscuridad.– ¡ Asad!,- gritó Noor asustada.

-
Tranquila, estoy aquí,- dijo él cogiéndola de la mano,y si dejas de clavar tus uñas en mi brazo, quizás
pueda sacar de mi bolsa unas linternas que he traido.

- Ohhh, lo siento, es que… no me gusta la oscuridad,
nunca me ha gustado intuir lo que hay, he preferido
verlo.- dijo ella, avergonzada.

-
Vale, toma,- dijo él encendiendo su linterna, y dándole 
a ella otra igual a la suya.

Cuando estuvieron los dos mas relajados, enfocaron sus
linternas al frente, ante ellos se encontraban un sinfín de
pequeñas escaleras hacia abajo, los muros que los
rodeaban eran gruesos, de ahí el frescor que se sentía
nada mas comenzar a bajar.

-
Tu madre no tuvo mucho tiempo para decorar las
paredes ¿verdad?,- dijo Asad, intentando distraer la 
mente de Noor mientras bajaban las escaleras.

-
Que quieres ¿vistas al mar?, - dijo ella burlona.

-
No, pero tampoco tener la sensación de que me
encuentro en una pirámide.– dijo Asad, terminando
de bajar todos los escalones casi al par que ella, y
encontrándose con tres posibles salidas - vale, ahora
por donde.

-
Está bien, déjame que piense,- dijo ella, cerrando los
ojos y concentrándose,- a la de la izquierda,- dijo
decidida.

-
La próxima vez, puedes sacar la cajita de tu madre, no
por eso voy a reírme de ti,- dijo Asad, un poco
asustado.

-
¿estás asustado?,- preguntó Noor riéndose de él.

- Pues ahora que lo dices…. Sí, lo estoy, y tu deberías
de estarlo, en las películas estas cosas nunca salen
bien.- dijo él.

-
Dudo que mi madre quiera matarme,- dijo Noor.

-
No, a ti por supuesto que no, pero a posibles ladrones
del corazón dorado sí,- dijo Asad, parándose ante
unos gravados y una hendidura en forma de flor.dame la primera flor que encontramos, la de hierro,dijo éste, sin perder de vista aquella pared.

- Asad… no… ese no es el camino, me sé de memoria 
el laberinto de mi madre, y sé que debemos seguir 
recto,- dijo Noor, dándole la flor tal y como él se la 
había pedido.

-
¿y si encaja? ¿y si es por aquí?,- y diciendo esto,
encajó la flor de hierro en la pared, tal y como había
pasado con la puerta de entrada, la flor se hundió
levemente para luego abrirse.

Asad, fue a pasar, pero Noor lo cogió con fuerza del 
brazo y se lo impidió,- no, no es por ahí, por mucho que
se haya abierto, sé que no es por ahí,- dijo ella, con
mirada suplicante,- confía en mí, Asad, mi madre no me
habría confundido, me hizo memorizar su laberinto, y
ese no es el camino.

-
Vale, confío en ti,- dijo él, soltando un sonoro suspiro,
y sacando la flor de la pared, dispuesto a seguir a 
Noor.

En aquel momento, la puerta se cerró rápidamente
delante de ellos, y tras haber dado unos cuantos pasos
en la dirección que ella dijo, un muro de piedra apareció 
desde arriba cerrándoles el paso a sus espaldas, y al 
instante, se oyó a través de la pared que les había
imposibilitado su regreso, una lluvia de piedras que
parecían haber tapiado definitivamente el camino por el
que Asad hubiera ido si no le hubiera hecho caso a ella.

-
Vale, la próxima vez, no dejes que actúe por mi
cuenta.- dijo Asad, mirando hacia atrás.

-
Gracias por confiar en mí, - dijo Noor, mirando
agradecida a Asad.

-
Bueno, vamos a por ese corazón dorado que salvará
a nuestro hijo, - dijo Asad, intentando cambiar de
tema.- ¿por donde?.

-
Vale, ahora iríamos todo recto, y torceríamos a la 
izquierda,- dijo Noor avanzando decida. Pero cuando
llevaban un tramo considerable andado, se oyó otro
crujido, ambos se detuvieron asustados, la última vez
que crujieron las rocas, no auguraron nada bueno, y
tal y como había ocurrido unos momentos antes a sus
espaldas, un muro de piedra bajó delante de ellos,
pero esta vez no estaba a sus espaldas, sino en frente
de ellos, cortándoles es paso y dejándolos

encerrados.

-
¡Asad!, - dijo Noor asustada.

-
Ya lo veo, pero tenemos que mantener la tranquilidad,
tu misma me has dicho que tu madre jamás te haría
daño, ¿no?.– dijo Asad, acercándose al muro que les
cerraba el paso.- debe ser otra prueba, ven, mira
estos extraños símbolos.

Noor se acercó un poco mas tranquila a donde se
encontraba Asad, y cuando enfocó su linterna a donde
decía él que se hallaban los símbolos, comenzó a reírse
sin poder contenerse.

-
¿se puede saber que te ocurre?, ¿son los nervios o es
que te has vuelto loca?, ¿no tendrás claustrofobia?,preguntaba él sin entender nada.

-
No, Asad, no me he vuelto loca, es que adoro a mi
madre. – dijo Noor, comprendiendo la cara de él,vale, esto no son símbolos, esto es el mapa de un
tesoro.

-
¿un mapa?,- preguntó Asad, extrañado.

-
Sí, cuando era pequeña, y mi madre me compraba
algún regalo, siempre me hacía un mapa para que
buscáramos juntas el tesoro, a mí me encantaba,
porque no solo obtenía el regalo, sino que me lo 
pasaba genial con ella, - recordó Noor riéndose, - una 
de las veces, me compró una tarta de chuches como
premio por mis buenas notas, el problema fue que
cuando descubrí donde estaba, había desaparecido,
bueno, mas bien… apareció en otro lugar muy distinto
al sitio donde ella lo había dejado.

-
No es por interrumpir tu diversión, pero no sé si
recordarás que estamos encerrados en un pasadizo
secreto, creo que bajo tierra, y sin saber como salir.dijo Asad, sonando algo agobiado.

-
Yo sí sé como salir,- dijo Noor dirigiéndose al muro,mira, este triangulo, representaba la tarta de chuches,
y esta “N” era donde debería haber estado, pero en
cambio, nuestro perro Alí, la cogió, y lo encontramos
con un atracón justo… aquí.- dijo Noor, señalando con
el dedo un punto en concreto.

Cuando tocó ese punto, notó una pequeña rugosidad, y
confiando de nuevo en su instinto, presionó hacia dentro.
En aquel momento, el dedo de Noor se hundió
levemente, y al oír un clic, ambos se apartaron sin saber
que sería lo próximo que pasaría.

-
Lo sabía, ella sabía que si de algo me acordaba, era
de aquel día en el que nos reímos tanto al ver al pobre
Alí dormido en un colchón de chuches.- dijo Noor,
mientras el muro se elevaba de nuevo, dejándolos
pasar.

-
Muy bien, cariño,- dijo él orgulloso.

-
No tengo mucho merito en esto, mi madre hizo este
pasadizo para mí.- dijo Noor, andando decidida.- vale,
ahora deberíamos ir a la izquierda.

Asad la seguía de muy cerca, pero dejaba que fuera ella
quien lo guiara, como había dicho Noor, aquel era su
pasadizo.

-
Que extraño,- dijo ésta, al llegar al final y encontrarse
con una sola salida a la derecha.

-
¿porqué?, en este caso no hay duda de hacia donde
dirigirnos.- dijo Asad, adelantándose para ir a la
derecha.

-
¡espera!, - dijo Noor, cogiendo del brazo a Asad,según el laberinto de mi madre, debemos ir hacia la
izquierda, no a la derecha.

-
Sí, pero el problema es que solo hay una salida y es
hacia la derecha, no podemos hacer otra cosa, a no
ser que quieras romper el muro y atravesar hacia la 
izquierda.- dijo Asad, desesperado ya por salir de
aquella trampa mortal.Nooooooooooor…. ¿en que
estas pensando?, no me gusta esa mirada.

-
Tan solo pienso que no es tan mala idea lo que has
dicho, - dijo Noor, pensativa,- lo que ocurre es que no
creo que mi madre quisiera que me liara a

mamporrazos contra el muro. 

-
¿entonces?,- preguntó él, viendo como ella se volvía
hacia el muro de la izquierda y comenzaba a tocarlo.

-
Entonces, debemos buscar algo que abra este muro.dijo Noor convencida.

-
Noor, lo único que hay detrás de este muro, es
probablemente tierra,- dijo Asad, dando unos
pequeños porrazos en él con la linterna.

-
¿lo has oído?,- preguntó Noor con la cara iluminada.

-
Lo que creo es que tu y tu madre os parecíais
demasiado, sobre todo porque estáis igual de locas,
no puedo creer que te lo estés pasando tan bien…
nada mas pensar que estoy atrapado varios metros
bajo tierra… - dijo él mirando al techo, bastante
agobiado.

-
Lo siento, pero la verdad es que me lo estoy pasando
bastante bien, y en estos momentos me siento mas
cerca de mi madre que en muchos años.- dijo Noor,
riéndose,- bueno, a lo que voy, he oído distintos
sonidos al dar con la linterna en el muro, déjamela un
momento.

-
Ten cuidado, solo me faltaba quedarme sin luz, y no
me digas que te sabes el camino de memoria porque
te quito las linternas, y hago que recorras el resto del
laberinto a oscuras.- dijo Asad, dándole la linterna.

Noor comenzó a tocar con las linternas distintos sitios
del muro, y efectivamente, con cada pequeño golpe que 
daba, se oía un sonido nuevo.

-
¿sabes lo que haces?,- preguntó Asad, con
curiosidad.

-
Creo que sí,- dijo Noor,- si mi madre ha hecho este
laberinto para ser resuelto por mí…

-
Te escucho,- dijo Asad, al ver que ella dejaba de
hablar y se de hacer sonar el muro.

- Creo… que sé como abrirlo,- dijo Noor, poniéndose a
golpear con suavidad, y creando muy suavemente una
armoniosa melodía.– cuando era pequeña, mis
padres contrataron un profesor de piano para que me 
enseñara a tocar, pero el problema es que la música
que me hacía tocar no me gustaba así que a pesar de
dárseme bien el piano, me negaba a tocar, me aburría
tremendamente… hasta que mi padre me enseñó una
de las melodías mas bonitas que yo hubiera
escuchado jamás… ¡ ya está!- dijo Noor apartándose
rápidamente del muro, al oír el ya conocido clic.






El muro se abrió ante ellos, dejándolos delante de un
largo pasillo listo para ser recorrido.
-
Espero que esa haya sido la última prueba, me está
empezando a doler la cabeza, y esta humedad… - dijo
Asad, protestando.

-
¿te estropea el pelo?, - preguntó ella riéndose.- anda,
no seas tan quejica, ya no queda mucho, nos quedan
tres giros, el siguiente a la izquierda de nuevo, y luego
los dos siguientes a la derecha.

-
Bueno, pues vamos a aligerar un poco,- dijo Asad,
acelerando el paso, y empujándole levemente para
que ella también aligerara.

-
Vale, vale, se acabo la diversión,- dijo Noor
suspirando, y avanzando mas rápido que antes.






Cuando llegaron al final había solamente una opción, la
de seguir a la izquierda, como ya había dicho Noor.
-
Que raro,- dijo Asad, deteniéndose antes de girar.

-
¿Porqué?, para una vez que todo es fácil… - dijo ella.

-
Eso es lo raro, que sea fácil, no me creo que tu madre

nos lo vaya a dejar en bandeja.- dijo él.

-
Bueno, tendremos que avanzar, para averiguarlo,- y 

diciendo esto, Noor se aventuró y siguió andando.

De pronto, aparecieron unas escaleras ante ellos, ambos
las subieron sin hablar, cuando llegaron arriba, ya
jadeando, se encontraron una especie de puerta de
piedra con la hendidura de la flor, Noor, aún sin hablar,
sacó de su bolso la flor de espejo y la de hierro, las
colocó con cuidado en aquella marca, y las giró en la 
dirección de las agujas del reloj. Esta vez no se escuchó
ningún clic, tan sólo se oyó como la puerta se hundía
hacia dentro y se abría, cuando Noor enfocó el interior
del siguiente pasadizo, se quedó estupefacta, aquello no
era un pasadizo, - ¡ esto es el vestidor del dormitorio de
mi madre!,- dijo sorprendida, y cruzando rápidamente la 
puerta antes de que esta decidiera cerrarse.– esto no
puede ser, mi madre no me hubiera hecho perder el
tiempo de esa forma, ¿y si el corazón dorado no existe?,
y si eso es así, no podré salvar a mi hijo, y…- dijo Noor
hiperventilándose.

-
Tranquila, Noor, no creo que tu madre haya hecho
todo esto para reírse de ti, - dijo Asad, zarandeándola,
para que se le pasara la crisis de ansiedad que estaba
comenzando a afectarla.- está bien, relájate y piensa,
¿Cuánto giros te quedaban por hacer?.

-
Dos,- dijo Noor, mas calmada,- dos giros a la derecha.

-
Vale, pues en ese caso, vamos a seguir las
indicaciones de tu madre, confiemos en ella.– dijo él,
saliendo del vestidor, y deteniéndose justo delante de
la habitación de la madre de Noor.

-
De acuerdo, ¿y ahora que?,- preguntó Noor al lado de
Asad.

-
¿y me lo preguntas a mí?, el pasadizo lo hizo tu
madre para ti, ¿lo recuerdas?- dijo Asad,

reprendiéndola.
– respira hondo, y piensa.

-
Tienes razón, gracias por hacerme mantener la

calma,- dijo Noor.

En ese momento, Asad no pudo contener una carcajada,

- jamás te entenderé, eres mas rara que yo, cuando te
encontrabas encerrada en un pasadizo bajo tierra, sin 
salida, y con trampas mortales acechándonos, estabas
relajada y feliz, y ahora que estamos a salvo, no puedes
concentrarse.

Noor tampoco pudo evitar reírse ante el comentario de
Asad, que si lo pensaba, tenía toda la razón para
burlarse de ella.

-
Vale, tienes razón, voy a intentar concentrarme y
seguir el recorrido,- dijo esta, avanzando a la izquierda
hasta llegar a la pared, y situarse delante de un
cuadro al que su madre le tenía mucho cariño. En el
cuadro se podían ver las vistas que desde el balcón
millones de veces su madre se paraba a contemplar, ¡eso es!, si vuelvo a girar a la derecha, salgo al 
balcón,- y diciendo esto, avanzó rápidamente para
salir fuera, - debe estar aquí, ¡pero donde?.

-
Deja de dar vueltas alrededor de ti misma,- dijo Asad,
observando a una Noor nerviosa, pasear de un lado a
otro.- cuando me contaste lo del mapa, me enseñaste
el triangulo que indicaba donde estaba el premio,
¿recuerdas algo en el mapa del laberinto?.

- No sé… - dijo ella confundida.

-
Creo que es hora de que saques la pequeña cajita, y
observemos con mas detenimiento el mapa del 
laberinto.- dijo Asad entornando los ojos.

-
Vale, tienes razón, puede que se me haya pasado
algo por alto.- dijo Noor, mientras buscaba en el bolso
y sacaba la cajita.

Asad se acercó a ella, y ambos observaron con
detenimiento el laberinto que se encontraba gravado,- ¿y
esto?,- preguntó Asad, señalando con el dedo una
pequeña hendidura al final de laberinto.

-
Eso no es nada, según mi madre cuando era un bebé
se la cogí y la tiré contra le cuadro del balcón, por eso
tiene un pequeño piquete aquí,- y mientras Noor
posaba el dedo en una parte del cuadro de su madre,
se quedó petrificada, Asad… eres… eres… ¡un
genio!, has dado con el lugar.- y diciendo esto, salió a
correr al balcón con el cuadro en la mano.- debería
estar aquí…

-
Esta loseta se mueve un poco según donde eches el
peso del cuerpo,- dijo Asad, tirándose al suelo y
levantando la loseta.- ¿mas acertijo?,- dijo este, al ver
gravada en el cemento una pequeña estrella.

-
Creo que este es el último,- dijo Noor, quitándose el
colgante que llevaba al cuello, y que tenía forma de
estrella. Noor encajó la estrella de plata en el hueco
del cemento, y en ese mismo instante escucharón un
ruido a sus espaldas, los dos se volvieron 

rápidamente, y pudieron ver como de la pared del
balcón, se abría una especie de ventana pequeñita, 
que, como si fuera una caja fuerte, contenía dentro un
pequeño cofrecito dorado.

A Noor comenzaron a temblarle las piernas, no podía
creer que al fin el corazón dorado fuera suyo. Ambos
fueron lentamente hacia allí, y con cuidado cogieron el
pequeño cofre dorado. Con miedo a ser vista, Noor se
metió dentro del dormitorio de su madre para abrirlo, una
vez dentro levantó la tapa dorada de diamantes, y con la
boca abierta se quedó sin respiración y sin habla ante lo
que veían sus ojos.

- Uaaaau, con razón estaba tan bien guardada…. – dijo






Asad, sin poder apartar la vista de la joya que tenía
delante.
En ese momento sonó el móvil de Asad, - vaya, he
debido de estar sin cobertura todo este rato,- dijo
descolgando,- ¿si?, - contestó Asad, alejándose
discretamente de Noor al ver de quien se trataba.

-
Por fin logro localizaros, ¿se puede saber donde os
habíais metido?, llevo como una hora intentando
localizaros,- decía la voz de Hakim, al otro lado.

-
Hemos estado sin cobertura hasta ahora, ¿pasa
algo?, ¿han averiguado algo acerca de Guillermo?, preguntó Asad en voz baja para no preocupar
innecesáriamente a Noor.

- Con respecto a mi nieto… están detrás de una pista,
pero aún no es fiable, ¿habeis encontrado el corazón
dorado?.- pregunta de repente Hakim.

-
Sí, acabamos de hacerlo, mañana partiremos para
Madrid, de inmediato, y comenzaremos las

negociaciones.- dice Asad, decidido.

-
Sobre ese tema era de lo que quería hablar contigo

antes que con mi hija, prefiero que seas tu el que se lo

expliques y que sea ella la que decida.- dijo Hakim 

dando rodeos.

-
Hable, por favor, la incertidumbre me está matando.

dijo Asad, nervioso.

-
Vale, resulta que hemos averiguado, que hay una

compra pendiente de armamento, esa compra se está

llevando a cabo desde Arabia. Según hemos podido

averiguar, existe un grupo de gente que quieren

hacerse con el poder de todo el territorio de Arabia,

incluido tu Emirato, y por los datos que tenemos,
podemos deducir que se tratan de los mismos que
tienen secuestrados a Guille.- dijo Hakim, quedándose

en silencio.

-
¿es mi padre?,- pregunta en ese momento Noor,

acercándose a Asad para coger el teléfono.

-
Gracias por la información Hakim, luego te llamo y te

cuento lo que hemos decidido.- dijo Asad, cortando

antes de darle a ella la oportunidad de hablar con su

padre.

-
¿Por qué has cortado!, hubiera querido hablar con él y

contarle todo lo que nos ha ocurrido.- dijo Noor,

enfurruñada.

-
Ahora hay cosas mas importantes,- dijo Asad, dando

un largo suspiro, - Noor, el corazón dorado quieren

usarlo para hacerse con el poder de toda arabia,

incluido mi emirato, tu padre ha descubierto que se

han encargado una cantidad desorbitada de armas.

- Pero… puede que no tengan nada que ver con mi hijo,

puede…- dijo Noor con los ojos húmedos.

-
Créeme, mis hombres suelen ser muy eficientes en

cualquier tema de investigación, y le han dado a tu

padre pruebas suficientes como para poder asegurar

esa información.- dijo Asad muy serio.

-
¿me estás diciendo que no puedo salvar a mi hijo?, ¿ 

me estas diciendo que debo dejar a mi hijo en manos

de esos hombres horribles?,- dijo Noor, comenzando

a derramar una tras otra, las lágrimas que ya no

podían contener sus ojos.

-
Cálmate, cariño, serás tu la que tome esa decisión, y

se hará lo que tu digas, lo que quiero es que sepas las

consecuencias de tus decisiones,- dijo él,

abrazándola.– si entregas el corazón dorado y esos

hombres consiguen hacerse con el poder, morirá
mucha gente, incluso aunque no logren hacerse con el

poder, morirá gente.

-
Asad,- dijo ella, con los ojos inundados en lágrimas,

aunque me dijeras que mi acción iba hacer que llegara

el fin del mundo para toda la humanidad, no te

escucharía, es mi hijo, y por él mataría,- dijo

secándose las lágrimas,-¿ egoísta?, seguro que sí, no

puedo negártelo, pero mi vida es él, y sin él no

merecería la pena vivir. Haz que tus hombres sean

mas eficientes, que averigüen mas, y si consiguen

liberarlo antes de que yo les entregue el corazón

dorado, todoscontentos, pero si no consiguen nada…

- Está bien Noor, aunque no sea la mejor decisión… es

la decisión que yo hubiera tomado también.- dijo

Asad, cogiendo el teléfono, para hacer una llamada.

Noor lo miró asombrada, jamás hubiera imaginado que
Asad le diera la razón en aquello, el hombre impasible,
poderoso, el que siempre hacia lo correcto, esta vez
ponía por delante a su hijo.

-
Ya está todo solucionado, - dijo Asad, dejando de
hablar por el móvil,- tu padre se vendrá aquí, y
controlará cualquier movimiento que proceda de aquí,
y nosotros erradicaremos el problema desde allí.
Ahora vamos a dormir un poco, es muy tarde, y
mañana nos espera un día igual de agitado que éste.

-
Tienes razón, estoy muy cansada,- dijo Noor, saliendo
con el cofre de la joya hacia su dormitorio, Asad…-
dijo volviéndose hacia él,- ¿puedes dormir conmigo?.

-
Por supuesto,- dijo Asad, cogiéndola en brazos, y
llevándola al dormitorio de ella. Cuando llegaron a la
cama, Noor iba ya dormida, Asad la soltó con cuidado,
y sin que se despertara, cogió el pequeño cofre al que
se abrazaba con fuerza, y lo escondió en lugar
seguro.

A la mañana siguiente, Noor comenzó a desperezarse
cuando la luz del sol atravesó sus parpados, - siento
despertarte tan temprano, pero tenemos que coger un
avión, ¿lo recuerdas?,- susurró Asad con ternura en su
oído, y aprovechando que estaban sus labios a
milímetros de ella, comenzó a sembrar de besos el
camino que iba desde su oído hasta sus hombros.

-
 Mmmmm….- gimió ella abriendo los ojos lentamente,
y agarrándole el pelo para besarlo, - ¡mi cofre!, - gritó
dando un salto en la cama.

-
¡joder, Noor!, la próxima vez que decida despertarte,
te amordazo antes.- dijo Asad, cabreado.- eres única
para fastidiar un buen momento. Deja de buscarlo 
como una loca, lo tengo yo, lo guarde cuando te
quedaste dormida.

- Lo siento…- dijo Noor dejando de buscar por toda la
habitación,pero… ¡oye!, ¿ no serias capaz de
amordazarme!- dijo ella con el ceño fruncido.

-
No me tienes,- dijo Asad, riendo.- anda, toma tu joya.

En cuanto Asad le pasó el cofre, Noor lo abrió, y
comprobando con alivio que el corazón dorado estaba
intacto, lo sacó y con cuidado se lo puso.

-
¿estás segura de que quieres llevar ese pedrusco
atado al cuello?- dijo Asad, mirándola con cara rara.

-
No pienso nadar mientras lo lleve puesto, así que no
corro peligro de ahogarme, ¿no?.- dijo ella sarcástica.

-
Como quieras,- dijo él resignado, ¿Qué piensas hacer
con el cofre?.

-
Me lo llevo en mi maxi bolso, por su puesto.- dijo
intentando meter el cofre en el bolso.– vaya, creo que
voy a tener que partirlo en pequeños trocitos para
poder llevármelo.

-
Como idea te sugiero que lo metas en tu maleta, - dijo
Asad, mostrándosela,- la gente normal lleva esas
cosas en maletas o equipajes de mano. Claro que… a
quien quiero engañar, de normal no tienes mucho.

-
Mira quien fue a hablar,- dijo Noor cabreada por ser la
razón de sus burlas.– vale, voy a examinarlo bien y lo
guardo en la maleta.






Asad, dio un suspiro y se dirigió a la puerta,- no tardes
mucho, nuestro avión sale a las once, te espero abajo.
-
¿Pero no vamos a ir en tu avión privado?,- dijo Noor.

-
Sí, pero tenemos que hacer muchas cosas en España
y no quiero retrasarme.- dijo Noor saliendo por la 
puerta.

Cuando Asad salió, Noor aún seguía con su gesto de
mal humor, pero poco a poco se le fue pasando, - vale 
voy a vestirme y después miraré el cofre.- dijo en voz
alta dirigiéndose a su baño.

Una vez en su ducha, y relajándose con los múltiples
chorros de agua que masajeaban su cuerpo, no pudo
evitar sonreír ante un dibujo que había en uno de sus
azulejos, - muy propio de ti mamá,- dijo mientras tocaba
aquel corazón que parecía dibujado en oro.

Cuando termino de ducharse y de vestirse, se dirigió al
lugar donde había guardado el pequeño cofre. Noor
comenzó a tocarlo, y a buscar algo mas, aunque supiera
que la búsqueda había terminado, no debía dejar ningún
cabo suelto. Cuando palpaba el rojo terciopelo que
cubría por dentro el cofre, Noor sintió como si algo
dentro estuviera suelto, cogió rápidamente unas tijeras y
comenzó a cortar con cuidado los bordes de aquella tela,
con el corazón a cien, descubrió con asombro un
papelito con la letra de su madre, “ el agua purifica y
relaja, siempre contigo ha estado porque su dueña eres
tú, las decisiones se toman mejor después de un baño,
enhorabuena, hija, lo has conseguido y estoy orgullosa
de ti.”

Las manos de Noor temblaban, - ¿es posible que este
no sea el verdadero…?- y diciendo esto, salió a correr
hacia la ducha, fue directa a aquel azulejo que tenía
dibujado un corazón, y sin saber que hacer comenzó a
tocarlo por todos lados. De repente a Noor se le ocurrió 
una idea de la que no estaba muy convencida pero que
tenía que intentar. Cogió la joya que colgaba de su
cuello, y con cierta alegría e incertidumbre comprobó
que era del mismo tamaño que el dibujo del azulejo, al 
colocarlo encima, se oyó el ruido al que ya se había
acostumbrado, y hundiéndose levemente el pequeño
azulejo, se abrió dejando a la vista de Noor, una especie 
de caja fuerte, en la que se hallaba un pergamino. Noor
metió la mano con cuidado y lo cogió delicadamente por
si se deshacía en sus manos, pero con un suspiro de
alivio comprobó que se encontraba plastificado y que no
había ningún peligro de rotura. El pergamino estaba
atado con un pequeño del que colgaba una carta, “ esto
es el verdadero corazón dorado, tu reinado, un papel
que te da potestad para ejercer tu poder sobre las tierras
que en un tiempo fueron de nuestros antepasados,
nuestros antecesores no perdieron las tierras como todo
el mundo cree, sino que por el bien de nuestras gentes,
firmamos un contrato de… llamémoslo alquilé, durante
sesenta años, a los sesenta años, todo pasaría de nuevo
a nuestro poder. Lo que ocurrió es que pasados los
sesenta años, la india había cambiado demasiado, y se
tomó la decisión de guardar este documento hasta que
cualquiera de nuestras sucesoras decidiera que había
llegado el momento de reclamar lo que es nuestro por
derecho. Ahora es tuyo, haz lo que quieras con lo que te
pertenece, pero antes, piensa detenidamente antes de
tomar una decisión.”

-
 Si eso es verdad, la joya, no significa nada… - dijo
Noor pensativa,y si no tiene ningún valor… puedo
hacer el intercambio inmediatamente, sin sentirme
responsable de las vidas que se podrían haber
perdido.

Tras cruzar este pensamiento por su mente, guardó
rápidamente todo en su bolso, y salió a correr en busca
de Asad. El la estaba esperando como siempre,
haciendo una llamada desde su móvil.

-
¿ocurre algo?, - preguntó Asad, al verla tan feliz.

-
Vamos, te lo cuento en el avión, ¡ah!,¿ puedes hacer
que viaje con nosotros un especialista en joyas?,- dijo
Noor corriendo hacia el coche que los estaba
esperando para llevarlos al aeropuerto.- no quiero
perder ni un segundo mas, así que si puedes…

- Sí, claro, pero… - dijo Asad, entornando los ojos,- en 
cuanto lleguemos al avión quiero una explicación clara
y concisa.

-
Eso está hecho,- dijo ella desde el coche.

Como había prometido Noor, en el avión relató toda la
historia a Asad, y para que la creyera, le enseñó los
papeles que su madre había escondido delante de sus
propias narices. Cerca de ellos, y tal y como Noor había
solicitado, se encontraba, según Asad, el mejor joyero de
toda Arabia y el único que podría indicarles el valor del
corazón dorado.

-
Ya he terminado de examinarlo Señor,- dijo aquel 
hombre, comenzando a guardar todos sus

instrumentos en un pequeño maletín.

-
¿y?,- dijo Asad impaciente.

-
El exterior tiene algo de valor, si lo hubiera examinado
otro joyero sin mis años de experiencia… puede que
hubiera dicho que se trata de una joya de valor
incalculable, - comenzó a decir.- pero la verdad es que
tiene igual valor que cualquiera de las joyas clásicas
que se encuentran expuestas en los escaparates. Sin 
embargo, es de admirar la maestría con la que el
creador de tal joya ha hecho una imitación perfecta.

- Entonces…¿ no tiene valor?,- preguntó Noor para que
le quedara claro.

-
Señora, lo que hay dentro de esa finísima capa de
diamantes, no es mas que una piedra de jardín. El
efecto de verdadero, se ha conseguido cubriendo la
piedra de espejos, y encima, se ha puesto el 
diamante, pero sinceramente, la capa de diamante es
tan fina…. Que si fuera yo, no daría ni tres camellos
por eso.- dijo el joyero, con sonrisa burlona.






Noor estaba eufórica, al fin veía una salida al túnel.
-
Gracias por todo, - dijo Asad, educado,- en cuanto
bajemos del avión, lo llevaran de nuevo a Arabia.
Asad se volvió pensativo a una Noor que no dejaba de
dar saltitos como si le hubiera tocado la lotería.

-
Esto cambia la situación drásticamente,- dijo él,
sentándose pensativo, e inmediatamente cogiendo el
teléfono para hacer una serie de interminables
llamadas, que no cesaron hasta que tomaron tierra.

Cuando llegaron, los estaba esperando un coche que los
condujo directamente al apartamento de Noor, donde
Hakim los esperaba.

-
Habla,- dijo Noor nerviosa, mientras se estrujaba las
manos.

-
Que quieres que te diga,- dijo Asad, mirando a través
de la ventanilla del coche.

-
Quiero que me cuentes que planes tienes.- dice ella,
sin quitarle la vista de encima.

-
Ahora mismo pienso llevarte a almorzar a uno de los
restaurantes mas bonitos y exclusivos de la ciudad.dijo Asad, mirándola con aire seductor.

-
Ahora no tengo el estomago para comer nada, cuando
tenga a mi hijo entre mis brazos comeré.- dijo Noor
cabreada.

-
Pues vas a tener que hacer un esfuerzo, le he dicho a
tu padre que íbamos a almorzar fuera, así que no
vuelvas a protestar, o te llevo a arabia de vuelta junto
al joyero y te dejo allí.- dijo Asad, con una media 
sonrisa.

Noor no volvió a abrir la boca, pero su gesto no era muy
amistoso, y menos, cuando se dio cuenta que al
restaurante al que iban era el suyo. En la puerta se
podía leer el nombre que tan fácil le había sido encontrar
a la hora de bautizar aquel sitio.

- “ sabores del desierto”…,- dijo Asad mirando el






exterior del restaurante,- bonito nombre para un
hermoso recuerdo. 
Noor siguió sin pronunciar palabra alguna, enfadada
como estaba, se dio cuenta demasiado tarde, de que el 
coche que los había llevado, se había ido sin esperarlos.

-
¡el coche!, ¡Asad, tengo mi bolso dentro!, ¡ la joya! ¡ el
pergamino!, ¡todo!, - dijo asustada ante la idea de
perder lo único que podía salvar a su hijo.

-
Intenta relajarte Noor, mi chofer no perderá nada, pero
si te quedas mas tranquila le haré saber a tu padre lo
ocurrido.- dijo Asad, volviendo a coger el móvil.¿Hakim?, el bolso de Noor con todo lo que sabemos
dentro, va con mi chofer para el apartamento,- dijo
Asad quedándose un segundo en silencio,- si hay
algún problema llámame, confío en que todo salga
bien, suerte.- y diciendo esto colgó.

-
¿y bien?,- dijo ella, esperando una explicación.

-
Que vayamos entrando, por mucho que seas la 
dueña, no nos van a reservar la mesa eternamente.dijo Asad, cogiéndola de la mano y tirando de ella
hacia el interior.

-
¡Asad!, - dijo Noor protestando.

Después de haber sido acomodados en una mesa, o
mas bien, un tablero encima de un desierto de arena,
Noor seguía nerviosa.

-
La verdad es que ni yo lo hubiera escenificado mejor,
parece que estamos sobre la arena del desierto, claro
que…- dijo Asad, acercándose peligrosamente a ella,

-
 hay algo que no has podido escenificar…

- Si te refieres a la brisa… en breve la sentirás, y las
estrellas cambian, a veces unas brillan mas que
otras,- dijo Noor, abstrayéndose en el perfecto diseño
que años antes había ideado.

-
Lo malo de todo esto, es que no te puedo desnudar y
hacerte el amor aquí mismo,- dijo Asad, con voz ronca
por el deseo,- no puedo sentir tu cuerpo mezclarse
entre mis brazos y la arena…

-
No, eso es algo que no estaría bien visto ahora
mismo, así que deja de ponerme nerviosa.- dijo Noor,
acalorada.

-
Está bien, vamos a pedir el mejor vino que este
magnífico restaurante pueda ofrecerme,- dijo él,
llamando al camarero con su acostumbrado aire
autoritario.

-
¿te lo puedes permitir?, - dijo Noor con mirada pícara.creo recordar que ya pagaste una cantidad indecente
por bailar conmigo.

-
Cuando estoy contigo siempre tengo que pagar
cantidades indecentes.- dijo Asad, eligiendo el vino
mas caro del restaurante.

-
Vale, ahora dime porqué le deseaste suerte a mi
padre, y porqué no me dejaste hablar con él.- dijo ella
muy seria.- Asad, todo lo que tenga que ver con mi
hijo quiero saberlo, ¿lo entiendes?.

-
Mañana hemos quedado con los secuestradores para
hacer el intercambio,- soltó él de sopetón.

-
¿y se puede saber cuando me lo pensabas decir?,dijo ella furiosa.

-
Mas tarde, después de saber que habías hecho una
comida medio decente,- dijo él, ofreciéndole una copa
de vino.

- No sé si podré comer algo… - dijo ella tocándose el
estomago con cara de angustia.

-
Pues yo que tú, empezaría poquito a poco, hasta que
no te termines el último plato que has pedido, no te
pienso llevar a tu apartamento.- dijo él, dándole el 
cubierto para que empezara a comer.

Noor cogió el cubierto que él le ofrecía, y con rabia se
puso a comer. Cuando estaban en los postres, Asad
recibió una llamada, con mirada angustiosa cogió el
teléfono como si de dentro le fuera a salir una piraña y
devorarlo,- ¿si?,- dijo con voz temblorosa,- gracias a Alá,
en cinco minutos estamos allí.- y con mirada de alivio,
cogió a Noor de la mano y tiró de nuevo de ella hacia la
salida.

-
 Pero… ¿ que ocurre?, ¿ y el postre?, ¿has pagado?,preguntó ella sin entender nada.

-
Sí, está pagado, vamos, después te invito a un helado
donde tu quieras, - dijo Asad, feliz.

-
¿Dónde?,- decía Noor, sorprendida de que un nuevo
coche los estuviera esperando en la puerta del
restaurante.

-
A tu apartamento.- dijo Asad, metiéndose tras ella en
el coche.- y deja de hacer preguntas, tu padre coge el 
vuelo para arabia y debemos despedirnos de él.

-
Oh, es verdad, ¿ pero no va a estar aquí mañana para
el intercambio?,- dijo Noor, haciendo un leve puchero.

Asad no contestó, y Noor comenzó a sumirse en la 
desesperanza y la tristeza, que le pesaban día a día mas
en su corazón. Una vez llegaron, subieron en el
ascensor en un silencio que a ambos les pareció eterno,
cuando llegaron y las puertas se abrieron, Noor salió con
lentitud, y como si los pies le pesaran mas de la cuenta,
se dirigió a la puerta, llamó y en ese momento abrió la
puerta su padre, que se le abrazó con los ojos llenos de
lágrimas y con una sonrisa de oreja a oreja. Noor estaba
tan perdida en su propio dolor, que no reparó en la 
felicidad que envolvía a todos.

-
Está en el dormitorio,- dijo Hakim a Asad,- gracias
hijo.

-
¿Se puede saber de que va todo esto?,- preguntó
Noor sin entender nada.

-
¿me acompañas?, necesito que me presentes a mi
hijo,- dijo Asad, cogiéndola de la mano, al verla 
petrificada.

- ¿Guillermo?, mi… mi… hijo… esta aquí…- dijo Noor
inundando su cara de lágrimas, y saliendo a correr
hacia el dormitorio.

Allí estaba, en su cama, dormidito y ajeno a todo. Noor
no pudo evitar gritar su nombre y abrazarlo, el pequeño,
al oir el llanto de su madre, y sentir sus brazos alrededor
de él, despertó rápidamente e imitó la reacción de Noor.

-
Mami, te he echado mucho de menos,- decía, sin 
dejar de abrazarla.

-
Yo también cariño, yo también.- decía Noor,
cubriéndole la cara de besos y sin poder apartarse de
él.

Cuando pasó un rato, y madre e hijo se hubieron
tranquilizado, Asad, que hasta entonces había
permanecido como mero espectador, carraspeó
sonoramente para hacerse notar.

Noor, que había estado absorta hasta aquel momento,
se dio cuenta del paso siguiente a dar, - padre e hijo
debían conocerse, en realidad, deberían haberse
conocido antes…- pensó Noor, mientras miraba a un
Asad nervioso, y con miedo a no ser aceptado por su
propio hijo.

-
Guille, cariño, hay alguien a quien debes conocer, dijo Noor muy despacio, y acariciándole la carita a su
hijo.- ¿recuerdas que hace poco, me preguntaste
porque no tenias papá?, me dijiste que tus amigos
tenían papás que iban a jugar al futbol con ellos, ¿lo
recuerdas?.- Guillermo asintió con la cabecita,
mirando extrañado a su madre.– pues bien, tu papá
estaba muy lejos por motivos de trabajo, pero ya ha
vuelto y te quiere conocer.

-
¿y si no le gusto mami?,- dijo el pequeño haciendo un
puchero.

-
Cariño tu gustas a todo el mundo, pero no te
preocupes, yo sé que sí le gustas.– dijo Noor
cogiéndolo en brazos y dejándolo en el suelo delante
de Asad,- cielo, este es tu papá, se llama Asad.– dijo
Noor agachada junto a su hijo.

Asad parecía tener mas miedo que Guillermo, se
adelantó y se agachó poniéndose a la altura de él, al
igual que había hecho Noor.

-
¿ de verdad eres mi papá?, - dijo Guillermo,
entornando los ojos aún desconfiado, lo que hizo que
Asad riera, al recordar ese mismo gesto en Noor.

-
Sí, soy tu papá, y estoy encantado de conocerte.- dijo
Asad.






En aquel instante y sin esperarlo, Guillermo corrió hacia 
él y saltó a sus brazos para darle un beso.
-
Me gustas, papi, eres mas alto que los papas de mis
amigos,- dijo su hijo, haciendo que todos se echaran a
reir,- ¿sabes jugar al futbol? Porque mis amigos van
con sus papás a jugar los domingos.

-
Se jugar al futbol, al tenis, al balón cesto, se montar a
caballo, en camello, tocar el piano, y hablar siete
idiomas… y seguro que se hacer otras muchas cosas
mas que se me han debido de pasar por alto.- dijo
Asad, de seguido.– y si quieres, tu aprenderás
también todo eso.

- Uuuuuuaaaaauuuuu…..- dijo Guillermo impresionado.¿me enseñaras a montar en camello?.

-
Por supuesto, si vas a ser el futuro jeque de Shar al 
jahwer, debes ser educado para ocupar el trono.- dijo
Asad orgulloso.

-
Bueno, eso lo hablaremos en otro momento, ahora
debes dormir,- dijo Noor, alterada por el hecho de que
Asad se llevara a su hijo.

-
Vale mami, ¿pero no te irás, verdad?- dijo Guillermo
volviéndose hacia su padre.

-
Claro que no, pequeño, yo ya no voy a irme a ningún
lado a no ser que sea contigo.- dijo Asad, conocedor
de la guerra que se le avecinaba con Noor sobre ese
tema.- ahora dame un beso de buenas noches, y ve a
la cama como dice tu madre.






Noor y Asad, salieron con cuidado del dormitorio, para
que Guillermo pudiera sumirse de nuevo en sus sueños.
-
Lo de llevártelo ya lo hablaremos,- dijo Noor
susurrando.- pero necesito respuestas sobre el
secuestro, y sobre como ha aparecido mágicamente
en mi apartamento, después de una misteriosa
llamada a tu móvil.

-
El intercambio no se había previsto para mañana, sino
para esta tarde, cuando en el avión nos dimos cuenta
de que la joya tenia escaso valor, hice las llamadas
correspondientes para acelerar lo del intercambio.dijo Asad.

-
¿y porque me engañaste?, ¡yo estaba almorzando
mientras la vida de mi hijo estaba en juego!.- dijo Noor
cabreada, y echándole fuego la mirada. – tu lo sabias
¿verdad?,- dijo dirigiéndose a su padre.

-
Noor era lo mejor, - dijo Hakim, acercándose desde el
otro extremo a su hija.- si no hubiera sido así, te
podrías haber puesto nerviosa y haber salido mal 
nuestro plan.

-
Necesitábamos que los secuestradores siguieran
creyendo que la joya poseía el valor que imaginaban,
no queríamos que descubrieran nada, sino Guillermo
habría corrido peligro.- dijo Asad.

-
¿y como conseguisteis la joya si yo la tenia en mi….?,
¡oh!, ¡por eso se llevo el coche mi maleta y mi bolso!.dijo Noor, dándose cuenta del engaño.– dad gracias a
que todo ha salido bien, si no…yo…¡uf!, ¡ sois tal para
cual!, deberíais haberos casado vosotros dos, - dijo
Noor dirigiéndose a mini bar del salón, aún enfadada.

-
¿Qué vas a hacer?,- preguntó Asad, entornando los 
ojos como instantes antes había hecho su hijo.

-
Me voy a emborrachar, necesito emborracharme.- dijo 
Noor, mirando dentro indecisa por lo que se iba a
servir.

-
No es bueno beber sola,- dijo Asad, con una sonrisa
en la boca.

-
Pues si queréis una copa os la servís vosotros
mismos, no os merecéis mi atención, por lo menos
hasta que se me pase el enfado.- dijo ésta
enfurruñada.

CAPITULO IX:

-
¡mami, mami! ¡despierta!, ¡ ya es de dia y ha venido
papá a pasearme en camello!- decía Guillermo,
saltando en la cama que Noor y él compartían la 
mayoría de las veces.

-
Ooohhh, guiiiiiiille, guiiiiiille, deja de saltar,- decía
Noor sujetándose la cabeza que parecía le iba a
estallar.– repíteme con tranquilidad lo que me has
gritado al oído hace unos instantes.

-
Ha dicho que papá ha venido a pasearlo en camello, dijo la voz seductora de Asad, desde la puerta del
dormitorio.- así que si quieres venir con nosotros, te
aconsejaría que te ducharas, y vistieras rápidamente,
no creo que Amir espere mucho.

-
Pues Guillermo tendrá que esperar, y su padre tendrá
que explicarme de que va todo esto antes de que me 
ponga a gritarle.- dijo Noor de los nervios y algo
furiosa.

-
Le he dicho a Amir que lo llevaría en mi avión a Arabia 
para que pudiera montar en camello.- dijo Asad,
esperando la reacción de ella.

Noor perdió el color de repente, - Asad se lo quería llevar
a su país, iba a quitarle a su hijo,- pensó esta

palideciendo por completo.

-
Noor,- dijo Asad, con voz melosa y acercandose

lentamente a ella,- no lo voy a secuestrar ni a
apartarlo de ti, pero quiero que vaya familiarizándose
poco a poco con su país. Su lugar está allí, es el 
heredero a la corona.

-
Su lugar está junto a mí, junto a su madre, junto a la 
persona que lo ha cuidado cuando se ponía enfermo,
que lo ha abrazado cuando tenía pesadillas, la que le 
contaba todas las noches cuentos, y la que curaba
sus heridas cuando se caía.– dijo ella con lágrimas en
los ojos. - ¿Dónde estabas tu Asad? ¿ donde estabas
cuando te necesitó?, Guillermo no es el que ha de
llevar el peso de ser el próximo jeque, es el niño que
me pide que lo achuche cada noche, es el niño al que
le gusta el futbol y las barbacoas de los domingos, el 
niño que quiere jugar con su padre a las guerras de
almohadas.

-
Todo eso me lo he perdido por tu culpa, si hubiera
sabido de la existencia de él, no hubiera permitido que
añorara tener un padre, hubiera estado ahí para él.
Pero sin embargo, tu decidiste por los dos, con tan
solo dos llamadas habías cumplido, y con tan solo 
esas dos llamadas podías dormir tranquila todas las
noches, mientras yo ignoraba que tenía un hijo.- dijo
Asad dolido,- ah, y gracias por sintetizarme en un
segundo todos los momentos que me he perdido en la 
vida de mi hijo. Ahora, si quieres venir, vístete.

Noor se quedó allí plantada sin saber que hacer, con
sentimientos contradictorios atravesando su corazón y
su mente, haciendo que se sintiera por un lado,
arrepentida, y por otro furiosa con el hombre que no fue
a buscarla, con el hombre que la había dejado sola sin
ningún tipo de explicación. Lo que tenía claro era que
donde fuera su hijo, allí estaría ella, así que se dio una
ducha rápida y se puso uno de sus vaqueros mas
cómodos.

Cuando Noor salió fuera, ya la estaban esperando, y un
impaciente Guillermo, no dejaba de dar saltitos de
felicidad alrededor de su padre.






-¡ ya está aquí mami, ya está aquí mami!-decía
entusiasmado al ver aparecer a su madre.
En el avión, Noor y Asad apenas se dirigían la palabra,
mas bien parecían utilizar al pequeño como

intermediario. Cuanto mas se iban acercando a Arabia,
mas nerviosa se ponía. En aquel país había conocido al 
amor de su vida, había sentido cosas que creía muertas,
y la visión del Emirato Shar al jahwer, del que aún era su
marido jeque, la hacía ser confusa, en aquel momento
añoraba el sentimiento de odio que hasta entonces
había albergado hacia él y que la había mantenido a
salvo en España.

-
No temas, no voy a quemarte en la hoguera, aunque
bien sabe Alá que te lo merecerías.- dijo Asad,
sarcástico y desilusionado por el terror que veía en los
ojos de ella.- por cierto, ¿no has traido ningún
pañuelo?.

-
Ni lo traigo, ni me lo pienso poner,- dijo ella
desafiante.- soy una mujer libre, y no pienso cubrirme
ante nadie, no tengo nada que ocultar ni de que
avergonzarme.

-
Todo eso está muy bien, pero en primer lugar te
debería recordar que libre, lo que se dice libre… no 
eres, aún sigues siendo mi esposa, estás en mi país,
y aquí puedo hacer contigo lo que me plazca,- dijo
Asad, divertido por el estupor que habían causado
tales palabras en ella.- bueno, de todas formas te lo 
preguntaba por el sol.

-
¿por el sol?,- preguntó Noor sorprendida.

-
Sí, como ya sabes, aquí hace bastante calor, y la 
mayoría de las mujeres usan el pañuelo para
protegerse de él, - dijo Asad,- soy el jeque, pero no
soy ningún dictador, yo no obligo a nadie a cubrirse, si 
una mujer se cubre es por elección propia, de su
familia o marido.

-
Nunca entenderé porque una mujer se cubre por
elección propia,- dijo Noor dispuesta a fastidiarlo y a
mostrar el lado feminista que jamás había sacado a
relucir delante de él.

-
Por respeto quizás, cosa que tú, por lo que veo, jamás
has sabido mostrar. - dijo Asad, abriendo su portátil y
dando por terminada aquella conversación.

Momentos después estaban aterrizando en la pista de
aterrizaje privada que poseía el palacio. Guillermo
estaba impaciente por bajar, daba saltitos delante de la 
puerta, dispuesto a salir corriendo en cuanto le dieran
permiso.

-
Cielo, ¿ quieres que te coja en brazos para bajar las
escaleras?– dijo Noor agachándose junto a él.

-
Es el príncipe heredero, y como tal debe bajar por sí
mismo, - dijo Asad, orgulloso, y provocando aún mas
la ira de Noor.

-
Pues cuando el príncipe heredero se caiga de bruces
porque los escalones son demasiado grandes para
sus pequeñas piernecitas, el imbécil de su padre, el 
real jeque, tendrá que consolarlo.- y diciendo esto,
Noor salió la primera, sin esperar a nadie, pero a
mitad de camino, e intentando controlar su ira,
comprendió que no dejaría que su hijo se callera por
darle una lección al estúpido de su padre, volvió el
rostro hacia Guillermo y vio a ese angelito que la
miraba con ojos desesperados y con lágrimas
comenzando a asomar.

-
¿ te vas, mami?- dijo el pequeño, allí parado.

-
No cielo, jamás, - dijo Noor corriendo hacia él y
abrazandolo,- siempre estaré contigo. Es que me
había parecido ver un cromo de futbol de esos que te
gustan tanto y he corrido a cogerlo.

-
¿lo has cogido mami?,- dijo Guillermo, haciendo que
las lágrimas desaparecieran en un instante y
volviendo a sentir la ilusión que había sentido un
momento antes.

-
No, cariño, es que mamá no había visto bien.- dijo
Noor poniéndose de pie junto a él,- bueno, ¿bajamos
de la mano?, el camello no va a venir aquí a
buscarnos.

- Pero mami… soy un príncipe,- dijo el pequeño
bajando la cabeza.

-
Sí, lo eres y por eso debes ayudar a tu pobre madre a
no caerse por estas escaleras tan empinadas.- dijo
Noor con una sonrisa.

Asad, se había mantenido al margen de todo aquello,
primero se sintió aterrado al sentir la tristeza que se
había apoderado del pequeño al ver a su madre irse,
sintió rabia hacia aquella mujer que usaba a su hijo para
demostrarle que tenía razón, y al instante estaba
sintiendo admiración y sorpresa al ver como la mujer que
hace unos momentos ardía de ira, se había tragado su
orgullo y su rabia para anteponer a su hijo y volver a
consolarlo. Desde ese momento supo que él era el que
se había portado efectivamente como un imbécil, que 
había antepuesto otros intereses a la felicidad de su
recién encontrado hijo, ella era la que debía estar junto a
su hijo, no él, pero también había descubierto que si los
dejaba volver a España, los perdería a ambos. Y con
aquella idea rondando su cabeza, acompaño a su mujer
y a su hijo al interior de palacio,- hare todo lo posible por
que se queden,- pensó Asad, tomando una

determinación.

-
¡ Asad, por fin de vuelta!,- dijo Adel, abrazando a su
hermano,-¡ vaya, no esperaba que trajeras a mi
hermosa cuñada y a…

-
A tu sobrino Amir,- dijo Asad orgulloso.

- Tu… mi… ¿tuyo? ¿lo sabias? ¿Cómo?- dijo Adel, tan
confundido que no podía articular una frase completa
y coherente.

-
Se llama Guillermo Amir, - dijo Noor, que no estaba
dispuesta a ser ignorada.– sí, es hijo de Asad, y por
lo tanto tu sobrino, y no, Asad no sabía nada.

- Bueno… los detalles no son asunto mío, - dijo Adel,
rascándose la cabeza, y agachándose para ponerse a
la altura de su sobrino,- encantado de conocerte,
pequeñajo, yo soy tu tito Adel y los pasos que se oyen 
venir precipitadamente hacia aquí, son los de tu tita, a
quien reconocería hasta con los ojos cerrados.

-
¿ te casaste?- pregunta Noor sorprendida y apenada
por su amiga que tan enamorada estaba de aquel 
alocado hombre.

-
¿no te lo ha dicho mi hermano?, - dijo Adel, mirando
con reproche a Asad.

-
Tu hermano no es de dar muchas explicaciones, ya
sabes,- dijo Noor riéndose junto con Adel.

-
Por si nos os habeis dado cuenta, aún estoy aquí.dijo Asad, mas divertido que ofendido.

-
¡ Noor!, ¡ cuanto tiempo!– dijo la voz de Soraya,
apareciendo de repente, y dándole un fuerte abrazo a
su amiga.- ¿ este pequeño es quien yo creo que es?.

-
Si cariño, es nuestro sobrino.– dijo Adel desde atrás.

-
¿cariño? ¿sobrino?,- un momento,- dijo Noor
intentando atar cabos.tu… y tu… ¿os casasteis? ¿ al
final os casasteis?- dijo prácticamente dando saltitos
de alegría.

-
Me esposaron a esta mujer que ha hecho de mi vida
un caos,- dijo Adel, riendo.claro que… bendito
caos…

-
Bueno, bueno, ya basta de tonterías, mi hijo ha venido
para montar en camello, y creo que vuestra charla lo
está aburriendo sobremanera.- dijo Asad, cogiéndolo 
de repente en brazos, y dejando a todos los presentes
sorprendidos por tal muestra de afecto en público, 
comenzó a andar con su hijo, haciendo que su
hermano y Soraya comprendieran la indirecta y los
dejaran solos discretamente.

- Papi….- dijo Guillermo a oído de su padre,- ¿ si soy
príncipe me puedes coger en brazos?.

-
¿A ti te gusta que te coja en brazos?- dijo Asad, igual 
de bajito.

-
Sí.

-
Pues, ¿sabes que?, el príncipe heredero puede hacer
lo que le de la gana, para eso es el príncipe.- dijo 
Asad, haciendo que Guillermo riera divertido y mas
relajado.

-
Gracias,- dijo Noor, en un susurro que solo pudo
escuchar Asad,- Asad, no entiendo mucho de
camellos, pero creo que antes deberíamos almorzar
algo, si no, dudo que Guillermo tenga fuerzas para
subirse a alguno.

-
Tu madre tiene razón,- dijo Asad, dirigiéndose con él
en brazos hacia un hermoso salón,- los camellos no
dejan montarse a los niños que no han comido antes.

-
Vaaaaaale papi.- dijo Guillermo enfurruñado.

-
Después de almorzar, os enseñaré vuestra

habitación.- dijo Asad, llamando para que les
montaran una pequeña mesa en la amplia terraza
desde la que se veían las vistas de sus tierras.
Guillermo, estaba muy distraído con un camioncito
que llevaba en el bolsillo.

-
 Asad… - dijo Noor acercándose al balcón, y
decidiendo no discutir con él por la habitación, en
realidad no quería darle a Guillermo la paliza de otro
vuelo en el mismo día.

-
¿sí?,- dijo éste con voz melosa, y demasiado cerca de
ella.

-
La última vez que estuve aquí vi otro paisaje distinto,
no es que no me guste, las vistas desde aquí siguen
siendo preciosas, pero en aquel entonces… 

-
Lo sé, sigo intentando reconstruir cada estropicio que
sufrieron mis gentes con la revuelta, lo malo es que
las calles… las casas…, todo eso no significa nada, si 
lo que realmente les faltan son sus seres queridos,
que murieron esos días intentando salvar la corona.dijo Asa, apretando los puños ante la impotencia de la 
situación, que aún sigue lastimándolo.

-
No, Asad, no debes culparte, es verdad que esas
gentes jamás debieron haber muerto, pero si lo 
hicieron, fue por una causa mas que justa, - dijo Noor,
dándose la vuelta y quedando a milímetros de él,defendían a su rey, te defendían a ti, y no es porque
seas su jeque, sino porque te aprecian y no desean
que nadie ocupe tu lugar.

-
No entiendo como lo haces,- comenzó a decir Asad,
mientras acariciaba con sus dedos los carnosos labios
de ella,- lo mismo me llevas al caos mas profundo,
que me sumes en una paz difícil de encontrar en estos
tiempos que corren.

- Asad… yo…- dijo Noor casi en un susurro.

- Sssshuuuuuuuuu, no digas nada…, no pienses en
nada… y déjame por una vez en tu vida decidir por ti.-
dijo Asad, acercándose lentamente a los labios de
ella, y dándole un suave beso, sus respiraciones se
iban haciendo mas dificultosas y el beso se hizo
posesivo y salvaje, los cuerpos de ambos estaban
pegados, Noor dejó escapar desde su boca, un leve
gemido de placer apenas audible, ya que aún estaba
siendo devorada por la pasión de los labios de él.
Noor perdió la noción del tiempo, y por una vez en su
vida, decidió dejarse llevar, lo necesitaba, lo deseaba
como jamás había deseado a nadie. Asad, abandonó
sus labios para torturarla con su lengua, haciendo un
profundo recorrido de su cuello, él estaba listo para
ella, y Noor, sintiéndose abrasada por su deseo, subió 
una de sus piernas rodeando la cintura de Asad,
haciendo que éste perdiera la razón, y la cogiera en
peso, obligándola, de esa forma, a rodearlo con
ambas piernas y a agarrarse a su cuello para no
caerse. Pero en aquel momento, Noor recordó a
Guillermo, - ¡ Asad, Guille!,- consiguió decir Noor,
entre jadeos.

-
Se lo ha llevado Soraya hace un rato para dejarnos a
solas, en estos momentos debe haber almorzado ya, y
según lo cansado que estaba, seguro que está
durmiendo plácidamente la siesta.- dijo Asad, sin dejar
de besar a Noor.

Después de aquella explicación, Noor se dejó caer
plácidamente en los brazos de Asad, y cerrando los ojos
se dejó llevar, y como siempre le ocurría cuando estaba 
con él, cuando terminaron de hacer el amor, se
encontraba en la cama de Asad, exhausta, feliz y sin
saber como había llegado hasta allí, lo que sí sabía es
que amaba al hombre que tenía junto a ella, al hombre
que a pesar de haberla llevado hace unos instantes al 
séptimo cielo, no dejaba de besarla lenta y

seductoramente por todo el cuerpo, provocando que sus
instintos que ya estaban a flor de piel, volvieran a
despertar haciéndola sentir de nuevo excitada.

Pasaron tres días maravillosos en palacio, recorrieron
cada parte de sus tierras y el pequeño Guillermo Amir
fue presentado a todo el mundo por su orgulloso padre.

-
 Asad…- dijo Noor, mientras paseaban tranquilamente
por los hermosos jardines de palacio, con Amir
correteando alrededor de ellos.

-
¿ sí?,- dijo él distraído mientras miraba embobado a
su hijo.

- Hemos pasado unos días maravillosos… pero creo
que ya va siendo hora de volver a la realidad.- dijo 
Noor apesadumbrada.- Guillermo y yo tenemos
nuestra vida en España,sus amigos, mi trabajo… mi
mundo.

-
Tu misma lo has dicho, tu mundo, no el de Amir, - dijo
Asad, con semblante imperturbable.

- Amir… quiero decir, Guillermo… siempre estará
donde yo esté, él es mi mundo y yo soy el suyo.- dijo
Noor confundida y alertada.

-
No podría estar mas de acuerdo contigo, el mundo de
Amir es este, y si tu mundo es Amir, deberías
quedarte junto a él aquí, conmigo y con tu hijo.– dijo
Asad, suspirando y deteniéndose en seco.- no quiero
que te vayas, ni tu ni mi hijo. Su futuro es este, sus
raíces son estas, y sabes que Guillermo necesita de
un padre… y por supuesto de una madre a la que
siempre he amado…- dijo Asad, con mirada nerviosa.

Noor no podía creer que por fin Asad reconociera su
amor hacia ella, sus ojos comenzaron a inundarse en
lágrimas, tanto tiempo esperando aquellas palabras…

-
Shuuuuuu, no llores, no soporto verte llorar,- dijo él,
secándole las lágrimas con sus labios.

-
No son lágrimas de tristeza, son de felicidad, he
esperado mucho tiempo para oir esas palabras salir 
de tu boca. Si deseaba alejarme de ti, era porque no
soportaba el dolor de amar y no ser correspondida.dijo Noor con una sonrisa en los labios.

- Oh, mi ángel…- dijo Asad abrazandola.- siempre te he
amado, desde el primer momento en que te vi, te
apoderaste de mi corazón y siempre te ha

pertenecido.

En aquel momento, y cuando parecía que el mundo se
había detenido para darles la paz que tanto habían
ansiado ambos, a lo lejos se escuchó una estridente
explosión, que asustó a todos. El pequeño Guillermo
Salió a correr hacia su madre llorando.

-
¡ que ha sido eso?- gritó Noor asustada.

-
¡Llévate a Amir dentro!, ¡corre!.- gritó Asad,
dirigiéndose a sus guardias, que ya venían






precipitadamente hacia ellos. Comenzó a dar ordenes
rápidamente.
Noor y Guillermo fueron llevados dentro, escoltados por
tres de los hombres de Asad. Desde donde ella podía
ver, Asad se dirigía con arma en mano, junto con sus
hombres hacia donde se veía aún humo.

Las horas se hicieron insoportables, Soraya no dejaba
que Guillermo se aburriese ni un momento, mientras
tanto, Noor no podía dejar de pasear de un extremo a
otro de la habitación.

-
Si nos encontráramos en una película de dibujos, ya
habrías hecho un gran agujero en el suelo,- dijo
Soraya intentando tranquilizarla.

-
Oh, Soraya, no estoy para bromas, tengo miedo.- dijo
Noor con cara compungida.

-
No te preocupes, aquí estamos a salvo.- dijo Soraya
cogiéndola de la mano para consolarla.

-
No es por nosotros por quien temo, ya se que esto es
una fortaleza… temo por Asad. Soraya… ¿y si le pasa
algo?.- dijo Noor aterrada.

-
No pasará nada, él es el Jeque, sus hombres lo
protegerán con su vida.- dijo Soraya.

En ese mismo instante, tocaron a la puerta, ambas se
quedaron paralizadas, fue el pequeño Guillermo quien
las hizo reaccionar, acercándose a la puerta para abrir.

-
¡no!, - dijo Noor, asustándolo, - no pasa nada, cariño,

es que a mama le gusta saber quien llama antes de
abrir, ¿vale?.

-
¡Soy yo, Adel, abre Noor.!- dijo a través de la puerta.

-
Sí, ya voy,- dijo Noor corriendo hacia la puerta y
abriéndola con rapidez.






Al otro lado de la puerta, se encontraba Adel, con una
herida en el brazo, y todo lleno de humo. 






-
¿Qué ha pasado?,- dijo Noor asustada por la imagen
tan devastadora de Adel.
Soraya salió a correr hacia su marido, y rápidamente se
dispuso a curarlo, pero Adel, con el rostro contraído, la 
detuvo dulcemente, y se dirigió hacia Noor.

-
¿Qué pasa, Adel?, ¿y Asad? ¿no iba contigo? ¿se ha
quedado allí? ¿le ha pasado algo? ¡¡ habla de una
vez!!,- gritó Noor exasperada y con lágrimas en los
ojos.

- Noor… lo siento… él… él…eran demasiados… y
nosotros no estábamos preparados.- dijo Adel 
apesadumbrado.

-
¡¡no!!, él no puede haber muerto, no es verdad, él es
el Jeque, no puede morir, ¡maldita sea!, ¡teníais que
haber dado la vida por él!!,- gritaba Noor sin poder
parar de llorar,él me dijo que estaríamos juntos…
dijo que me amaba… íbamos a vivir como una
familia… 

CAPITULO X:

Era el día de la despedida, Asad iba a ser enterrado con
todos los honores de un héroe y de un jeque muy
querido, según le habían contado a Noor, todas sus
gentes estaban esperando para darle su último adiós al
hombre que durante tantos años había cuidado de ellos,
y había convertido aquel Emirato en el mejor

posicionado de todos.

Desde que Noor se había enterado de lo sucedido, su
rostro no había estado seco ni un solo instante, pero
cuando estaba junto a su hijo, debía sacar fuerzas de
donde no las tenía para que él no viera la profunda
tristeza que pesaba en su corazón y en su ser.

-
Noor, cariño, ha llegado la hora,- dijo Soraya con
dulzura, a la espaldas de ella.

-
No quiero decirle adiós… sencillamente… no puedo,
necesito pensar que de un momento a otro va a
aparecer por la puerta, y a provocarme con alguno de
sus comentarios.– dijo Noor, con la mirada perdida
hacia el exterior del jardín.

-
Si no quieres ir, estás mas que justificada, diremos
que no te encuentras bien, no tienes porqué hacerlo.dijo Soraya.

-
Tengo que hacerlo, es mi deber estar allí, soy su
esposa… bueno, era su esposa.- dijo Noor, mientras
las lágrimas volvían a correr por su rostro.- dijo Noor,
volviéndose esta vez a mirar a Soraya,- además, le he
explicado a Guillermo lo sucedido, y quiere estar
presente cuando enterremos a su padre.

-
Está bien, si esa es tu decisión, te dejaré un momento
a solas, y si sigues pensando así dentro de quince
minutos, te esperamos abajo.- dijo Soraya, saliendo
del dormitorio y dejando a una Noor destrozada y
sumida en el silencio de sus propios sentimientos.

A los quince minutos, Noor estaba abajo junto con su
hijo, ambos con un aspecto digno de la realeza, 
dispuestos a afrontar lo que se les venía encima.






Una hora mas tarde, Noor entraba por las puertas de
palacio, parecía haber envejecido diez años de golpe.
-
Noor, necesitas descansar, pero antes debes comer
algo, llevas días sin comer decentemente.- le dijo
Soraya, reprendiéndola como si se tratara de su
propia hija.

-
Quiero volver a España cuanto antes, no pienso
quedarme ni un segundo mas aquí sin Asad.- dijo
Noor muy seria.– Sora… no te aflijas… no puedo
permanecer aquí cuando todos los lugares de palacio
me recuerdan a él.

- Noor…, Amir también te recuerda a él, y por eso no
vas a separarte de tu hijo, ¿no?.- dijo Soraya, con voz
relajada y paciente.

- Lo siento Sora… pero por ahora no puedo quedarme
aquí, necesito recuperarme, - dijo Noor cogiendo de
las manos a su amiga,- no cierro la puerta a la tierra
que tanto amo Asad, no quiero separar a Guillermo de
sus raíces ni de sus futuras responsabilidades, pero
ahora necesitamos recuperarnos, ¿ lo entiendes?.

-
Sí, te entiendo, no creo que sea la opción mas
correcta, pero es tu decisión y la respeto.- dijo Soraya.

–
 pero hoy no creo que sea el mejor momento de
volver a España, nuestro emirato está de luto por una
persona a la que se quería mucho, y no es buena idea
salir huyendo ahora mismo, ¿puedes esperarte un par
de días?.

-
¿sabes?, Adel jamás hubiera podido encontrar una
esposa mejor que tú, eres inteligente, competente y
serena.– dijo Noor con lo que parecía una leve
sonrisa- y yo, jamás hubiera podido imaginar una
amiga mejor que tu, sé que no estas de acuerdo
conmigo, pero gracias por respetarme, y sobre todo
por decirme en todo momento lo que piensas, a pesar
de saber que puede que no me agrade.






Ambas se dieron un abrazo y se dirigieron al dormitorio 
de Noor.
Pasaron dos días desde aquella conversación, y Noor ya
tenía todo el equipaje de Guillermo y de ella preparado,
al día siguiente partían para España y no quería dejar
ningún cabo suelto. Aquella mañana, ella y su hijo,
habían salido a pasear por los jardines.

Desde el atentado de Asad, la situación política se
había relajado, según Noor pudo saber, la persona que
había acabado con la vida de Asad, había muerto, por lo
que al no existir peligro alguno, ella y su hijo, pudieron
pasear libremente sin tener la molesta presencia de uno
de los hombre del que fue su marido. Guillermo, iba
como siempre saltando delante de ella, correteando, y 
canturreando una canción que su padre le había
enseñado un dia antes del fatídico incidente. Noor lo 
miraba embobada, pensando lo mucho que se parecía a
su padre, tanto en aspecto como en carácter. De pronto,
un movimiento proveniente de uno de los arboles por los
que pasaba su hijo, la hizo salir de su ensoñación y la 
alertó, haciéndola saltar hacia él para protegerlo de lo 
que fuera que estuviese escondido. Todo ocurrió 
demasiado rápido, aquel hombre se abalanzó sobre
Guillermo con un cuchillo en la mano, Noor se lanzó
sobre su hijo protegiéndolo con su propio cuerpo, lo que
hizo que resultara levemente herida por el arma blanca
que blandia aquel hombre con la intención de acabar con
la vida del pequeño. En aquel mismo instante se
escucharon varios disparos provenientes de distintos
flancos, y el hombre que los había atacado, calló sin vida
al suelo delante de ellos.

-
 Noor… cielo… ya puedes levantarte, todo ha pasado,
mi amor, abre los ojos.- decía la voz de Asad.

-
Oh, Asad, ¿estoy muerta?,- decía Noor con los ojos
inundados en lágrimas y sin querer abrirlos, echada
aún sobre su hijo.

- Mami….estás viva, estas viva…. Y papá… ¡ esta vivo,
mami, esta vivo!,- decía Guillermo sin poder creérselo 
aún , e intentando salir de debajo de Noor para poder
abrazar a su padre.

Noor, aún sin creer lo que estaba pasando, tuvo el valor
de abrir los ojos y dejar salir a su hijo de debajo de ella,
en aquel momento no podía creer lo que sus ojos veían,

- era Asad, era él, no está muerto, no puede ser,- se
decía una y otra vez, intentando dar crédito a lo que sus
ojos veían.

Asad estaba inclinado sobre ella, ahora con Guillermo
agarrado a su cuello, y riéndose sin parar. Noor ya no
pudo con tantas emociones, la cabeza comenzó a darle
vueltas y todo se volvió oscuro.

Cuando Noor despertó, se encontraba en la cama de su
dormitorio, cuando comenzó a abrir los ojos, una luz
cegadora la hizo volver a entornarlos.– cerrad las
cortinas y dejadme a solas con ella,- decía la voz de
Asad, tan autoritaria como siempre.

-
Eres real ¿verdad?, no estoy soñando.- dijo Noor,
incorporándose en su cama no sin esfuerzo.

-
Sí, cariño, soy real, estoy vivo,- dijo Asad, con un
nudo en la garganta, besándola dulcemente.

-
¿Por qué?, no lo entiendo.- preguntó ella, mientras
comenzaba a llorar de nuevo, a la vez que acariciaba
el pelo de Asad, su cara, su boca… palpándolo sin 
poder creerse aún que sus pesadillas hubiesen
terminado.

-
Todo fue un montaje para poder capturar al líder, para
poder devolver la paz a mi tierra, y poder darle a mi
familia un hogar seguro.- dijo Asad, besando la mano
de Noor.

- Un montaje… ¿me has hecho creer todo este tiempo
que estabas muerto para capturar a una persona?,
¿me has hecho pasar por este infierno y todo era un
montaje?– decía Noor, a la vez que se iba

intensificando su furia,- ¿tu sabes por lo que he
pasado estos días?, ¿y no se te ha ocurrido hablarme
de ese complot para capturar al dichoso maldito
líder?, ¿no se te ha ocurrido pensar que me estaba
muriendo por dentro de pensar que estabas muerto?.
La ira de Noor, la hizo recuperar todas las fuerzas que
creía perdidas, y de un salto se puso en pie,

sorprendiendo a Asad que no le dio tiempo a reaccionar
cuando ella estampo una sonora bofetada en el rostro de
él.

Cuando Noor, llena de rabia aún, fue a golpearlo de
nuevo, Asad, esta vez la detuvo y capturo sus dos
manos, dejándola inmovilizada, y besándola para
aplacar su ira.

-
Si te lo hubiera dicho, no hubiera sido tan convincente
mi muerte, y aquel hombre que atacó a nuestro hijo,
ahora estaría suelto por ahí, reagrupándose para
atacar de nuevo,- dijo Asad, haciendo que Noor
comprendiera y lo perdonara.- hubiéramos tenido que
abandonar estas tierras, no hubiera dejado que mi
esposa y mi hijo corrieran algún tipo de peligro.

-
Pero a causa de tu irresponsabilidad, casi resulta
herido Guillermo, ¿ se puede saber donde estabas
cuando lo atacaron?.- dijo Noor, aún furiosa,
forcejeando con él.

-
Estábamos listos para disparar en el instante que hizo
el intento de acabar con Amir, pero al meterte tu por
medio, tuvimos que demorarlo unos segundos, hasta
que confirmamos que estabais fuera del campo de
visión y era seguro disparar.- dijo Asad, soltándola y
alejándose de ella, para que no lo volviera a golpear.

-
No creas que con ese argumento voy a perdonarte por
lo que me has hecho pasar estos días,- dijo Noor,
lanzándole el vaso con agua que tenía a mano.

-
Sé que no tengo perdón, pero lo he hecho por mis
hijos y por ti.- dijo Asad, levantando las manos en son
de paz.- estás demacrada y eso no es bueno en tu
estado, si al bebé le pasara algo por mi culpa… jamás
me lo perdonaría.

-
Un momento, un momento, ¿bebe? ¿ estado? ¿ de
que me estas hablando?- preguntó Noor sin
comprender nada.

-
Cuando te desmallaste, mande llamar al médico, te
hizo un reconocimiento completo, con analítica
incluida, tenía miedo de que te pudiese haber
sucedido algo mas a parte de ese rasguño del brazo.dijo Asad, acercándose a ella lentamente.- pero en
vez de eso, me lleve una muy grata noticia, el médico
me dijo que estabas embarazada de un mes.

- No me he dado cuenta hasta ahora… he tenido tantas
cosas en la cabeza… no he caído en que aún no me 
ha…- comenzó balbuceando Noor, y con cariño
empezó a acariciar su vientre, sus lágrimas volvieron
a aparecer de nuevo y una sonrisa se dibujó en su
rostro.

-
Te he echado de menos, estuve en varias ocasiones
tentado de decírtelo todo y olvidar esta locura, pensé
en huir contigo y con nuestro hijo.- dijo Asad,
abrazándola.

-
¿y que te hizo cambiar de opinión?- preguntó Noor.

-
La sensatez de Adel,- dijo Asad, - no saques tus
propias conclusiones,Noor… Soraya no sabía nada,
los únicos que sabíamos el plan éramos Adel y yo. En
el último instante se lo comunicamos a tres de mis
hombres de confianza.

-
Pues vas a tener que compensarme durante toda
nuestra existencia si quieres ser perdonado.- dijo Noor
riéndose, pero poniendo morritos de enfado.

-
Eso quiere decir que tengo toda una vida junto a ti 
para redimirme.- dijo Asad, levantándola en brazos y
echándola en la cama con cuidado.– gracias, mi
amor, porque mi mundo sois vosotros y no soportaría
perderte.

CAPITULO XI:

-
Mami, me voy, - dijo María interrumpiendo el 
desayuno de sus padres, y dándoles un cálido beso a
ambos.

-
Ten cuidado, no des esquinazo a tu escolta, no bebas,
no tontees con niños, y después de echar un vistazo
a los negocios de tu madre…puedes pasártelo bien
con moderación.- dijo Asad con una sonrisa.

-
Paaaaaapi, si te hago caso en todo lo que me acabas
de decir, me quedaría sentada todo el dia en un sofá
viendo la tele.- dijo María, devolviéndole la sonrisa y
haciendo un puchero teatral.

-
Y si no me haces caso en todo lo que te he dicho, no
volverás a ir a España hasta que te cases.- dijo Asad.

-
Peeeeeeero, como tu padre comprende que eres
joven y tienes que divertirte…- dijo Noor, desde el otro
lado de la pequeña mesa de desayuno.

-
Gracias mami, sois los mejores.- dijo María eufórica.

-
No he terminado de hablar,- dijo Noor, reprendiéndola.

-
Oh, perdón por la interrupción,- dijo su hija, poniendo
cara de ángel.

-
Iras con tu responsable y maduro hermano mayor
para que te controle.- dijo Noor.

-
Ese soy yo,- dijo Guillermo apareciendo de repente, y
dándole un beso a sus padres.

-
¿Pero porqué?, yo ya soy mayor,- dijo María
enfurruñada.

-
No me lo recuerdes, que aún te caso con alguna de
las múltiples propuestas de matrimonio que tengo
sobre la mesa.- dijo Asad, bebiendo un sorbo de su
café y poniéndose a leer el periódico, dando así por
terminada la discusión.

-
Bueno, ¿nos vamos, hermanita?- dijo Guillermo,
dándole un pequeño empujoncito cariñoso a su
hermana.

-
Sí, claro, bueno, nos vemos dentro de una semana.dijo María saliendo por la puerta aún con el puchero
en la cara para dar pena, seguida de su hermano.

-
Si conoces tan bien a tus hijos, ¿ como es posible que
hayas juntado un barril de petróleo con una cerilla?dijo Asad, moviendo la cabeza en sentido de
desaprobación.- sabrás que María, a pesar de sus
protestas, está encantada de ir con su hermano, ¿no?.

-
Sí, cariño, lo sé.- dijo Noor riéndose.- por eso los
mando juntos, sé que María no dará esquinazo a su
hermano, cosa que a tu escolta en diez minutos lo 
hubiera burlado fácilmente. Por otro lado, a pesar de
que a Guillermo le guste divertirse, es responsable, y
sabe hasta donde debe llegar, y cual es la línea
infranqueable que no debe atravesar.

-
Tienes razón, siempre tienes razón, mi amor.– dijo
Asad, limpiándole sensualmente un poco de
mermelada que ella tenia en la comisura de los
labios.- por cierto, hoy es miércoles, ¿no te habrás
olvidado?, ¿o es que ya me has perdonado por lo mal
que te lo hice pasar hace dieciocho años?.

-
Uuui, mas quisieras tu.– dijo ella riéndose y
chupándose uno de sus dedos para quitar un poco de
mermelada que ella misma había manchado
premeditadamente,- aún nos quedan muchos
miércoles de nuestra vida para que pagues por todo
aquello, así que espero que hayas hecho tus deberes
y hayas anulado todas tus reuniones, citas,
compromisos, y demás quehaceres, porque no quiero
que salgas de mi cama en todo el día.

-
A sus órdenes, mi princesa.- dijo Asad, cuadrándose
ante ella como si fuera un militar.

Noor se levanto, con aire sensual, su bata de seda
ondeaba con la leve brisa de la mañana haciendo que 
Asad intuyera la hermosa silueta que aún conservaba su
esposa. Rápidamente, y como un depredador, se
abalanzó sobre ella, la cogió por detrás y respiró el
maravilloso aroma que su pelo desprendía.

-
eso no ha sido una demostración muy buena de
autocontrol.- dijo Noor riéndose, y sintiéndose también
excitada.

-
Contigo jamás he tenido autocontrol, y ahora que no
nos oye nadie, he de decirle que el miércoles es mi
dia favorito de la semana.- dijo Asad, sin dejar de
besarla por todos lados.

-
Yo he de confesarle, que ansío con entusiasmo que
llegue ese día para tener al jeque todopoderoso solo 
para mí.- dijo Noor, dándose la vuelta y abrazándolo.

-
Te amo, y cada dia que pasa te amo mas.- dijo Asad,
besándola.

-
Yo también te amo, mi amor, cada segundo de mi
felicidad te pertenece y siempre será así.- dijo Noor
dejándose llevar en brazos por su príncipe del 
desierto, el hombre que conquistó su corazón y la hizo
descubrir lo que significaba el verdadero amor.


FIN
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